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    Me temblaba todo el cuerpo cuando el avión aterrizó en aquella isla…


    Trece horas de vuelo para llegar al lugar donde sabía que estaba trabajando mi ex desde hacía dos años, momento en el que le dije que lo dejaba y él, puso tierra de por medio, aceptando una oferta que tenía sobre la mesa desde hacía mucho tiempo.


    No había vuelto a saber nada de él, absolutamente nada, solo que se fue a este lugar y por algunas fotos que vi en su red social sabía el lugar exacto.


    No quería ni pensar que me diría al verme ahí, pero ya estaba y ahora no había marcha atrás, además, me había estado preparando la mente para si no reaccionaba bien, tomármelo como unos días de vacaciones en un lugar paradisíaco.


    ¿Quién me mandó a dejar al hombre más guapo y bueno de este mundo? Nadie, solo que después de siete años pensé que el amor se había esfumado y después de mucho pensarlo le dije que me marchaba del piso en el que convivíamos. 


    Le rompí el corazón en aquel momento, me preguntó si podía hacer algo para intentar volver a enamorarme, le dije que sí, marcharse…


    Maldita sea la hora en la que tomé aquella decisión. Eso sí, pasé un verano inmejorable, no me faltó playa, fiesta y algún que otro lío, pero luego llegó el invierno y la vuelta a la realidad. Fue en ese momento en el que comencé a darme cuenta de que lo echaba de menos, lo peor es que me bloqueó de todas partes, así que para ver su Facebook me tuve que abrir un perfil falso y ojear aquellas publicaciones que dejaba de forma pública y que no eran muchas. Las suficientes para saber exactamente su ubicación, una isla en el sudoeste asiático. 


    Un furgón nos recogió a varios turistas en el aeropuerto y nos fueron llevando hacia nuestros alojamientos. 


    Me había decantado por uno en primera línea de mar, justo donde me asignaron una cabaña con una piscina privada, cada una la tenía, no es que yo hubiera cogido la mejor, pero la verdad es que cuando el chico me acompañó, pudo ver en mi cara el asombro. Si en fotos era bonito, verlo directamente era toda una maravilla.


    Era primerísima hora de la mañana, así que no tardaron en traerme un impresionante desayuno que dejaron en la mesa que había fuera de la cabaña.


    Me quedé mirando aquel Buda gigante que había flotando en medio del agua. Aquello era una maravilla, además de las barcas de madera que servían de taxi para llevar a la gente entre islas.


    El café no estaba nada mal, ni aquellos dos zumos de frutas que habían dejado, la verdad es que era demasiado para una sola persona, pero bueno, lo iba a disfrutar mientras pensaba como aparecer ante Álvaro.


    Encendí el móvil mientras desayunaba y vi varios mensajes de mi madre, repitiéndome que tal como llegara le dijera como estaba, así que aproveché para mandarle una foto de la mesa y el mar de fondo.


    No estaba nerviosa, estaba completamente ida, no sabía que hacía allí, ni siquiera si me mandaría a la mierda al verme o mucho peor, que le diera por llamar a la Policía para que me arrestaran. Reí pensando en eso. Álvaro era muy buena persona y si me bloqueó, fue para él no sufrir más aún y poder pasar página, pero no permitiría que nada malo me pasara.


    Me fumé un cigarrillo observando a un chico que estaba desayunando fuera de su cabaña. Me había sonreído y dado los buenos días desde la distancia, tampoco es que estuviera muy lejos, nos separaban pocos metros.


    Y como yo hablo hasta con las paredes le pregunté de dónde era, ya que me los había dado en un claro español.


    —De Lanzarote.


    —Hala, no te hacía de las islas, pero chico, ¿qué haces escapando de una isla para venir a otra en el rabo del mundo?


    —El corazón, que nos lleva a lugares insospechados —lo vi hacer un arqueo de cejas.


    —¿Has venido con tu mujer?


    —No —se rio—. Vine solo a intentar recuperar lo que un día perdí.


    —¿A una mujer?


    —Efectivamente —sonrió apretando los dientes.


    —La leche, ya somos dos —me eché a reír.


    —Las casualidades existen —sonrió —¿Y a ti cómo te fue el reencuentro?


    —No, no, yo acabo de llegar, aún no sé ni cómo lo haré ¿Tú ya la viste?


    —Sí —sonrió con tristeza—. La vi y hubiera dado la vida por no hacerlo.


    —¿Te trató mal?


    —No, no, solo que ya tiene su vida rehecha con otro.


    —Vaya, joder, yo no había contado con esa posibilidad —me puse la mano en la cara.


    —¿Voy? —preguntó, señalando a mi mesa.


    —Claro, que parecemos gilipollas hablando desde lejos.


    —Tienes razón —dijo, acercándose con su bandeja del desayuno.


    —¿Y qué vino a hacer ella aquí?


    —Por cierto, me llamo Sacha.


    —Pero Sacha, es un nombre de mujer.


    —No, es un nombre para ambos géneros —hizo un carraspeo a modo de riña, que me sacó una carcajada.


    —Yo me llamo Lola, tal cuál —reí.


    —Me encanta, un nombre con mucha personalidad. Y a la pregunta de antes, Nuria se vino a montar su propio restaurante que está aquí al lado, ese de marisco tan popular, además de tener las cabañas para los turistas que están detrás.


    —Pues mi ex vino a impartir clases de buceo a los turistas. Creo que es la carpa que está seguida a lo de tu ex, lo mismo son amiguis.


    —Seguro —se echó a reír.


    —¿Y por qué la perdiste?


    —Le fui infiel y me pilló.


    —Por gilipollas —mordisqueé la tostada mientras él sonreía.


    —Así es, por eso mismo, la verdad es que lo fui.


    —Pues con la siguiente, a ver si se te quitan las ganas.


    —Seguro, además, hoy en día me da vergüenza la conducta que tuve, perdí la lealtad y eso personalmente ahora me afecta mucho.


    —Pues entonces a la siguiente relación te los pondrán a ti y no la culpes a ella, eso será el karma.


    —Gracias —murmuró con ironía y negando.


    —¿Y ella te vio?


    —Sí, se quedó pálida, pero pedí una copa, me la tomé y me fui. Allí la dejé con su nuevo amor, ese al que estaba besando cuando aparecí por la barra. Me atendió él, pero es porque ella le dijo algo. Él debe ser europeo por sus rasgos, melena rizada, medio rubio.


    —Verás como sea Álvaro —cogí el móvil con la corazonada más fea del mundo y le enseñé una foto, por su cara me lo había dicho todo.


    —Es él —apretó de nuevo los dientes.


    —Mi madre… —Me puse la mano en la cara y negué incrédula.


    —Lo siento.


    —Tranquilo, solo quiero que la tierra me trague y me escupa en mi casa —solté el aire de golpe y con fuerza.


    —¿Hasta cuando te quedas?


    —Quince días.


    —Joder, pues tienes más penitencia que yo.


    —¿Cuándo te vas?


    —En tres días —se echó a reír—. Cambié el vuelo.


    —Pues ahora lo vuelves a cambiar y te quedas conmigo, tengo un perfecto plan para que los recuperemos.


    —¿Quedarme aquí? —se echó a reír.


    —Claro, estamos de luna de miel —sonreí.


    —¿Nos hemos casado?


    —Por supuesto, hace unos días, la boda más impresionante del mundo.


    —Ah no, eso no nos llevará a nada.


    —Eso no lo sabes, además, les daremos celos y nos lo pasaremos genial, ya que hemos venido hasta aquí, ¿por qué no disfrutar de este lugar idílico? 


    —Es tentador… —hizo un carraspeo.


    —No se hable más, desde este momento te declaro mi marido por quince días —le hice la señal de la Santa Cruz.


    —Amén —se santiguó, riéndose.


    —Y una cosa, como marido y mujer por contrato verbal que somos, tienes derecho delante de ellos a abrazarme y besarme como si no hubiera un mañana.


    —Mira, eso me motiva más —se echó a reír.


    —Pues aprovecha que estoy en oferta, pero a esos dos nos lo llevamos de vuelta.


    —¿Segura?


    —No me conoces…
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    Había deshecho la maleta y puesto un bañador con un pareo anudado a la cadera, ya me esperaba fuera mi marido. Me lo repetí tantas veces en ese ratito, que ya hasta me lo estaba creyendo.


    —Vamos, cariño —dije, metiéndome debajo del brazo el neceser en el que llevaba el móvil, tabaco y dinero.


    Se rio, cogiendo mi mano y comenzamos a caminar hasta el restaurante de su ex. Por supuesto que la vida es sabia y ahí lo vi, junto a ella, con un tonteo increíble. 


    El corazón se me puso a mil y pensé que me iba a desmayar, menos mal que yo era muy pizpireta y podía ingeniármelas para hacer creer que me importaba un pimiento.


    La cara de los dos cuando se giraron fue espectacular, a mí me temblaban hasta los dedos de los pies.


    Nos sentamos en la barra e hice como la que lo acababa de ver.


    —¡Hala, Álvaro, no te hacía aquí!


    —¿La conoces? —le preguntó ella, en tono bajo.


    —Hola, Lola, creo que la sorpresa ha sido mutua —su cara era de haberle hecho poca gracia el verme allí.


    En ese momento, ya los dos se habían dado cuenta que sus respectivos estaban ante ellos y juntos ¡Toma golazo! 


    Sus caras eran de perros a punto de atacar, pero la de nosotros, era como las de un anuncio de Profident, y más yo, que me había puesto toda la boca de fundas de circonio y estaba de lo más resplandeciente.


    —Dos cervezas, por favor —dijo Sacha, para romper un poco ese acalorado momento.


    —Esto sí que es una luna de miel, bebiendo desde bien temprano —dije, agarrando su barbilla y dándole un beso en los labios.


    —Lo que tú te mereces, mi reina —murmuró, cuando Álvaro nos acercó las botellas y él me mordisqueaba los labios.


    —¡Cómo no te voy a querer! —le agarré la cara con mis manos y le di un montón de besos.


    Se alejó hacia Nuria y comenzaron a hablar, lo podía ver sin mirarlos y es que tenía un ángulo visual de lo más panorámico. Se les veían como discutiendo, así que, si era por nuestra culpa, un Goya que nos llevábamos. 


    Ella se marchó con una cara, que era para salir corriendo, pero Álvaro, se quedó ahí de lo más serio y confluido. 


    Nos tomamos la cerveza entre besos, abrazos, miradas que fingían complicidad, guiños y un camarero que solo le faltaba tirarnos con las botellas en la cabeza, pero bueno, él había rehecho su vida. 


    ¿Me tenía que quedar para vestir santos? Pues no, ahí que estaba casadita y todo.


    Tras la cerveza nos tiramos en dos hamacas que pertenecían al restaurante, no sin antes decirle que nos llevara dos más.


    —¿Sabéis que la isla está llena de mejores lugares que estos? —dijo, poniendo las copas en la mesa que había entre nosotros.


    —Pues le hemos dado varias vueltas y déjenme decirle que su bar es el mejor de todos y encima con esas hamacas y columpios dentro del mar —respondió Sacha, señalando hacia ellos.


    —Qué suerte la mía… —respondió sonriendo falsamente y con ironía.


    Aguantamos la risa hasta que lo vimos alejarse, en el fondo me dolía esta situación y me removía todo el estómago, pero bueno, que había rehecho su vida y no le debería de importar dónde me pusiera, pero vamos, me iba a tener muy presente las siguiente dos semanas.


    Un rato después, él se marchó y ella se quedó a cargo del bar, supuse que iba a impartir algún curso o hacer alguna excursión de inmersión.


    Me había sorprendido mucho que con la educación y el saber estar de Álvaro, hubiera soltado eso antes, pero bueno, ni se dignó a saludarme, la verdad es que no lo entendía, solo lo habíamos dejado, no lo había mandado a la horca. 


    Sacha era magnifico, yo me hubiera querido morir si me encuentro allí sola y con Álvaro con otra, me hubiera encerrado en mi cabaña y no hubiera salido hasta el vuelo de regreso.


    Nos fuimos al agua a sentarnos en una hamaca de esas colgantes sobre el mar, cerveza incluida, así que nos sentamos en una, los dos juntos, mirando hacia el chiringuito, ahora nos veían mejor, bueno, ella, porque mi ex se marchó dejándola sola ante el peligro.


    Nos reíamos mirándonos a no poder más y eso que estábamos tocados y hundidos, que chulos éramos un montón, pero ellos nos habían dado la sorpresita.


    Sacha era guapísimo, un hombre con un físico espectacular, no se le veía hinchado de gimnasio, todo lo contrario, definido, alto, con una mandíbula pronunciada, una sonrisa radiante y unos ojos marrones impresionantes, como su pelo castaño y al aire, desenfadado. 


    Vamos que me iba a ir sin mi Álvaro, pero que me iba a llevar todos esos besos pactados ¡Y qué besos!


    —¿Te duele verla con él? —pregunté, poniéndome un poco seria y es que me había caído muy bien y me daba pena que lo pasara mal.


    —Lo mismo que a ti —me hizo un guiño con esa preciosa media sonrisa.


    —A mí no es dolor, ya hace tiempo de esto y yo ya lo di todo por perdido, es verdad que me di cuenta de que, con él, yo era feliz y que había sido tonta, pero, sí, me da rabia y tristeza, me mueve las mariposillas, aunque sienta eso al verla con ella, pero no es un dolor insoportable.


    —Ya somos dos —se rio—, además, si esto valió para pasar unas vacaciones con alguien como tú, créeme que mereció la pena.


    —Tranquilo, que reír nos vamos a reír.


    —No me cabe duda —volvió a besarme—. Es que creo que nos mira —justificó el beso.


    —Te vas a poner las botas —me senté encima de él, e hice que me rodeara con sus manos y ahí estábamos, moviendo la hamaca sobre el mar y riendo como dos personas que parecían que se conocieran de toda la vida.


    —¿Y qué planes se te ocurren para quince días?


    —Probar todos los menús de la carta —señalé el chiringuito donde estaba su ex —y, por supuesto, apuntarnos con Álvaro a una excursión o varias de Snorkel o inmersión.


    —Creo que será muy divertido —arqueó la ceja y le planté un beso.


    —Una cosa, en estos quince días no vale ponerme los cuernos, que como mires a otra te llevas una hostia que te giro la cabeza trescientos sesenta grados.


    —Ni se me ocurriría —hizo un carraspeo, mirándome con cara de interesante y es que era tan mono.


    —Por cierto, ¿de qué trabaja mi marido?


    —Soy profesor en la universidad.


    —Joder, que partidazo —me reí sacándole una carcajada a él.


    —¿Y tú?


    —Bueno, lo mío es una historia larga.


    —Creo que tenemos tiempo…


    —Yo trabajaba en un supermercado, pero cuando murió mi abuelo, al ser yo la única nieta y mi padre haber fallecido con anterioridad, pues me quedaron tres pisos para mí. Así que alquilé dos y vendí uno para tener liquidez, dejé el trabajo, ya que sacaba lo mismo con los dos pisos y encima vivo con mi madre que la pobre es una santa, así que, digamos que vivo del cuento.


    —Se dice vivir de las rentas.


    —Eso es —me reí.


    —Pues oye, eso te hace libre.


    —Bueno, para meter la pata como ahora e ir a buscar al que ya está con otra, pues sí.


    —Mira, también me has conocido —arqueó la ceja.


    —Eso, encima estoy viviendo una luna de miel sin tenerme que casar contigo. Eso es el sueño de cualquier mujer, ni contrato, ni nada.


    —¿Lo ves? Para algo te valió.


    —A este paso verás que como para mucho —lo abracé con tanta fuerza, que la hamaca se lio y caímos hacia atrás, vamos al agua.


    Nos pusimos de pie con una carcajada de esas flojas, nos miramos y nuestros labios se volvieron a unir, pero es que era un beso extraño…


    Vale que estábamos fingiendo, pero había una conexión que hacía comprender que ascos no nos hacíamos, que el beso lo estábamos disfrutando y sintiendo, eso, o que yo era Lola la fantástica y me hacía cada película que ni el Pedro Almodóvar.


    Salimos de allí y volvimos a las hamacas, estuvimos allí en una misma los dos tirados, muertos de risa. Yo me puse de lado con mi pierna sobre la suya, que ya a esas alturas como que había confianza ¡Anda qué no!


    —Te propongo algo.


    —Dime —dije acariciando a modo de jugueteo su pecho, por toda la cara. Bueno, era mi marido por contrato así que tenía derecho.


    —Dicen que hay una isla cerca que toda ella es un restaurante gigante con maricos, allí hay también tumbonas y demás ¿Comemos allí?


    —¿Me invitas tú?


    —Claro —se echó a reír negando.


    —Pues no hay más que hablar —me faltó tiempo para levantarme.


    Fuimos a las cabañas a coger las toallas y algunas cosas, quedamos en vernos en seguida. 
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    —Estas… —Movía su cabeza con una sonrisa y yo me giraba en plan modelo, con ese vestido corto de hilo que tenía un tirante caído sobre un hombro.


    —Impresionante, dilo, sé ve en tu cara que estás babeando.


    —No lo puedo negar, sí —me pegó a él, agarrándome por la cintura y me plantó un beso en los labios. 


    —Oye, que ahora no nos están mirando y no tenemos que fingir —murmuré.


    —Es para no perder el hábito —agarró mi mano y fuimos hacia el sitio donde estaban las barcas.


    Llegó a un acuerdo con uno de los barqueros que nos llevó hasta la otra isla. Una que por cierto era preciosa, un restaurante en medio y todo el alrededor lleno de tumbonas, columpios de madera, barras de bar… Era una pasada, además pequeñita, le dabas la vuelta en nada, se veía totalmente al descubierto.


    —¡Me encanta! —grité, cuando me ayudó a bajar de la barca y me cogió en brazos —Llévame así, que no tengo ganas de andar —dije riendo.


    —A sus órdenes, mi Lola.


    —Así me gusta, que mi marido me haga caso en todo —lo besé.


    —Ahora no hace falta fingir —carraspeó, arqueando la ceja.


    —Es para no perder los hábitos —le devolví su respuesta.


    —Vas aprendiendo.


    Cogimos una mesa de madera debajo de unas palmeras, que le hacía una sombrita de lo más perfecta para comer ahí con la brisa del mar.


    Nos trajeron dos copas de vino blanco y un pedazo de bandeja de marisco, que cogía toda la mesa.


    La gracia es que pagabas cincuenta euros al cambio por persona y podías comer y beber todo lo que quisieras, incluso cenar. Estaba abierto hasta la una de la madrugada y muchos turistas se iban allí a pasar el día.


    Con Sacha me encantaba estar, tenía un sentido del humor que pillaba todas mis ironías y bromas, además, sabía jugar y eso cómo que me hacía mucho cosquilleo por todo el cuerpo. Realmente era un tipo de lo más seductor y guapo, sin obviar que, tenía una clase impresionante y eso se notaba en las personas, a él, a leguas.


    —Está de muerte, pruébala —dijo, acercando su tenedor con un trozo de langosta a la plancha a mi boca.


    —Umm, por fin me como algo bueno —solté, provocando una carcajada en él.


    —Mujer, eso sonó mal.


    —Los hombres, que tenéis una mente muy calenturienta.


    —Debe ser eso, debe ser eso —negó sabiendo que no, que yo lo había soltado para hacer la gracia.


    —¿Con cuántas mujeres has estado?


    —Eso está muy feo decirlo —sonrió.


    —Venga va, que soy tu mujer y me debes lealtad y transparencia.


    —Tampoco han sido tantas —dio un trago a la cerveza.


    —Dime un número estimado.


    —¿Para qué quieres saberlo? —rio.


    —Soy muy cotilla y con la intriga no me vas a dejar.


    —Tampoco me voy a poner a enumerarlas.


    —Pues entonces son muchas, si no, lo tendrías controlado. Yo lo tengo fácil, con Álvaro, Tony, Matías y José. Nadie más pasó por mis sábanas. 


    —¿Otra cerveza?


    —Suelta, que no me engañas, ve diciendo que yo cuento con los dedos.


    —No, no, digamos que unas diez.


    —Eso es veinte por lo menos.


    —No creo que llegue.


    —Ay, Dios, que me salió putón el niño —me puse la mano en la frente.


    —Muchas fueron solo de una noche.


    —Conmigo tienes catorce, al menos no seré de las de un solo día —ladeé la cabeza.


    —Pero, ¿vas a dormir conmigo? —preguntó incrédulo.


    —Hombre, claro ¿En qué luna de miel se ha visto que la novia duerma sola? Además, para que alguien se cuele en mi habitación. Quita, quita, tú a mi ladito y atado con una cuerda.


    —Tranquila, si no me pensaba escapar.


    —Ya se te puso cara de feliz.


    —No lo sabes tú bien…


    —No te he dicho que me vaya a acostar contigo, dormir es muy diferente, pero vamos, que no me cierro a nada, según como me coja el cuerpo.


    —Recemos para que te coja bien.


    —Eso sonó muy mal —le devolví lo anterior.


    —Tampoco te creas —se echó a reír.


    —No me estarás intentando cortejar, ¿verdad?


    —En absoluto —se notó como aguantaba la risa y yo, que estaba metida en mi papel, además de esas copas de vino, como que estaba en mi salsa—, es más, creo que muy a tú pesar ya estás rendida a mis pies.


    —¡Oye! —Me levanté dando una palmada a la mesa, estaba incrédula, pero me había hecho gracia y me tuve que reír —Relaja la energía, que yo me vuelvo con mi ex para casa.


    —Bueno, sino siempre te quedaré yo para hacerte compañía en el vuelo —reía, mirándome como me cruzaba de brazos y no me sentaba.


    —Eso es, tú eres mi segundo plato.


    —¡Dios, lo que has dicho! —Se puso las manos en la cabeza.


    —Poco, para lo que te iba a soltar —me senté y le señalé mi copa para que me la rellenara.


    —Te recuerdo que durante quince días me debes fidelidad. Además, reconoce que te gusto un poquito, de lo contrario, estarías allí en el restaurante de mi ex, esperando a que él apareciera de nuevo.


    Ni me lo pensé, le lancé un langostino que se le quedó en la frente pegado.


    —Perdón —me reí.


    —No, perdón no —se levantó y vino a por mí, que aproveché mi reacción y salí corriendo como si viniera un tsunami.


    Me puse detrás de una mesa larguísima que estaba en otro lado y así me daba lugar a correr alrededor de ella.


    —Como me hagas algo, te denuncio ante las autoridades de este país.


    —Pues ve preparando el argumento —se colocó delante de mí, por el otro lado de la mesa y yo tenía tal ataque de risa, que noté que me iba a mear encima.


    —Dime una cosa ¿Qué me quieres hacer?


    —Lo que tú estás deseando que te haga y quieres evitar.


    —¿Yo? No tener que estar corriendo de ti con el calor que hace.


    —Pues entrégate —se encogió de hombros con esa cara tan sensual que era para no dejar de comerla.


    —Especifica que es lo de entregarme —alargué la mano para señalarlo y fue el error más gordo, en ese momento y siendo muy rápido, la agarró.


    —¡Socorro que me violan! —grité llorando de la risa mientras él, pasaba por encima de la mesa a mi lado.


    —No, de eso nada, para eso uno no tiene que querer y aquí creo que los dos lo deseamos —me cogió en brazos de espalda a él—. Pero, tranquila, que no será ahora —caminaba hacia el mar.


    —¡¡¡La comida!!! ¡¡¡No terminé aún y se me va a cortar el cuerpo!!!


    —No te preocupes, aquí hay médicos y, bicho malo, nunca muere.


    —¿¿¿Bicho??? ¡¡¡Qué me sueltes!!! —Le daba patadas y ni por esas, pero bueno, se las daba flojito, que en el fondo yo era un amor de chica —¿Pero me llevas a ahogarme, sinvergüenza? 


     


    —¿Ahogarte? ¿Y perderme los quince mejores días de mi vida? Aquí nadie me conoce, así que puedo juntarme con personas de tu vocablo.


    —¿¿¿Me estás llamando bajuna???


    —No, sólo que eres de esas personas que para pasártelo bien con ellas alejado del mundo, son la bomba.


    —¿Me quieres sin mostrarme?


    —No he dicho que te quiera, no te vengas tan arriba.


    —Deja de andar y explícame todo, porque te juro que no vamos a pasar del primer día de luna de miel.


    —Estamos jugando para ganarnos a nuestros ex, ¿no? 


    —¡Vete a la mierda! —Yo no sabía si era en broma o no, pero me había matado…


    Y, ¿por qué estaba yo así por un hombre que había conocido hacía unas horas? ¿Por qué me dolía que me llamara bajuna si yo lo era porque quería, que a fina tampoco había quién me ganara?


    Ay, Dios, la que había liado este hombre que seguía andando hacia dentro, porque aquello no era una orilla, era una pista de aterrizaje ¡Anda qué no había que andar nada para que te llegara a la cintura! 


    —¿Vas a quitar esa cara de haber chupado un limón? —Me bajó sin soltar mi mano.


    —No, obvio que no, me has puesto de vuelta y media, a mí ahora no me vengas de angelito.


    —¿He mentido en algo? —su media sonrisa que no me dejaba saber si hablaba en serio o no, me ponía de más mala hostia.


    —Te jodan —murmuré, mirándolo con cara de pocos amigos.


    —¿Ese es el aguante que tienes? 


    —Mira… —Joder que no me salía su nombre, pero sí unas ideas buenísimas —Álvaro, déjame en paz.


    —No me llamo Álvaro.


    —Pues a partir de ahora sí, todos mis ex se llaman Álvaro.


    —¿Ya nos hemos divorciado? —se río y me entró más mala idea.


    Me solté con fuerza, me di un chapuzón y comencé a nadar un poco hacia la orilla. La copa de vino me hacía falta, el comer no, me había quitado el hambre.


    ¿Estaba tomándomelo muy a pecho? Pues no lo sé, pero me había cambiado todo el estado de ánimo.


    Me senté en la mesa y me encendí un cigarrillo mientras lo veía andar hacia mí, la verdad es que traía mala cara el chiquillo, pero que se jodiera, pues me había dicho lo más grande.


    —Llevas desde que nos conocimos soltándome de todo y yo, tomándomelo con humor, creo que no eran formas esas las tuyas de salirte del agua —dijo sentándose.


    —Tranquilo, ahora cuando volvamos no me vas a ver más.


    —Ya he cambiado desde el móvil el vuelo, así que sí que te veré, créeme que sí.


    —Pues no salgo de la cabaña.


    —Lo dudo.


    —Lo que tú digas —me giré mirando al mar con la copa en la mano y se hizo un silencio.


    Yo solo quería que se levantara y me abrazara ¿En serio? Madre mía, que de nuevo la había cagado y este me gustaba de verdad ¡Yo sola me buscaba los marrones!


    Y muy a mi pesar, no se levantó, se quedó también mirando al mar mientras tomaba el vino y los dos con una cara de enfado que debían de flipar los pocos turistas que había en el lugar.


    Así nos pasamos toda la tarde en la hamaca, con cara de dos personas que en vez de disfrutar de donde estaban, se estaban cargando su matrimonio, noviazgo o lo que pensaran.
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    Eran las ocho de la tarde y seguíamos sin hablarnos…


    Eso sí, yo me daba mis bañitos a solas, él también, pedíamos cocteles y demás, pero hablar, ni de broma, más que nada porque sería entrar en una guerra y es que a mí, me tardaban en desaparecer los enfados y, oye, que me había dolido lo que me dijo y más que no intentó justificarse diciendo que era broma. 


    —¿Vamos a hacer las paces? —preguntó, sentándose y mirando hacia mí.


    —No…


    —¿Crees de verdad que me daría vergüenza ir por la calle contigo? ¿Tan poco te quieres y te das a valer cómo para pensar que eso es posible?


    —Cállate un poquito… Murmuré, poniendo cara de aburrimiento.


    —¿Más? Estuve cuatro horas callados.


    —Pues quédate dos semanas más, hazlo por mi salud mental.


    —No podrás aguantarlo —se acercó y se puso en cuclillas a mi lado.


    —Pero, ¿tú quién te crees, el George Clooney? 


    —No soy tan mayor —medio sonrió, mirándome de forma penetrante.


    —Ni yo tan bajuna como me has pintado.


    —Lo sé, pero vamos, un poquito deslenguada sí.


    —Pues bien, que te ríes, pero si quieres que me ponga en plan pija, también sé hacerlo.


    —No me lo creo…


    —Déjame —estiré las dos manos a modo advertencia—. Estás sacando lo peor de mí.


    —Entonces, vamos bien —se echó a reír y agarró mi cara con sus dos manos, yo intenté retirarla, pero no había forma—. Me encantas como eres, con tu esencia, con tu vida, con todo lo que conformas, me gustas muchísimo, pero si me tienes a bromas, déjame al menos participar.


    —Ahora se me viene abajo el machito.


    —No soy ningún machito —se rio y me dio un beso en los labios—, y tú, eres muy grande en todos los ámbitos.


    —No te voy a perdonar —volvió a darme un beso.


    —Pues estaré a tu lado de igual manera, me hiciste cambiar el vuelo. Vamos a comer otra mariscada, que dicen que es afrodisíaco —me agarró las manos para levantarme.


    —Ni que me hiciera falta —revolví los ojos.


    —Está bien saberlo —me echó la mano por el hombro y me abrazó.


    —No me toques —me despegué, pero realmente no quería.


    —Ven para acá, enana —me abrazó por detrás riendo—. No me digas que no te toque, no seas orgullosa y dame un abrazo fuerte.


    —No quiero —murmuré, haciéndome la triste.


    —Sin que tú lo sepas, me has hecho pasar la mañana más divertida que había tenido en mucho tiempo —seguía abrazado a mí por detrás, delante de la mesa donde nos íbamos a sentar—. Aunque no lo sepas me has devuelto las ganas de pasarlo bien, aunque no lo creas, quiero divertirme contigo estos quince días y, aunque sigas sin creerme, ahora mismo te agarraría de la mano, te sacaba de la isla donde estamos alojado y nos olvidábamos del pasado, para así poder disfrutar de nosotros mismos.


    —Pero lo nuestro es un contrato de quince días para un objetivo en común, ¿qué sentido tendría entonces? —Volteé los ojos, en el fondo yo también me iría con él, y es que hay veces que la vida, te demuestra que un día, algo puede pasar y de repente, el estómago se mueve con un cosquilleo que no deja de sucederse.


    —Eso es la excusa de dos personas que se han conocido, han sentido una conexión y quieren disfrutar de esto. No me digas que no es así, si eso no hubiera existido, no me hubieras pedido que me quedara a tu lado.


    —En el fondo es que estaba muerta de miedo. Fue llegar a la isla y sentirme vulnerable.


    —Sí, pero si en vez de mí, hubieses conocido a otra persona y no hubierais conectado, no le hubieras pedido que…


    No lo dejé terminar, me giré y lo besé, es lo que deseaba realmente y lo veía ahí, diciéndome esas cosas al oído y apoyado con su cabeza sobre mi hombro, mientras me los acariciaba, y no me quedaba otra que caer rendida a sus pies…


    —Y ahora, cuídame los días que seré tu esposa, o te juro, que no regresas andando a Lanzarote.


    —Uf —se santiguó—, no osaría a hacer eso.


    —Más te vale —lo volví a besar mientras él, me rodeaba fuertemente con sus brazos.


    Tres copas de vino fueron suficientes durante aquella cena para estar muertos de risas.


    —Sacha —lo miré muerta de risa porque ya sabía lo que iba a decir —Imagina que lo que nos pasó hoy, lo cuentan en una novela —me puse la mano en la boca para aguantar la carcajada.


    —Ajá —aguantaba la risa con esa ceja haciendo un arqueo, que le hacía un rostro de lo más sensual.


    —Reseñarían a la autora diciendo que el libro parece escrito por una niña de quince años y que la historia era de lo menos creíble.


    —No saben que, a veces, la realidad supera a la ficción.


    —Pues eso —di dos golpes en la mesa mientras reía a carcajadas. 


    —Qué a veces se sobrevive con lo que uno conoce, pero en otras ocasiones, la vida en un segundo te enseña lo que realmente es vivir.


    —¿Y hoy estás viviendo?


    —Hoy soy el hombre más feliz de la faz de la tierra —agarró mi mano por encima de la mesa y en su mirada pude ver algo que me erizó la piel, vi la sinceridad, eso, o que el vino me la estaba jugando.


    —Pues tu felicidad tiene una fecha de caducidad.


    —Mi felicidad ahora mismo no tiene ni reloj, cuánto menos, calendario. Ahora estamos aquí y mañana, solo el destino lo sabrá.


    —Me estás asustando… —murmuré, mientras se le escapaba una preciosa sonrisa.


    —No, no te asustes —seguía sonriendo—. Quiero verte reír, bromear, ser como eres tú, esa que no deja de conseguir sacarme risa tras risa, esa que no sé con qué me va a salir en cualquier momento, la que eras esta mañana.


    —Pues vamos a casarnos mañana —dije, dando una palmada por la magnífica idea que se me había ocurrido.


    —¿Casarnos, de verdad? —La cara de él, era un poema.


    —No, el caso es que estamos de luna de miel —dije, entrecomillando los dedos —y esto nos va a quedar para el recuerdo, así que aquí hacen bodas simbólicas, de esas que no tienen validez a no ser que la inscribas en España, que ese no es nuestro caso, pero a lo que iba, que si vamos a tener la luna de miel, pues nos vestimos con los trajes típicos de aquí y que nos hagan una boda por su rito. Esto va a ser un viaje para no olvidar.


    —¡Me apunto! —Estiró su mano para chocarla con la mía—, pero mañana no nos casamos, tenemos que elegir los vestidos a alquilar, el lugar y todo eso, además, nos daremos un caprichito.


    —¿Un caprichito? 


    —Sí, nuestra noche de bodas será en una de las cabañas sobre el mar, con piscina y jacuzzi.


    —Eso vale un pastón, yo lo miré y…


    —Para los alojados hay descuentos si están libres y hay varias que lo están, además, tranquila, que paga el novio —se echó a reír y yo fui detrás, no me quedaba otra.


    —Eso está de lujo, coge la más grande —otros dos golpes a la mesa, estaba que lloraba de la risa.


    —Eso, encima exprimiéndome.


    —Mi marido debe ser un hombre generoso.


    —Pero colabora, a ver si me voy a ir desplumado —reía.


    —No te preocupes por eso, con que tenga lo que has dicho, me da igual que sea pequeña —le hice un guiño.


    Tras la cena una barca nos llevó de regreso a nuestra isla.


    Nos despedimos con un beso en los labios y una gran sonrisa, él iba a su cabaña a ducharse y ya se venía para la mía y mientras yo, iba haciendo lo mismo.
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    Aproveché que me duché rápido para pedir que trajeran dos copas, así que me fui tomando una afuera en la mesa de mi cabaña y apareció Sacha.


    Guapo no, lo siguiente de lo siguiente a lo siguiente…


    —Te has quedado inmóvil —sonrió sentándose y cogiendo su copa, chocándola con la mía y haciéndome un guiño.


    —Si llegas a traer un látigo en la mano, me hubiera creído que apareció ante mí, el mismísimo de las Cincuentas Sombras —me doblé riéndome.


    —Pues no me parezco en nada a él —arqueó la ceja.


    —¿Ni en la cama?


    —Eso lo descubrirás la noche de bodas.


    —¿En serio me vas a tener hasta entonces a pan y agua?


    —Hombre, te puedo echar una ayudita —se reía flojito y a mí me encantaba observar cada músculo de su cara haciendo esos gestos que me volvían loquita.


    —Exijo casarme hoy mismo, además, ya estamos casados.


    —Yo no recuerdo haberte dado el “sí quiero”, así que, hasta que no te lo dé en esta isla…


    —¡¡¡Alguien que nos case!!! —grité, sin importar la hora y la paz que había en aquel momento.


    —Nos van a reñir —reía.


    —Pues si por una bronca, gano que esta noche me den una alegría para este cuerpo, créeme que me pongo a bombo y platillo con lo primero que encuentre.


    —No, por favor —apretó los dientes.


    —Es broma, hijo, que tampoco estoy tan desesperada ni se me conquista tan pronto —anda que no, una hora le fue suficiente, pero al chiquillo había que darle una de cal y una de arena, pero bueno, que no era tan chiquillo que era cuarentón, me sacaba una década.


    —Lástima, pensé que ya te había conquistado.


    —Lo que yo me diga, este se lo tiene más creído que todas las cosas —me reí con el vaso en la mano y por poco pongo guapo mi conjuntito de pantalón corto y camiseta de tirantes, vamos, el pijama de toda la vida de Dios, pero es que era más cuqui… Vamos que, si te plantabas unos taconazos, te podías ir de fiesta con ese modelito.


    La realidad es que era de seda negro y los bordes de un encaje de lo más fino, una monería, lo había traído por si me metía en el bote a Álvaro y lo que menos me podía imaginar, es que me lo iba a poner para otro.


    Yo tenía una guerra mental en mi cabeza, por un lado, sabía que ese hombre me había entrado con un dardo de esos que tira el enano de cupido, por otro, no quería reconocerlo y es que me daba rabia, sí, porque él había ido a recuperar a la mujer que perdió, entonces los sentimientos no podían ser fuertes hacia mí, además, me conocía de horas…


    Pero claro, yo también había ido buscando a mi ex, las horas que hacía que había conocido a Sacha era las mismas, pero yo sí que sentía ¿Por qué no le podía estar pasando a él? Nada, que me estaba volviendo loca.


    —Te has quedado muy pensativa… —Puso su mano en mi hombro y acarició mi mejilla.


    —Del uno al diez ¿Cuánto darías por volver con tu ex?


    —¿A qué viene eso? —se rio, escamado por esa pregunta.


    —Curiosidad.


    —No me gusta esa cara —pegó más su silla y echó su mano por mi hombro —¿Qué te preocupa?


    —Que nos jodan la boda, es que me hace mucha ilusión vestirme de novia —mentí.


    —Nadie nos va a joder la boda, pero, ¿solo te preocupa eso?


    —Eres libre.


    —Bueno, ahora mismo tengo un pacto contigo y estamos casados —hizo un carraspeo y besó mi frente. 


    —¿Y si ella…?


    —Lola —agarró mi barbilla—, no vayas por ahí —me dio un beso—. Vine por ella y me quedo por ti.


    —Vale —murmuré sin ser capaz de decir más nada ante eso.


    —Estás preciosa, es más, eres la más preciosa de toda la isla, así que sonríe, no dejes de hacerlo, prefiero que me mandes a la mierda cada cinco minutos, a verte así de tristona.


    —Mentiroso…


    —Uy, esa cara y esa vocecita parece de una niña de cinco años —me abrazó sonriendo.


    —Quiero otra copa.


    —Pues ahora mismo pido una —se levantó para entrar a mi cabaña y llamar por el teléfono al servicio del resort, me hizo un guiño.


    Salió para afuera y me abrazó por detrás antes de sentarse y me besó varias veces el cuello.


    —Tengo la sensación de estar cagándola una vez más en mi vida —murmuré en alto.


    —¿Por qué dices eso? —Se sentó de lado en su silla y agarró mis manos.


    —No me hagas caso…


    —Pues claro que te lo hago —echó el mechón de mi pelo hacia atrás de la oreja y levantó mi cara por la barbilla—. Te pilló baja, seguro que el toparte con la noticia de que está con otra te dejó un poco baja de ánimos y ahora todo te afecta.


    —Pues de él, ni me he acordado —me crucé de brazos.


    —Ven —me levantó jalando de mi mano y nos metimos hacia dentro.


    Me hizo gracia porque fue directo a la cama, la destapó y me metió dentro, cogiéndome en brazos, luego entró él.


    Apagó la luz y me abrazó.


    —Ahora vas a relajar la mente —dijo, mientras acariciaba mi pelo—. Estás muy cansada del viaje, el cambio de horario y todo, aunque no lo creas, afecta mucho.


    —¿Tan tonta estoy? 


    —Un poquito —se rio dándome un beso en los labios que me encantó, y es que sabía cómo hacer para sacarme una sonrisa.


    —Pues tú abrázame muy fuerte toda la noche, que es verdad, estoy sensible y tienes un pacto conmigo.


    —¿Así de fuerte? —Me apretó contra él.


    —¡Sí! —reí y me eché en su pecho.


    Me costó, pero conseguí quedarme dormida, jamás me había sentido con esa sensación extraña, pero es que con Sacha, era como si lo conociera de toda la vida…
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    —Despierta, que tengo hambre —dije, tocándole el hombro y de repente hizo como si me fuera a dar un bocado —¡Joder! Me has asustado.


    —Llevo un rato despierto —me dio un beso en los labios y me abrazó.


    —¿Y por qué no me has despertado?


    —No hay prisa por nada, así que preferí que durmieras plácidamente. 


    —Jo, pues yo prefería estar contigo despierta.


    —Madre mía —se rio—, te levantaste igual que te acostaste, mimosa perdida.


    —Sí, pero yo no soy así —murmuré, pegándome a su cuello.


    —¿Ah no? ¿Y dónde está la Lola fuerte?


    —No sé, se la llevaron —solté una carcajada.


    —Pues que me la devuelvan, así que, vamos a desayunar y preparar su rescate.


    —Vale —me reí levantándome. 


    Sacha pidió el desayuno para los dos y nos lo trajeron a la mesa de fuera de la cabaña, la verdad es que estaba hambrienta y loca por tomar un café, ese que me devolviera a la vida.


    Me daba rabia estar como una niña pequeña, pero es que tenía una cantidad de sentimientos encontrados, que no me dejaba avanzar y disfrutar plenamente de aquella isla y de la magnífica compañía que era este hombre.


    El desayuno era espectacular como todo lo que había allí, así que me vine arriba cuando me tomé el primer café e iba probando un poco de todo.


    —Ya tienes mejor cara —sonrió.


    —La misma que cuando me conociste —le hice una burla.


    —No, desde anoche estás muy sensible, se te veía la tristeza en el rostro, ahora te veo más sonriente, más brillante, más…


    —Con cafeína en vena.


    —Puede que sea eso. A partir de ahora, cuando te vea otra vez de esa manera, te llevo a tomar un café.


    —No, solo me funciona por las mañanas.


    —¿Y qué te funciona en las tardes o noches?


    —Me funciona que me protejan —casi lo digo llorando y es que me había salido del corazón.


    —¿Y crees que mientras estemos aquí, no lo voy a hacer?


    —No hace falta que me recuerdes que solo durará lo que duremos en la isla —volteé los ojos y me tiró una bola de servilleta.


    —No empieces —reía —¿Quién sabrá lo que pasará una vez que volvamos?


    —Yo.


    —Ah, ¿sí? 


    —Claro. Tú a Lanzarote y yo para mi casa —sonreí con ironía.


    —Una vez que volvamos, me quedará aún un mes y medio de vacaciones.


    —¿Y qué pasa, me vas a llevar a otro viaje? —resoplé negando.


    —Nunca se sabe…


    —Yo sí lo sé, no soy tonta.


    —Tómate otro café, haz el favor —dijo sirviéndomelo y me entró la risa, la verdad es que había estado ágil.


    —Por cierto, mi traje de novia tiene que ser perfecto.


    —Mujer, los que tengan para alquilar en esta isla.


    —Verás que me veo hasta con un burka.


    —Eres muy exagerada —reía.


    —No, verás, que como me vea unos vestidos que nada tiene que ver con lo que quiero, compro tela de gasa y me hago uno a lo…


    —¿Lo qué? —reía.


    —De corte griego, que no me salía —moví la cabeza ligeramente, cómo diciendo que tenía muy poca paciencia.


    —Venga, si no lo consigues, te lo hago con las sábanas de la cama.


    —¡No eres capaz!


    —¿Por mi boda y mi mujer? ¡Hasta enfrentarme a los tiburones! —Me hizo un guiño.


    —Venga, pues vamos a terminar de desayunar y nos vamos a hablar con los de la empresa de eventos.


    —Claro —sonreía mirándome con esa intensidad y esos gestos que conseguían alegrarme de forma fulminante.


    Y eso hicimos. Nos dirigimos a la caseta de los eventos y una chica nos atendió enseñándonos los tipos de ritos que tienen para celebrarlo.


    Uno llamó mi atención, era de lo más idílico y bonito, así que decidí que sería ese, a lo que Sacha afirmaba convencido.


    Luego pasamos a los vestidos y, para mi sorpresa, los había normales, de los de allí, vamos, los que yo quería.


    —Sacha, vete allí —le señalé un chiringuito —y te tomas algo.


    Me entendió a la perfección, tenía que elegir vestido y no quería que lo viera.


    Me decanté por uno de un solo tirante, pegado al cuerpo y caído en plan sirena, era de un hilo espectacular, el tacto me asombró mucho y parecía que estaba hecho para mí.


    Casi lloro cuando me miré al espejo y me vi, al final hasta me estaba creyendo lo de la boda y la estaba viviendo como si de una realidad absoluta se tratara.


    Ese era el vestido para una boda en la playa, sin duda.


    Luego me fui para el bar y el entró a escoger el suyo, solo le pedí que no fuera algo raro típico de allí. Me hizo un guiño con esa sonrisa de dejarte más nerviosa, porque capaz era de aparecer con algo raro.


    Pactamos que la boda sería al día siguiente a las diez de la mañana y nos entregaron los vestidos cerrados en una funda que no se veían.


    Los llevamos a las cabañas y luego nos fuimos a tomar algo al bar de nuestros ex. A nosotros nos iba la marcha.


    Estaban los dos, sus caras no eran de felicidad precisamente, es más, cuando nos vieron pude ver a Álvaro resoplar.


    —Dos cervezas bien frías, por favor —le dijo a él, a su ex, ni la miró.


    Álvaro lo miró con ganas de matarlo y Sacha, le sonrió. Nos puso las cervezas con más malas ganas que todas las cosas.


    —¡Qué ilusión! No me creo que mañana nos volvamos a casar en un lugar como este —dije, agarrándole la cara y besándolo en repetidas ocasiones, a sabiendas de que nos estaban escuchando.


    —A ver si la dejas preñada de trillizos —dijo Álvaro, metiéndose a muy mala leche.


    —¡Tú te callas! —le grité, antes de que fuera Sacha el que le dijera algo.


    —Te recuerdo que estás en mi bar, así que digo lo que me sale de mis santos cojones.


    —Tú no le hablas a ella así porque te comes cada botella que hay en “tu bar” —le hizo un entrecomillado con los dedos.


    —Para, Álvaro, no merece la pena —dijo Nuria, apartándolo hacia otro lado.


    —Eso, que en vez de alegrarnos de vernos felices y rehaciendo nuestras vidas, os ponéis así. Desde luego que no hay quién os entienda —dije en alto para que se enteraran.


    Sacha me apretó la rodilla y aguantó la risa. Claramente me estaba diciendo que me callase y que no la liara más. Los otros dos nos miraban desafiantes, la verdad es que cualquiera que nos viera estaría en tensión.


    Me puse de pie entre las piernas de él, que estaba sentado, me agarró por la cintura mirándome sonriente.


    —Júrame que jamás seremos unos amargados como esos dos —murmuré, causando una carcajada en él.


    —Pero si lucen muy felices —mordisqueó mi labio.


    —Sí, sobre todo, eso —lo abracé fuerte.
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    Casi una hora estuvimos ahí, amargándoles aquella mañana, bueno, es que nuestra presencia les amargaba el resto del día.


    Luego nos fuimos a pasear por la isla, había una calle principal que la rodeaba entera, andando le dabas la vuelta en cuatro horas, además era muy animada, se concentraban paseando todos los turistas de los diferentes hoteles que había a lo largo de la isla.


    Además, al ser una calle que estaba más en el interior, la isla tenía hoteles a pie de playa y más atrás de ella, con lo cual, había en total más de cien.


    Era muy bonita y colorida, todo de madera, los bares, tiendas, mercados, todo era en concordancia y pese a ser una isla asiática, tenía un carácter muy colonial.


    Paró ante una joyería y entró, pidió que le sacaran alianzas, yo me comencé a reír nerviosa.


    —Eso vale una pasta.


    —Aquí no, el oro está bien de precio —me hizo un guiño y comenzamos a ver unas que estaban labradas de lo más bonitas.


    —Madre mía, que caro va a salir el paripé.


    —¿Qué precio tiene vivir algo así y que recordarás el resto de tu vida? —preguntó, enseñándome una labrada que sostenía en su mano y era preciosa.


    Tenía razón y, además, es que yo lo estaba viviendo como si de verdad se tratase de una boda de verdad.


    Salimos con dos alianzas iguales, la mía la llevaría toda mi vida como recuerdo de algo que estaba segura iba a ser un día para no olvidar, como todo el viaje en sí.


    Parábamos a tomar algo y continuábamos de tiendas, yo me había comprado un par de vestiditos y él, unas camisetas.


    Lo que menos nos podíamos imaginar es encontrarnos un sex-shop.


    —Vamos a entrar —tiré de su mano muerta de risa—. Compraremos algo para la noche de bodas.


    —¿Qué tipo de algo? —carraspeó sonriente.


    —Algo… Unas esposas, un antifaz, cositas así que ahora están de moda.


    —Eso es muy suave, ahora de moda están los látigos.


    —Me das un latigazo y te doy una clase de hostia, que no vuelves ni a pensar en darme otro.


    —Está bien saberlo —sonrió.


    Sacha tenía algo y es que era muy fácil de llevar, se acoplaba a todo, así que después de un rato por la tienda y de reírnos lo más grande, salimos con geles, esposas, aceites para masajes y algún que otro aparatito que en el fondo esperaba no usar ¡Me moriría de la vergüenza!, pues, aunque yo pareciera muy echada para adelante, luego me venía el cague y me ponía de lo más nerviosa.


    Entré en una tienda de lencería y lo dejé en la puerta, compré un conjunto blanco precioso y de lo más sexy, me encantaba para ese día, además, el sujetador era sin tirantes, con lo cual para el vestido de novia me venía genial.


    Luego paramos a comer en una hamburguesería, nos pedimos un menú y nos sentamos a descansar un poco, la verdad es que nos habíamos recorrido a lo tonto casi media calle.


    Sacha me trataba como si fuera su pareja y esto no fuera un juego, por mi parte tenía claro que ese hombre para mí, era ahora mismo lo que daba más paz y felicidad a mi vida, pero es verdad que tenía esa pelusilla de saber que era para él exactamente, vamos, que tenía claro que lo nuestro duraría las vacaciones y ya. Eso es lo que más me dolía.


    En la isla había como carros de golf que se alquilaban por horas y luego lo dejabas en cualquier punto de la isla, en el hotel que estuvieras, así que cogimos uno para ir a dejar las bolsas a las cabañas, darnos un baño y luego irnos de nuevo en el carro a pasear por esa avenida y los diferentes lugares para tomar algo.


    Dejamos las cosas y el carro aparcado delante de la cabaña y nos fuimos hacia el bar de nuestros “amigos”.


    —Dos piñas coladas, por favor —le pedí a Nuria, que era la única que estaba.


    Nos la puso sin decir ni media palabra, la cogimos y nos fuimos hacia el agua a sentarnos en los dos columpios que había de madera, mirando para la isla, era una pasada.


    Ya habíamos hablado con el hotel y habíamos cogido una cabaña sobre el mar que había muy a lo lejos, como ya dije, la orilla era infinita. Así que al día siguiente nos alojaríamos en ella durante dos días, eso sin dejar nuestras cabañas que estaban pagadas. Nos llevaríamos lo justo y necesario.


    Dentro del paquete de la boda iba un fotógrafo que nos haría las fotos buenas y luego nos la pondría en el email, así que estaba todo más que coordinado para que no faltara nada ese día.


    Además, en la cabaña haríamos la comida y cena que entraba por el paquete, habíamos cogido la mejor. La verdad es que Sacha, no había escatimado en nada y no había permitido que pagara lo más mínimo, cosa que al principio me hacía gracia, pero ya me sentía mal, así que había pensado que al final, le haría un buen regalo, un reloj o algo chulo así de firma, para que siempre se acordara de mí al vérselo puesto.


    —Si mi madre mañana pudiera ver lo que vamos a hacer, no sé si se reiría o se daría dos tiros —me eché a reír, agarrada sobre la cuerda del columpio.


    —Pues anda que mis padres… —Negaba volteando los ojos —No me perdonarían no estar presente.


    —Pues yo le voy a mandar a mi madre las fotos, total, ya sabe que estoy contigo aquí, le digo que hicimos una broma y ya, pero se las pienso mandar.


    —Pues mira, lo mismo se las mando a los míos, pero me juego el que cojan un avión y se planten aquí.


    —¿Son buena gente?


    —Sí, creo que no les caen mal a nadie.


    —Pues mándale las fotos, si hay que jugarse el conocer a los suegros, se hace.


    —Luego no quiero quejas —carraspeó con esa sonrisilla tan bonita que tenía.


    Estiró su mano y le di la mía, con la otra sujetábamos la copa…


    —Sacha, no te he preguntado de qué das clases.


    —Lola —sonrió—, no soy profesor, fue lo primero que me salió cuando me preguntaste —apretó los dientes.


    —Ay, la leche ¿Y eres de Lanzarote?


    —Eso sí.


    —Menos mal —me santigüé —Y, ¿por qué no me has dicho la verdad? No serás narco, ¿verdad? —Me entró hasta calor.


    —No —rio—, y llevo toda la mañana dándole vueltas a esa mentira que te dije. No soy así, pero a veces, no podemos abrirnos en canal ante las personas y menos si las acabas de conocer, pero reconozco que me has ganado.


    —Pues suelta, más que nada para saber a qué se dedica mi esposo —sonreí con ironía.


    —Soy el jefe de la Policía Científica en la isla. 


    —¿Eres poli? —Se me quedó una cara de tonta que no podía con ella.


    —Sí, pero bueno, no del que se ve habitualmente, lo nuestro es buscar indicios y pruebas.


    —Vamos, como para que yo cometa un crimen aquí en la isla ¡Qué marrón! —me eché a reír, pero realmente la risa es porque me lo imaginaba de uniforme y se me humedecían hasta los ojos —Pero, una cosa, me dijiste que tenías hasta septiembre de vacaciones.


    —Y lo tengo. Acumulé sábados y domingos en los que trabajé para aligerar los casos y me ha dado para un mes, así que llevo dos meses este verano —me hizo un guiño.


    —Me has dejado toda loca —me reí—. Te veía con el puntillo de profesor intelectual y sexy, nada que ver con la realidad, un poli de esos con cuerpazo que se dedican a mojar las bragas de todas las que pasan por delante. 


    —Ya no soy así —rio arqueando la ceja y mirándome.


    —El que nace capullo, muere capullo.


    —Las personas pueden cambiar.


    —¿A tú edad? —solté una carcajada.


    —¿Qué le pasa a mi edad? Soy muy joven aún.


    —Nada, tú sigue en tu mundo, que yo me estoy metiendo en el mío —solo que ya lo imaginaba con uniforme ¡Me estaba entrando vapores! Si antes me gustaba, ahora me daba más morbo.


    Estuvimos en el agua por lo menos una hora, luego fuimos a dejar los vasos al bar de los “simpáticos” y cogimos el carro para perdernos por esa avenida.


    Lo que se me vino a la mente fueron las esposas que habíamos comprado, las debía de manejar de muerte y más estás, que eran más falsas que todas las cosas ¡Ay, Dios! 


    Ya me imaginaba en aquella cabaña sobre el mar, él cogiéndome en brazos y haciéndome saltar por los aires del empujón que me iba a dar. De pensarlo solté una carcajada.


    —Cuéntame y nos reímos los dos —dijo sonriendo, mientras conducía relajadamente.


    —Estaba imaginándote de poli, de repente nos vi en la cabaña sobre el mar, desnudos, tú me cogías en brazos para meterla —me reí tocando las palmas lentamente —y de la fuerza que desprendiste salí volando por los aires y caí al mar.


    —¿Has fumado algo raro a escondías d mí? —se echó a reír.


    —Ya quisiera yo, señor agente —dije, señalándome con el dedo muerta de risa.


    —¡Eres buenísima! Tienes unos puntos que ya quisiera yo para mi cabeza.


    —Para a veces hacerme gracia hasta a mí misma, sí que los tengo —levanté los dedos en plan victoria y sonreí.


    Echamos una tarde de lo más bonita, además en esa misma avenida cenamos y luego ya nos fuimos a la cabaña a ducharnos y descansar para estar despejados para la boda, así mismito, el gran día de mi vida y con un poli, ahora sí que todo cobraba glamour.
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    Escuché como nos dejaban el desayuno afuera, a la hora acordada…


    Lo miré y estaba sonriendo.


    —Buenos días, llegó el momento más feliz de tu vida —aguantó la risa.


    —Será el tuyo ¡Mira el señor agente! —Hice un gesto de indignación —¿Será chulo? —me reí levantándome, corriendo por mi café, eso era lo que me interesaba en estos momentos. 


    Vino detrás y nos sentamos a desayunar, además, nos lo habían preparado todo romántico, hasta el ramo de novia en el centro de la mesa que entraba en el paquete que compramos y que yo, elegí entre los que había.


    —Es tan mono… —dije, cogiendo el ramo —Pero vamos, que tanto como el más feliz de mi vida —le hice con el dedo una peineta.


    —Vaya, ya me extrañaba que aún no hubiera salido algún premio —rio mientras servía dos cafés.


    —Pues ya llevas el primero del día.


    —Pero hoy tenemos que fingir querernos mucho.


    —¿Lo ves? Es que no me quieres —volteé los ojos.


    —Algo sí que te quiero, me caes muy bien.


    —Eso suena a cuando alguien le quiere decir a otra persona que no va a tener nada con ella —me rasqué la frente haciendo que me importaba tres pepinos, pero vamos, de hacer a sentir, puede haber un mundo.


    —Es normal que estés susceptible, es el día de tu boda, estás sensible.


    —¡Gilipollas! —Le lancé un bollo a la frente.


    —Haz el favor y no agredas a un agente, te puedes meter en un buen lío.


    —No tienes competencia en este país.


    —Tú lo has dicho, no tengo competencia, puedo hacer lo que me dé la gana.


    —No lo pillo… —Me cogió un poco lenta.


    —Ya lo pillarás —me hizo un guiño.


    —Me estás hablando con doble sentido y no me hace gracia.


    —Me has provocado tú —sonreía y me encantaba, es que se me olvidaba el resto del mundo.


    —¿Yo? Mira, no me la voy a jugar a pelearnos a menos de dos horas de mi boda, que si no…


    —¿Estás segura de lo que vas a hacer?


    —Si eso consiste en tenerte que aguantar casi dos semanas, claro, me lo voy a pasar pipa.


    —Espero que lo disfrutes…


    —Te has mordido el labio, eso en el lenguaje corporal es que estás pensando algo sensual.


    —Me sorprendes.


    —Estás intentando ponerme nerviosa, ahora mismo estás en tu papel de poli.


    —Siempre lo estoy.


    —Te faltó comprar en el Sex-Shop una porra.


    —Tranquila, no te quedarás sin ella —sonreía.


    —Madre mía, que mal estás, chaval.


    —No lo sabes tú bien, a punto de hacer lo que siempre negué.


    —Porque sabes que no tiene validez, así que, no te la des de valiente, no cuela —negué, mordisqueando esa fruta que no tenía ni idea que era, pero estaba deliciosa.


    —Hay que ser muy valiente para hacerlo, aunque sea de broma.


    —Me estás dando el desayuno, finge, hijo, finge, al menos hoy —negué, mirándolo con gesto de enfado.


    —Tienes razón —aguantaba la risa.


    —Siempre la tengo, pero siempre, cuando la tiene el otro, es porque lo quiero hacer feliz un ratito.


    —Mírala, y se queda tan pancha.


    —Venga, que nos tenemos que poner guapos y yo en hacerme el peinado tardaré un rato.


    —Pues ve entrando tú, yo ahora me voy, no tardo ni diez minutos en ducharme y vestirme. 


    —No, no, tú levanta el culo también, que me tienes que esperar aquí ya vestido de novio y hacer hasta el que llora.


    —Vale, pues ahora me tomo el café, ya voy, no tardo nada.


    Me dio un beso y nos metimos cada uno en su cabaña. Lo primero que hice fue preparar mi maletita para llevar a la cabaña sobre el mar, ya que, le dijimos a los chicos del hotel que se las dejaríamos encima de la cama para que las llevaran.


    Me duché riendo sin poder parar ¿En serio iba a simular una boda con un poli que acababa de conocer, en una isla del otro lado del mundo donde estaba mi ex, al que había ido a buscar? Sonaba fuerte, pero vivirlo…


    Me peiné con el cabello suelto y una trenza con el pelo de delante en el lado izquierdo dejándome recogida una parte del pelo y el resto suelto.


    El vestido me quedaba precioso. Me pinté los labios de rojo, tal y como llevaba las uñas de las manos y los pies, que me hicieron en España de esmalte semipermanente y que aún las tenía intactas. 


     


    Salí afuera y él, se levantó corriendo al verme, se quedó con una sonrisa preciosa de esas de sorpresa, pero la misma que la mía, me había quedado a cuadros al verlo con un pantalón de vestir en color canela, pero corto. Los zapatos eran como menorquinas, en blanco, como su camisa, esa que estaba ceñida a su cuerpo y de manga corta. Una flor sobre el pecho de la camisa a conjunto con el ramo.


    —Estás impresionante —dijo, acercándose a mí. Agarró mi mano y la apretó mientras me miraba sonriente.


    —¿Por qué estoy nerviosa? —pregunté en voz alta y esa no era mi intención.


    —Imagino que todos los días no se tiene la oportunidad de casarse con un hombre como yo —bromeó, apretando los dientes.


    Me encendí un cigarrillo y me senté a tomar otro café, en diez minutos nos recogería el carro que nos llevaría al altar.


    Nos mirábamos riendo, pero es que aquellas miradas eran algo más que una gracia que íbamos a hacer ese día. 


    Había algo en él, que me hacía sentir que estaba disfrutando de ese momento, como yo, que tenía claro que iba a ser un día para no olvidar.


    Y llegó el carrito que tenía hasta lazos, nos subimos en la parte de atrás y nos comenzaron a llevar por la arena hasta el lugar acordado y fue cuando pasamos por delante del bar de los ex, cuando el chico del carro comenzó a pitar, ellos miraron y nosotros, bueno, reaccionamos a la vez levantando las manos y saludando todo feliz. 


    Nos tuvimos que echar a reír.
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    El lugar estaba precioso, a orillas del mar había una mesa de madera bajo un arco lleno de flores frescas, todo tan mono y, se veía impresionante.


    El chico que iba a oficiar la ceremonia estaba detrás, mirando hacia nosotros que íbamos por un camino de madera hacia él.


    A cada lado había una chica con el típico vestido del país, al igual que el hombre, llevaba una túnica blanca hasta el suelo y toda bordada.


    Me agarré al brazo de Sacha, me lo había ofrecido cuando me ayudó a bajar del coche, además el fotógrafo ya estaba allí inmortalizando todo el momento.


    De repente comenzó a sonar la canción de Pablo Alborán “Solamente tú”.


    Sacha me miró sabiendo que eso lo había pedido yo, no podía ser de otra manera, pero quería un poco de nuestro país y quién mejor que ese cantautor para este día.


    Y yo, que fue comenzar a sonar y me puse a llorar como una niña pequeña, la piel se me puso de gallina.


    Llegamos ante el chico que nos hizo un gesto de saludo con la cabeza y sonrió, al igual que las chicas que hicieron una especie de reverencia. 


    Nos paramos. Sacha me hizo girar y agarró mis manos mientras la música seguía.


    —Será una canción que marcará para siempre recordando este momento de mi vida —murmuró, mirándome con los ojos brillantes.


    —De nuestras vidas —contesté sonriendo con un nudo en la garganta.


    La canción terminó y miramos al chico que comenzó a oficiar la ceremonia en un español terrible, pero al menos lo íbamos a entender.


     


    “Estamos aquí reunidos para dar la bendición a unas personas que un día se encontraron y quieren compartir el resto de sus vidas unidos…”


    —Se pasó un poquito —murmuré causando una risa en Sacha y el chico nos miró sin entender nada, ya que él, estaba leyendo lo que le habían traducido.


     


    “A partir de este momento, una parte de vuestros corazones se quedarán aquí…” —continuó.


    —Pues mira —irrumpí—, no sabes lo que le va a joder a dos que yo me sé.


    —Calla —apretó mi mano mientras estaba a punto de reventar de la risa.


    —Es que este hombre tiene unas cosas buenísimas —dije, girándome para mirarlo de nuevo, ya que estaba esperando a poder seguir.


     


    “El amor una vez reafirmado no puede ser roto por nada, el planeta se encargará de guiar vuestro camino…”—Levantó las manos hacia el cielo.


    —Este se ha fumado algo y no nos invitó —solté con una carcajada, pero vamos que ese hombre nos miraba riendo, estaba claro que tenía el efecto de algo, porque tanta felicidad no era normal. Ni que se estuviese casando él.


    —Lola… —me riñó, con las lágrimas saltadas de la risa.


     


    “El universo está esperando a que os entreguéis las alianzas mientras decís uno al otro que queréis permanecer para siempre a su lado”.


    Me giré, cogí la cajita que estaba a un lado de la mesa y saqué las alianzas. Le di a él, la que me tenía que poner primero y extendí la mano con gesto de que estaba esperando que se me declarara con la intención de unir su vida a la mía en matrimonio. Lo que me estaba riendo era poco, además de que estaba viviendo el momento.


    —Lola —colocó la alianza en la entrada de mi dedo—, No sé qué hago aquí, ni como me metí en esto, pero —negó cerrando los ojos y mordiéndose el labio inferior —si ahora mismo tuviera que firmar de verdad, ten claro que lo haría.


    —¿Qué dices? —pregunté entre dientes y pensando que me iba a desmayar.


    —Sé que es una boda por dos semanas, pero creo que te vas a llevar mi corazón para toda la vida —metió la alianza en mi dedo y me miró—. Claro que sí, quiero casarme contigo.


    —¿Y ahora qué digo yo? —tenía en mi otra mano su alianza y cogí su mano para colocarla en la entrada del dedo.


    —Si no quieres, no tienes por qué decir nada —acarició mi barbilla con su otra mano.


    —Sí, quiero decirte que, gracias por haberte quedado conmigo, por haberme aguantado dos días que te debieron parecer dos meses, por haber cambiado el vuelo sin pensarlo y sin apenas conocerme.


    —No me des las gracias, mira que me tienes llorando y no sé por qué.


    —Porque estás casándote con el amor de tu vida —bromeé, sacándole una carcajada—. En serio, gracias por todo y claro que quiero ser tu esposa por estos días que estemos aquí, pero eso sí —lo agarré por la camisa—, esta noche me das una alegría para el cuerpo —lo besé y los tres que estaban allí, comenzaron a aplaudir.


    “Os declaro en unión desde este momento” —dijo el hombre, mientras yo escuchaba el disparo continuo de la cámara del fotógrafo.


    Abrieron una botella como de champán y llenaros dos copas que nos dieron. Brindamos por nosotros y la tomamos. El carro nos esperaba para llevarnos a la cabaña sobre el mar, que íbamos a disfrutar durante dos días.


  


  

    Capítulo 10


    [image: Un dibujo de una cara  Descripción generada automáticamente con confianza baja]


    Nos dejaron en la puerta de la habitación por la parte de atrás, que se llegaba por una especia de puente de madera que llevaba a todas las cabañas del agua. Nos entregó la llave magnética y nos despedimos de él.


    Era impactante traspasar la puerta, parecía otro mundo, el paraíso en todo su esplendor, algo que dejaba sin habla y es que era una de las maravillas más grande que había visto en mi vida. 


    La habitación tenía una cama más grande que mi habitación en casa de mi madre, ni que decir el baño, ni la sala de estar que tenía, todo frente a una cristalera que daba a la terraza con piscina, jacuzzi, un balancín gigante que se ponía a modo de cama y una barra con botellas y un generador de hielo. Allí no faltaba detalle.


    Sobre la mesa de la terraza había frutas y snacks de bienvenida, además de unos bombones helados que se veía que habían acabado de dejar.


    Yo no podía quitarme las manos de la boca viendo todo. Me asomé a las escaleras que llevaban al agua y al lado había un tobogán por si te querías tirar por él.


    Justo debajo de nuestra cabaña había unos columpios sobre el mar, encima un cartel que ponía “Life”.


    —Toma —me puso un vaso helado de cerveza sobre la mano.


    —Ni, aunque me case mil veces, jamás tendré una noche de bodas así.


    —Nos acabamos de casar y ya piensas en las siguientes bodas —me abrazó por detrás.


    —Bueno, tienes razón, pero es que todo esto parece surrealista.


    —Lo es, pero, ¿acaso no pasan cosas emocionantes en la vida? 


    —Esta es una de ellas… —me salió con melancolía.


    —¿Y ahora qué tal si nos quitamos la ropa y disfrutamos tomando algo en la piscina?


    —Me parece muy buena idea —la verdad es que ya comenzaba a apretar el calor de media mañana y el vestido comenzaba a incomodar sobre el cuerpo.


    Deshice la maletita que preparé y entré al baño a cambiarme, a la mierda el conjunto interior que compré para la ocasión, ya me lo pondría en otro momento.


    Elegí un bañador blanco de hilo con unas moñas a los lados y por arriba era como un sujetador deportivo, con dos tirantes finitos, quedaba muy bonito puesto.


    Salí y él, ya estaba fuera con un bañador blanco, parecía que nos habíamos puesto de acuerdo. 


    Me agarró la mano y me miró de arriba abajo.


    —Te queda impresionante…


    —No me digas nada que me avergüenzo —me sonrojé.


    —Me gusta ver esa parte tímida de ti —acarició mi mejilla y me besó.


    Esta vez nuestras lenguas se encontraron y nos abrazamos fuerte, teníamos ganas de ese momento y es que se pudo sentir con aquel intenso beso.


    Se separó y se puso a descorchar una copa de un vino blanco espumoso, allí pasábamos de las cervezas a los vinos o copas en un abrir y cerrar de ojos, daba igual que no fueran ni las doce de la mañana.


    Me hizo un gesto para meternos en la piscina, dejamos las copas y el tabaco que cogí sobre el filo donde había un cenicero, así que nos hicimos nuestra propia barra ahí.


    Nos metimos y nos fuimos a apoyarnos donde las copas. Me abrazó por detrás mientras yo daba un trago y sentí como su mano se iba a mi pecho mientras besaba y mordisqueaba mi cuello.


    Apretó mi seno y solté el aire, lo notaba respirar en mi oído y su cuerpo tan pegado a mí, que sentía un vaivén de cosquilleos en mi estómago y no podía con ello.


    Cuando me di cuenta, ya se había deshecho de mi parte de arriba que la puso al lado de las copas y me giró.


    —Te juro que me muero —me puse las manos en la cara de la vergüenza que sentía al verme semidesnuda ante él. 


    Me cogió en alto, me sentó en el borde de la piscina y se puso entre mis piernas, apoyando sus manos en mis muslos mientras los acariciaba.


    —No sientas vergüenza, déjate llevar, lo vamos a pasar muy bien.


    —Me has dejado con las tetas al aire —me reí echando la cabeza sobre su hombro, momento en que aprovechó para acariciar mi espalda.


    —Eso solo es el principio —noté como quitaba los lazos de mi parte de abajo y esta se caía. 


    —¡No me hagas esto! —dije riendo y tapando mis partes.


    Me quitó las manos, me rodeó y me puso sobre su cintura, comenzamos a besarnos, mientras notaba que sus dedos toqueteaban mis partes desde atrás, jugando por mi zona más íntima. 


    Notaba su miembro que estaba en contacto con mi clítoris, solo el roce era algo que me estimulaba mucho más y eso que él, llevaba un bañador, pero era fino y lo notaba bien.


    Nos besábamos con una pasión desenfrenada y es que, con él, era todo diferente, me sentía como una niña pequeña ante el príncipe que la iba a rescatar y le hacía vivir momentos de lo más apasionante. Realmente me sentía así en sus brazos, pero con unas ganas infinitas de que se me pasara esa vergüenza y disfrutar de lo que estaba sintiendo en esos momentos.


     Volvió a sentarme sobre el borde, sonriendo, quedándose entre mis piernas, ante mí, que estaba desnuda.


    —Toma —puso la copa en mi mano y él cogió otra.


    —Sacha, no me mires que me muero de la vergüenza.


    —Me encanta ver tu cuerpo desnudo —pasó la copa por mi pezón y jugueteó con el borde de esta—. Quiero que te quites todos esos pudores que tienes ahora, quiero verte disfrutar en todos los sentidos.


    —Me va a costar un mundo o un montón de copas —reí.


    Dejó su copa a un lado y sin previo aviso puso su mano entre mis piernas y metió los dedos entre mis labios, acarició mi clítoris y acto seguido introdujo dos de sus dedos en mi interior.


    —No, no te eches hacia delante y abre las piernas, no me las cierre —me ordenó en un tono suave y cariñoso, pero a mí me mataba de la vergüenza.


    —Estoy a punto de desmayarme —bromeé, abriendo un poco y apoyando mis manos hacia atrás, mientras notaba como apretaba por dentro y me penetraba.


    —No, no te vas a desmayar —sonrió, acercó su otra mano a mi pecho y comenzó a pellizcar un pezón—. Échate hacia atrás —me ayudó a tenderme mientras yo apretaba los dientes, me iba a dar algo. Subió mis piernas y las apoyó al borde mientras me indicaba que sacara mis caderas hacia afuera.


    —Me siento a la intemperie —grité, muerta de risa. 


    —No te muevas —me señaló y lo vi salir de la piscina.


    Apareció con un vaso con hielo que puso en el borde, yo seguía ahí, tal como me había dejado.


    Cogió un hielo y presentí que iba a jugar con eso, no tardé en descubrir que tenía razón. Abrió mis labios con sus dedos y comenzó a pasarlo por mi clítoris, se notaba resbaloso porque lo había metido en la piscina para contrarrestar.


    —Sacha… —murmuré gimiendo, notando sus dedos dentro de mí y ese hielo que había rozado mi zona más sensible y que ahora iba hacia mis pezones, esos que comenzaron a hincharse de forma fulminante con la sensación helada que estaba sintiendo. 


    —No me vayas a pedir que pare, que no lo haré.


    —Joder —murmuré con la respiración agitada al notar sus dedos apretando en el interior, hacia fuera.


    Y fue cuando sacó sus dedos, abrió mis piernas y llevo sus labios hacia ahí. Con el dedo pulgar de la mano derecha comenzó a acariciar mi clítoris y con sus dientes y lengua, mordisqueaba y lamía mi interior. Su otra mano sujetaba mi pierna para que no la cerrara.


    Comencé a gemir fuertemente, además, no tenía nada a lo que agarrarme más que al vaso. Me retorcía de placer, ese que me llevó a casi desfallecer con aquel intenso orgasmo.


    Me tapé la cara con las manos mientras notaba como acariciaba mi entrepierna. Esperó a que recuperara las fuerzas y me ayudó a incorporarme. Me di cuenta cuando me agarró, que ya no tenía su bañador, es más, tenía hasta el preservativo puesto ¡Increíble! 


    —Colócala e introdúcetela.


    —Sacha…


    —Hazlo —murmuró apretando uno de mis pezones, mientras me sostenía con la otra mano.


    Levanté un poco mi zona, cogí su miembro en mi mano y lo puse en la entrada, él fue ayudando a que entrara.


    Me agarré a su cuello y me moví conforme sus manos me iban ordenando, terminó pegándome a la pared de la piscina y diciéndome que me agarrara a ella, así que lo hice con los codos, ya que estaba de espalda al borde y frente a él, que me tenía agarrada por las caderas y me azotaba sin tregua.


    Me agarré de nuevo a su cuello cuando se pegó y comencé a subir y bajar encima de él, mientras lo escuchaba contener esos jadeos.


    Daba intensamente y me movía con fuerza sobre él, me sentía completamente manejada, me gustaba, además, pensé que me iba a tratar de otra forma al yo ser más joven, pero no, notaba que estaba siendo él en su esencia.


    Se corrió mordiendo mi labio, mientras soltaba ese jadeo contenido y apretaba con fuerza mis nalgas. 


    —Ahora nos vamos a los columpios de abajo con dos copas de vino.


    —Pero nos ponemos los bañadores —reí, abrazándolo fuerte.


    —No, si te das cuenta todos miramos hacia un lado, esto está hecho para que no nos veamos, así que, vamos. Voy a servir dos copas —se levantó quitándose el preservativo.


    Su cuerpo era el mejor que había visto en mi vida, lo deseaba más de lo que jamás él pudiera imaginar.


    Me encendí un cigarrillo mientras iba a prepararlas, tenía una sensación tan placentera y rara, que era imposible pensar con claridad. Yo solo sabía que estaba viviendo el comienzo de un día en el que iba a disfrutar de todo lo que la vida y Sacha, me pusieran por delante.
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    Sonrió viniendo hacia mí y haciendo un gesto de que saliera de la piscina. Llevaba las copas en la mano. Salí cuando apagué el cigarrillo.


    —Yo me quiero tirar por el tobogán —reí.


    —Vale, yo bajo las copas por las escaleras.


    Me senté y tiré hacia abajo y ahí que fui disparada para el agua, menos mal que no estaba fría…


    Vi a Sacha riendo, viniendo hacia mí, colocó las copas en uno de los dos columpios y yo me senté sobre el otro.


    Se puso delante y comenzó a balancearme. 


    —¿Te has dado cuenta la de cosas que hemos hecho en solo tres días?


    —Sí, claro que me he dado cuenta y solo hay que verme ahora —señalé mi cuerpo desnudo.


    —Me encantas así, desnuda, tímida, esa Lola que se deja llevar —paró el columpio y se puso entre mis piernas agarrando mis caderas para luego mordisquear mi labio.


    —No, aquí no —murmuré cuando noté que estaba colocando su pene en la entrada de mi vagina ¿Cómo se ponía este hombre los preservativos? Parecía que por arte de magia. 


    —Agárrate bien a las cuerdas —se agarró a mis caderas con su pene dentro.


    Y fue en ese momento que volé mientras me lo hacía, así, agarrado a mis caderas mientras me penetraba en ese balancín y yo me agarraba a las cuerdas, me quedé casi sin fuerzas, pero disfrutando como una niña pequeña.


    Salió y se quitó el preservativo, se acercó a las escaleras que había dejado una bolsa para echar basura y lo metió en ella, subió a cogerme el tabaco y luego volvió mirándome con esa media sonrisa.


    Yo estaba encantada de poder disfrutar de ese hombre que me tenía en una nube, me gustaba muchísimo y me sentía tan segura a su lado, que para mí todo esto estaba siendo de lo más bonito.


    —¿Qué tal estás? —Puso el tabaco en mi mano y me dio un beso en los labios.


    —En la gloria, esto es vivir y lo demás son tonterías.


    —El día no ha hecho más que comenzar, esposa mía —mordisqueó mi labio y luego cogió su copa para dar un trago.


    —Pues como me tengas todo el día de piernas abiertas voy a terminar que voy a parecer que bailo zamba —me eché a reír.


    —Bueno, luego te toca el masaje de bienvenida —acarició mi mejilla con esa sonrisa que era mi debilidad.


    —Eso suena bien.


    —Pero te tienes que relajar, aún te veo muy nerviosa.


    —A ver, que no es moco de pavo tener alguien como tú delante.


    —¿Cómo yo? —Arqueó la ceja.


    —Policía, un físico espectacular, una cara que con cada gesto hace derretir hasta un iceberg y puedo seguir…


    —Lo mismo que tú.


    —Yo no soy poli —me reí viendo como sonreía al escucharme.


    —Pero eres fascinante —me abrazó con fuerza y a mí me encantaba.


    Nadamos un rato, nos besamos, jugamos y disfrutamos de por lo menos dos horas en el mar, casi subimos a la terraza arrugados.


    Al llegar nos envolvimos en una toalla, ya que nos trajeron la comida que nos colocaron en la terraza, la mesa era una maravilla.


    Brindamos antes de comenzar a comer y nos sentamos en el balancín juntos.


    La música estaba en bucle con las canciones del móvil de Sacha, y es que había infinita variedad de autores y canciones, cosa que me gustaba.


    Sacha estaba todo el tiempo haciéndome muestras de cariño, no solo eso, además era su mirada, su sonrisa, era todo lo que hacía sentirme bien, especial, cómoda.


    Tras la comida sirvió dos ginebras con tónica, que nos bebimos entre besos y arrumacos. Habíamos recogido la mesa y dejado todo en un carrito fuera, a la entrada para que pasaran a por todo.


    —Ahora toca masaje —dijo apretando mi pierna que estaba encima de la suya.


    —Me encanta —sonreí, acercándome y besando sus labios.


    —¿Te vas a dejar llevar?


    —¿Ante un masaje? —reí —Claro.


    —Eso quiero…


    —A ver, por tu cara… ¿Qué tipo de masaje es?


    —No te voy a quitar las contracturas sí las tienes…


    —Vamos que me vas a poner cachonda —me eché sobre su pecho y acaricio mi pelo.


    —Digamos que voy a estimularte ¿Nunca te hicieron un masaje erótico?


    —No —reí—. Bueno, me hicieron masajes, pero no sé yo que tenían de eróticos.


    —Pues si no lo sabías, es que no lo eran —carraspeó—. De todas maneras, yo creo que tú tienes pintas de en el sexo no haber pasado ninguna barrera.


    —A ver, hijo de mi vida, a mí explícame eso, obvio que no estuve con ningún Grey, pero, ¿qué es pasar la barrera?


    —¿Te han tocado o te lo han hecho por detrás?


    —¡No! —reí y encima me ruboricé —Es verdad que mi ex lo intentó, pero las dos veces no pudimos, eso no lo soporto.


    —A ver —se reía—. No me dirás que lo intentasteis hacer directamente ¿verdad?


    —Bueno, puso un poco de cremita Nivea —reí.


    —Ay Dios… —se puso la mano en la cara riendo y negando.


    —¿Qué pasa? —reí.


    —Tú te fías de mí, ¿verdad?


    —Sí, pero no me digas que me lo vas a hacer por detrás que me desmayo y me muero, no es que me cierre, pero que no entra por ahí nada.


    —Eso hay que estimularlo, no puedes pretender meter compras en una bolsa sin haberla abierto.


    —Déjalo, que de imaginar lo que me quieres decir, me estoy descomponiendo.


    —¿Por? —reía, abrazándome mientras disfrutábamos de esa copa, liados en las toallas y moviendo el balancín.


    —Te imagino intentándolo y yo, desmayada —solté una carcajada.


    —Quítate la toalla y túmbate boca abajo —se rio, levantándose y poniendo el balancín abierto por completo a modo de cama.


    —¿Bocabajo? Ya me da, te juro que me da —no podía parar de reír.


    —Entro a coger las cosas que compramos en la tienda.


    —¿Me vas a esposar ya? —reía a carcajadas.


    —Anda, tírate —fue adentro.


    Lo hice, pero antes me bebí lo que quedaba en la copa de golpe, me tiré a la piscina y me fui al balancín la mar de fresquita.


    Cerré los ojos cuando apoyé mi cabeza de lado sobre mis manos, en ese momento sonaba la canción de “Volví a nacer” de Carlos Vives. 


    Escuché como colocaba las cosas sobre la mesa y separaba mis piernas, se sentó a un lado.


    —¿Sabes que tienes una piel preciosa? —Noté caer un líquido sobre mi espalda y acto seguido comenzó a acariciarla. 


    —Mi madre siempre me lo dice, pero yo me la veo normal.


    —Tu madre tiene razón, como todas las madres, que queremos empeñarnos en llevarle la contraria, pero son las más sabias. 


    —Yo, con mi madre me llevo bien por norma general, aunque de vez en cuando se pone un poco quisquillosa y no hay Dios que la aguante.


    —Pero eso será porque en ese momento está viendo algo que tú no lo quieres ver.


    —Puede ser, a veces, luego a eso, pasa algo que veo que era como ella decía —me encantaba como sus manos masajeaban mis hombros y cuello, me estaba quedando de lo más relajada.


    —Eso es, ante todo quieren el bien para nosotros.


    —Sí, eso es verdad, mira, tú serías para ella mi mejor bien —reí flojito, ya que yo estaba en el cielo, relajada y disfrutando de esas manos que sabían tocar como si hubiera nacido para ello.


    —Entonces, esos puntos que tengo ya acumulados con tu mamá por si algún día aparezco por allí.


    —Como sea yo la que aparezca por Lanzarote, te vas a cagar —reí notando sus manos por mis caderas.


    —Allí ten por seguro que tienes tu casa y eres bienvenida.


    —Pues buena cosa me acabas de decir, con lo fácil que es hacer una maleta y… —solté el aire y mi respiración comenzó a agitarse al notar un chorro de líquido que había echado entre mis piernas, y ahora lo estaba expandiendo con sus manos y dedos, que iban jugueteando por esas zonas que ya se me comenzaban a hinchar. 


    —¿Y qué? —preguntó flojito mientras sus dedos entraban por mi vagina.


    —Me has dejado sin aliento, no sé ni que decía.


    —Qué te vendrías a Lanzarote… —Note poner como un gel en la entrada de mi ano.


    —Eso si salgo viva de aquí —reí de forma entrecortada, notando su dedo jugueteando con mi orificio anal. 


    —Claro que saldrás viva, estás en buenas manos y está haciéndolo muy bien, te noto relajada. 


    —Pues eso, que me planto en tu casa y me tiro un año sabático.


    —Nadie te lo impedirá — me hizo un gesto con su otra mano para que no me contrajera y me relajara, seguía jugando por detrás y notaba como lo iba estimulando.


    Tenía los ojos cerrados notando ese dedo que estaba intentando entrar, pero lo hacía echando continuamente ese gel que ponía a la entrada y a la vez movía de forma que, aunque a mí me imponía, me iba excitando de una forma brutal.


    —Ve soltando el aire y no dejes de hacerlo —dijo metiendo su dedo un poco más —hazlo, hazlo.


    Y lo hice y su dedo fue entrando, hasta que lo consiguió. No, no me había dolido en absoluto, era extraña la sensación, pero placentera, además, estaba usando un dedo de látex que eso ayudaba mucho al igual que esa crema que debía ser lubricante. 


    Movió un poco el dedo y luego lo sacó con cuidado.


    —Me encanta como te dejas llevar.


    —Estoy de lo más relajada, ni yo me lo creo.


    —Bien, pues ahora sigue así, que yo voy a jugar un poco con lo que compré en el Sex-Shop.


    —Hay cosas que no me dejaste ver y que temo —reí.


    —¿Hasta ahora te hice algo de lo que tengas que preocuparte?


    —No, hasta ahora, no —reí pensando en ese “hasta ahora”.


    —Pues ahora gírate hacia arriba —dijo poniéndome un antifaz sobre los ojos—. Recoge las rodillas y ábrete bien, pero hasta donde estés cómoda, no te fuerces.


    —¿Vas a buscar alguna prueba de delito? Capaz eres de encontrar el ADN de mi primer amor —escuché como soltaba una carcajada.


    —Eres muy exagerada, pero me encantas —comenzó a echar un líquido, pero en espray por todo mi cuerpo, hasta por mis partes y mi interior.


    —Quiero un trago de ginebra con tónica —murmuré riendo.


    —Vale, incorpórate.


    —Y un cigarrillo. Joder que debemos tener descanso como los futbolistas.


    —Vale.


    Me senté y me puse de pasada el antifaz, me sonrojé al mirarlo, él acarició mi cara y se levantó a preparar dos copas.


    Lo miraba con la toalla rodeando su cintura y me encantaba todo lo que veía en él, pero no dejaba de preguntarme que hacía yo en un lugar como este, desnuda y follando con un hombre que había acabado de conocer, encima tras una boda ficticia y dejándole que me hiciera todo aquello que no había sido capaz con otros. 


    Regresó con las dos copas mientras yo disfrutaba del cigarrillo.


    —Aquí tienes, tus deseos son órdenes —me hizo un guiño y se sentó a mi lado.


    —Y, ¿en serio vamos a pasar dos días aquí?


    —Claro, y dos noches —hizo un carraspeo que me hizo reír.


    —Esto es de un peligro…


    —Para nada, esto es para vivirlo, lo tenemos todo para disfrutar con desenfreno —agarró mi barbilla y acercó su cara para besarme. 


    —Yo me dejo llevar, ¿sabes? Una vez me dijo una amiga que la vida estaba para disfrutar de lo que nos apeteciera en ese momento, el mañana nunca se sabe lo que nos deparará.


    —Así es, además, ¿qué nos frena a disfrutar de lo que uno quiere?


    —Yo no te pienso frenar —reí a pesar de que me moría de la vergüenza…
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    Terminamos la copa y me puso el antifaz, me tiré bocarriba con las piernas reclinadas y abiertas. Volvió a rociar todo el espray por mi cuerpo y en la entrada de mis orificios.


    Comenzó a estimular mis pezones, los masajeaba con sus dedos y los pellizcabas poniéndome al límite, pero la sensación era de lo más excitante.


    Su mano bajó y abrió más mis nalgas, extendió crema y volvió a echar espray en mi culo, luego colocó algo a la entrada que obvio, no era su dedo.


    —Es un dilatador anal. Ve soltando el aire mientras yo lo meto y no me hagas ningún movimiento brusco.


    —¿Y si me duele? —reí nerviosa. 


    —Pues me dices que pare o levanta la mano, tranquila, dolor no será —noté como lo iba metiendo y a la vez acariciaba mi clítoris muy lentamente, pero apretando un poco. 


    —Cada vez noto más presión.


    —Claro, es como un cono, va de menor a mayor.


    —Ufff, lo noto como expandirse.


    —Sí, es de silicona, tranquila, se va a ir acoplando al hueco interior.


    Puso algo sobre mi clítoris, era un aparato y comenzó a succionar, creí que me iba a volver loca de placer, momento que aprovechó y terminó de colocar el dilatador anal.


    —Vamos bonita, aguanta un poco, disfruta —metió dos de sus dedos en mi vagina.


    —Creo que no duró ni un asalto.


    —Si no lo haces, repetimos seguidamente.


    —¡Me vas a matar! —grité entre gemidos que se me escapaban sin cesar. 


    Y me corrí, no pude más, tenía todo en mis partes haciéndome explotar en mil sensaciones de placer. 


    —No —dijo aguantando mi mano para que no me quitara el antifaz. 


    Noté que colocaba algo en mi clítoris, que apretaba como con un pellizco y daba placer el roce, el dilatador anal no me lo había quitado. Colocó su miembro en la entrada y me penetró aguantando mis brazos a la altura de mi cabeza.


    —¡Sacha! —grité casi sin fuerzas, todo eso en mis zonas y él, dando esas estocadas, como que parecía que no lo iba a aguantar, estaba de lo más excitada, como una moto.


    —Dime —decía soltando el aire y con la voz agitada.


    —No lo aguanto voy a explotar…


    —Hazlo —mordisqueó mis labios sin dejar de moverse con esa sincronización y velocidad.


    Y grité corriéndome como jamás en mi vida lo había hecho, creo que me debieron de escuchar hasta los de recepción que estaban en la otra parte.


    Y tras de mí fue él, que me quitó el antifaz y me besó con una sonrisa que me hizo estremecer más de lo que estaba.


    Me agarró y me levantó.


    —Vamos a darnos un baño a la piscina.


    —Pero me quito esto del clítoris y del culo —reí.


    —No, eso te lo quitaré yo, pero no ahora —me hizo un gesto con la cara.


    Él entró al baño y yo preparé dos copas, tener eso en mi cuerpo me hacía estar con una sensación extraña y placentera. 


    Nos metimos en la piscina y me encendí un cigarrillo, me apoyé en el borde y él, a mi lado.


    —¿Qué piensas? —murmuró, acariciando mi espalda.


    —Qué todo este tiempo había pensado que ya lo había disfrutado todo y ahora me di cuenta, que no había estado nunca en unas manos correctas que me hicieran sentir todo lo que tú hiciste hoy —me sinceré.


    —Pero, ¡es que eres tan bonita! —rio, abrazándome por detrás —Si lo estás pasando bien en todos los sentidos, yo me siento satisfecho. 


    —Bueno, también espero que tú también lo estés pasando bien —reí.


    —Mejor, imposible —me apretó aún más contra él y besaba mi cuello.


    Me giré y me quedé contra la piscina, comenzamos a besarnos un buen rato, los deseos no dejaban de sucederse entre nosotros.


    —¿Me vas a aguantar dos días aquí encerrados? —Me separé un poco para coger la copa.


    —Por supuesto, capaz soy de tirar la casa por la ventana y que nos quedemos aquí el resto de las vacaciones.


    —Sí hombre, me matarías —reí.


    —De todos modos, te cogeré en la cabaña igual —me hizo un guiño.


    —Se te pone una cara de pícaro que no puedo con ella —negué riendo.


    —Me tienes ardiendo en deseos —volvió a acercarse y rodearme por la cintura.


    —Madre mía como está el agente —di un trago grande a la copa y me agarré a sus hombros, me cogió en brazos sobre su cintura—. Por cierto, el dilatador para mí ya es como un supositorio, ni me molesta —me eché en su hombro riendo. 


    —Ahora ponemos uno más grande.


    —Pero, ¿cuántos compraste? —comencé a darme chocazos en broma contra su hombro.


    —Tres, solo tres, venían en la misma caja —reía.


    —Tú, tranquilo, de perdidos al río, yo ya me presto a todo.


    —Joder, eres como la mujer que siempre soñé.


    —Explica eso —lo miré aguantando la risa.


    —A mí me gusta jugar, tocar, disfrutar, someter… Reconozco que me gusta descubrir las diferentes sensaciones que da el sexo, da para mucho, pero es verdad que hay cierta reticencia sobre eso y cuesta dar con alguien que es capaz de dejar llevarse como tú.


    —Vamos que soy tu ratón de laboratorio —eché la cabeza para atrás y me tuvo que aguantar porque iba para el agua, vamos que estaba en ella, pero con mis piernas entrelazadas a su cintura.


    —¿Quieres vivir en esta noche tras la cena, la mejor experiencia de tu vida?


    —No sé yo si decir que sí —reí.


    —Vamos a vestirnos, nos vamos en el carro a la avenida, que quiero comprar unas cosas.


    —¡Estás loco! —reí.


    Me giró para el borde y levantó mi culo para sacar el dilatador anal.


    —Falta lo de… —Señalé a mí clítoris.


    —No, ese te lo dejas puesto que no molesta y vale para relajar, además de tenerte a punto.


    —Punto el que te van a tener que coger en la frente como te pases —reí.


    Nos vestimos fresquitos y cogimos el carro que había en la puerta, cada cabaña tenía uno.


    Llegamos a la avenida y paró frente a la puerta del Sex-Shop, pidió dos helados en la heladería de al lado y me dejó allí mientras él, entró en la tienda esa a coger cosas, vamos, que no me dejó entrar ni por asomo.


    La verdad que estaba pasando un día de lo más excitante y oye, que a nadie le amarga que la hagan vibrar de aquella manera y menos, un tío como él.


    Salió con una bolsa grande de cartón que puso en el pequeño maletero que tenía el carro.


    —¿Qué? —pregunté para que me contara algo.


    —Genial, creo que lo pasaremos bien —comenzó a comerse el helado con esa pícara sonrisa.


    —¿Algo de lo que me tenga que sorprender? —reí.


    —Muchas cosas, por cierto, ahora necesito que vayamos al súper, quiero comprar varias cosas que necesito también.


    —¿Para el sexo? —reí.


    —Claro, verás que bien.


    —Me estás poniendo nerviosa.


    —Eso pretendo —me hizo un guiño.


    Y terminamos en un supermercado comprando sirope de caramelo y chocolate, nata líquida, bombones helados, café molido que no entendía para qué, pero como yo decía: “A disfrutar que son dos semanas y ya nos habíamos comido algún día”.
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    Regresamos a la cabaña a dejarlo todo, en el pequeño frigo metimos los botes de cosas que había comprado, sobre todo, la nata.


    Nos bañamos un rato en el mar y luego subimos. Sacha ordenó que nos trajeran la cena y mientras nos duchamos entre besos, caricias y poco más, decía que el plato fuerte sería en el postre.


    Me puse un vestido blanco de tirantes, corto, era de algodón, uno muy básico, pero cómodo y que sentaba genial. Me pidió que no me pusiera ropa interior debajo.


    Cuando nos prepararon la mesa y se marcharon nos sentamos en el balancín con dos copas de vino, allí se cenaba de vicio mirando hacia el infinito del mar, en ese atardecer que era de lo más bonito.


    Estuvimos charlando sobre un montón de cosas, él se iba abriendo y me contaba un poco de su vida en Lanzarote, de su día a día y yo me imaginaba allí con él, viviendo todo eso. La imaginación era lo que tenía, que te hacía vivir todo aquello que tu mente pudiera desear.


    Tras la cena recogimos todo y lo dejamos fuera. Sirvió dos copas y se volvió a sentar en el balancín que lo abrió de nuevo a modo de cama.


    Sacó algo de la bolsa de la tienda que tenía en el suelo apoyada en una pata de la mesa.


    —¿Qué es eso? —pregunté, viendo unas bolas unidas por una cuerda.


    —Unas bolas chinas, además de que es bueno para el suelo pélvico, también viene bien para la estimulación. Siéntate aquí —abrió sus piernas y se echó hacia atrás para dejarme hueco.


    —Me da un poco de cague —reí poniéndome de espaldas a él y cruzando las piernas para dejar un triángulo de hueco.


    Metió su mano por debajo del vestido y abrió mis labios. Con su otra mano puso la primera bola en la entrada y eché mi cabeza hacia atrás para su hombro.


    —Relaja, tiene que entrar fácil.


    —Es muy grande, me va a partir en dos —resoplé notando una presión fuerte en mi interior.


    —No, no te parte —la empujaba con su dedo hacia dentro y luego iba presionando con la siguiente.


    —No puedo, eso no entra bien.


    —Ven —me echó hacia un lado para dejarme caer boca arriba y ahora fue él, quien se puso frente a mí, entre mis piernas.


    Así fue entrando mejor, fueron tres las que colocó dentro de mí, aquello ejercía un peso fuerte y me ayudó a levantarme.


    —Verás que tengo que recoger mi vagina del suelo.


    —Exagerada —me levantó el vestido y lo sacó, luego tocó lo que tenía desde hacía horas enganchado en mi clítoris. 


    —Joder —dije al contacto, aquello me daba mucha sensibilidad y me hacía soltar el aire.


    —Te lo estoy apretando un poquito más, luego será mayor la intensidad.


    —Lo es ya —no dejaba de soltar el aire y moverme—. El más mínimo roce me pone como una moto.


    —Eso quiero, hoy vas a dormir bien, vas a caer rendida —me abrazó, me senté sobre él, y comenzamos a besarnos.


    Nos bebimos la copa y me fumé un cigarrillo. Luego me hizo subir a la mesa y recostarme, dejando las piernas apoyadas en el borde, abierta ante él.


    Me dio un beso, fue a por todo lo que compramos en el súper y lo puso sobre la mesa, además de lo que contenía la bolsa y que, por poco me desmayo al ver de todo.


    —Quiero que cierres los ojos, no te los voy a tapar, los abrirás cuando quieras —dijo, poniendo un cojín a cada lado de mí por si me quería agarrar—. Yo lo que quiero es que, a partir de ahora, te relajes y pienses solo en lo que quieras que te vaya haciendo.  


    —Vale —murmuré un tanto nerviosa.


    —Si tienes que gritar, lo haces, si tienes que pedir más, también, si quieres que pare, intenta aguantar a no ser que no puedas más. 


    —¡Ya me has puesto más nerviosa! —reí.


    —Tranquila —noté sus dedos entre mis labios sacando con cuidado las bolas.


    Fue un alivio sentir esa zona más ligera, aunque, por otro lado, mi cuerpo pedía más y es que me sentía tan bien con ese hombre, que quería probar todo aquello que quisiera hacer conmigo.


    Me acompañó al baño y me puso dos lavativas que yo solté en el wáter, vamos, no me había visto en otra como esta, pero él, parecía que ese día iba a ir a por todas y yo, yo quería dejarme llevar. 


    Regresamos después de limpiarme bien en la ducha y me tiré sobre la mesa, él se puso de pie entre mis piernas. 


    Se echó en sus dedos un buen pegote de sirope de caramelo, pero vamos, una barbaridad. En ese momento lo estaba mirando, levantando un poco la cabeza, pero cuando lo dejó sobre la mesa cerré los ojos y me tumbé para centrarme en ese momento.


    La música que sonaba era Alejandro Sanz, canciones de sus primeros discos, me gustaba esa mezcla.


    Jadeé al notar como lo embadurnaba mi clítoris, además fuerte, lo pellizcaba poniéndome a mil por horas.


    Luego cogió el de chocolate y lo introdujo en mí interior, lo refregaba apretando con intensidad con sus dedos, yo me doblaba con aquella sensación.


    Y para joya de la corona puso el pitorro del bote de nata en mi entrada y echó a diestro y siniestro mientras yo botaba con aquella sensación, luego apuntó a mi clítoris y lo llenó entero.


    Puso un poco de gel en mis pezones y colocó dos especies de pinzas, una en cada uno de ellos. Grité como loca, aquello me había puesto más disparatada, dolía, gustaba, era una sensación muy fuerte.


    —No me hagas atarte —murmuró, poniéndome su mano en la barriga para que no diera esos botes.


    —Esto me pone muy eufórica. 


    —Lo sé, pero contrólate, aún ni empecé.


    —Eso, tú dame ánimos —reí resoplando y notando como ponía una crema en la entrada de mi ano.


    —Relaja, relaja —fue metiendo su dedo por detrás.


    —¡No puedo! —Boté de nuevo y el aguantó mí pelvis con su otra mano para que no me moviera.


    —Suelta el aire, ya está dentro, déjame que extienda un poco la crema por el interior.


    —Me voy a volver loca —tenía la respiración de lo más entrecortada.


    —Si no aguantas tendré que amarrarte, te puedes hacer daño sola si te mueves.


    —Son muchas cosas a la vez, no estoy acostumbrada.


    —Bueno —sacó su dedo y colocó algo—, aguanta que esto no es nada —metió como una especie de supositorio grande en mi interior y sentí que comenzaba un calor interior muy fuerte.


    Se sentó, sacó mis caderas un poco más y comenzó a lamer mi clítoris y a mordisquear comiendo todo que me había echado ahí, también por el interior.


    Me agarré a las almohadas y comencé a chillar de placer, a la vez metía más capsulas de esas por detrás, con su dedo hasta dentro y aquello era una explosión brutal, además que llevaba su otra mano a pellizcar mis pezones.


    Fue parando, poco a poco, dejándome ardiendo en deseos. Comenzó a juguetear con mi zona hinchada, prohibiéndome que me corriera, además, me penetraba con sus dedos por detrás y notaba que lo de dentro se había disuelto, mientras lo extendía.


    Me iba a volver loca, necesitaba correrme, estaba agotada de aguantar, de sentir que iba a reventar si no hacía porque llegara ya.


    Estuvo un rato entre lamidas, penetraciones con los dedos y más sirope que echaba por todo mi cuerpo.


    Me hizo levantar y sentarme encima de él, que estaba desnudo.


    —Córrete sin tocarte. 


    Fue decir eso y poner su pene a lo largo de mi clítoris, comencé como loca a restregarme contra él, me daba hasta miedo hacerle daño, pero lo veía aguantándome tan decidido y ayudándome a apretar, que cogí velocidad hasta gritar ahí encima mientras me corría.


    Intenté caer hacia el balancín, pero no me dejó.


    —Hoy no hay descanso, coge los botes que quiera, échamelo y cómemela —ordenó, mientras me apretaba con fuerza para que no me tumbase hacia el lado. Me dejó ponerme a un lado, pero sentada sobre mis piernas.


    Cogí el bote de caramelo y nata, los vertí sobre su miembro como si no hubiera un mañana y me eché un poco hacia atrás para inclinar mi cuerpo hacia adelante y comenzar a comer ese miembro que estaba duro y lleno de eso que tanto me gustaba.


    —Muerde más —me dio una palmada en el culo bien fuerte.


    Comencé a comer con más intensidad y me dio otra más fuerte aún.


    —¡Más rápido! —Se enrolló mi pelo en su mano y comenzó a moverme la cabeza. 


    Pensé que le iba a hacer daño, pero jadeaba apoyándose hacia atrás con la otra mano y conseguí que se corriera, por sus intensos gemidos contenidos, lo había hecho disfrutar.


    Corrí al baño a expulsar lo que tenía en mi boca, tragar no me lo iba a tragar, así que me enjuagué y salí hacia fuera.


    Había servido dos copas y puesto el balancín reclinado, me hizo sentar a tomarla frente a él, aún tenía las pinzas en los pechos.


    —Duelen un poco —dije, señalándolas y riéndome. 


    —Pero se aguanta, ¿verdad?


    —Sí, aunque, telita —reí mientras él, daba un trago a la copa y abría mis piernas con un hielo del vaso entre sus dedos.


    —Verás la sensación —lo fue metiendo por mi vagina, era insaciable, incansable, pero a mí me tenía rendida a sus pies y a todo lo que quisiera hacer.


    —Joder, que frío, se me va a congelar —solté el aire muchas veces seguidas.


    —Aguanta, eso contrarrestará las emociones y sensaciones. 


    —Yo aguanto, pero me vas a matar —reí, resoplando por lo que estaba sintiendo con el hielo.


    —Te queda mucha noche —mordisqueó mi muslo, causándome una carcajada.


    —Pero como te dé por darme azotes como los de antes, me vas a dejar las cachas guapas.


    —Los azotes son advertencias que a la vez estimulan.


    Se levantó, cogió las copas, un gel de aceite de almendras y me hizo un gesto para que lo siguiera al jacuzzi que había justo al lado de la piscina. Por supuesto, agarré mi paquete de tabaco y fui tras de él, que se metió dentro y las puso sobre el suelo.


    Se sentó en un escalón interior y me ayudó a ponerme sentada entre sus piernas, en el escalón que quedaba más abajo. Me eché hacia su pecho con la copa en la mano y escuchaba de fondo la música, me encantaba.


    Me recogió el pelo más aún en mi coleta hasta dejar mi espalda descubierta, para echarme el aceite por la nuca y los hombros, luego comenzó a darme un masaje de esos que te dejan de lo más relajada.


    Estuvo por lo menos jugando con mi espalda, hombros y cuello veinte minutos, luego me levanté a fumarme un cigarrillo y se puso frente a mí. 


    Me quitó de los pezones las pinzas y fui a tocármelos del dolor y alivio, pero aguantó mis manos y con las suyas echó aceite de almendras.


    Los masajeó mientras me miraba sonriente, yo tomaba mi copa y me fumaba el cigarro.


    —Me estoy poniendo muy mala —dije, soltando el aire con aquellos pellizcos que tiraba a mis pechos y, pese a que dolía, me gustaba la sensación, además me notaba mi zona baja súper hinchada. 


    —Con calma. Vamos a relajar el cuerpo con las manos un poco.


    —Pero, ¿qué calma? Me estoy poniendo a mil.


    —Disfruta de la copa, intenta pensar en otra cosa, deja que las manos vayan a su ritmo, si voy rápido pasaran cosas rápidas a las que tu cuerpo quizás no está preparado.


    —Todo depende de ti, así que, no te hagas el interesante —reí apartando un poco mis piernas con el gesto que me había hecho, además, el agua me llegaba a medio muslo.


    —Pues como depende de mí, vamos a ir a mi ritmo.


    —¿Has hecho sexo duro alguna vez? —pregunté con intriga, aguantando la risa y notando sus dedos entrando en mi vagina con ese aceite.


    —Sexo duro —sonrió—. Lo que estamos haciendo lo puede ser, pero si te refieres a hacerlo sin tanta preparación y alguien aguantando todo lo que le haga de forma desmesurada, sí, una vez —puso media sonrisilla con arqueo de ojos.


    —¿No serás sadomasoquista?


    —No, pero sí me gusta someter, aunque, bueno, que me adapto a todo.


    —Pues hoy me estás sometiendo —reí.


    —Sí, poco a poco, pero seguro que consigo sacar más de ti —sus dedos se fueron a mi clítoris a pellizcarlo y hacerme sentir más placer aún.


    —Tengo otra pregunta —me eché a reír mientras me giraba para que me echara hacia adelante y levantara el culo.


    —Bueno, si me dejas entrar sin moverte mucho te la contesto.


    —Pero con cuidado —reí.


    —Sabes que lo tengo.


    —¿Te has acostado con varias personas a la vez? —solté el aire al notar que echaba aceite en mi culo y metía un poco su dedo, moviéndolo por dentro.


    —Sí, un par de veces —dijo colocando la punta de su miembro en la entrada de mi culo.


    —Sacha, eso no va a entrar —me reí apretando el culo y me dio una palmada seca y fuerte para que me relajara.


    —No voy a entrar del todo, solo quiero probar un poco, así que no me lo pongas difícil.


    Me agarré al borde del jacuzzi con fuerza y me intenté relajar, pero aquello me daba un poco de pudor, era como si me fuera a partir en dos o desgarrar.


    Entró un poco y paró, besando mi espalda y jugueteando con mis pezones, cuando los apretó fuerte y me hizo chillar, metió un poco más su pene.


    —¡No! —grité con esa sensación de no aguantar ese trozo ahí dentro.


    —O salgo o entro un poco más, tú me dices.


    —Sacha, me muero, quiero, pero me da miedo —reí nerviosa sin querer moverme. 


    —Relaja, no entro más, pero te lo voy a hacer, poco a poco, sin penetrar más adentro.


    —No, por Dios, no te muevas, que me da.


    —Lola… —Comenzó a moverse lentamente y puso su mano en mi boca para que se la mordiera.


    —Ufff—solté el aire ante aquella sensación.


    —Vas muy bien, voy notando que te relajas, si no te quejas ni te mueves, no te daré el gran pellizco en el pezón.


    —Tú, no te vengas tan arriba que, en una de estas, te llevas la hostia.


    —Entonces te la metería hasta el fondo —murmuró, mordisqueando mi hombro y sonriendo.


    —Pues me ibas a tener que llevar al hospital para que me cosieran —dije mientras jadeaba.


    —Y tú, ¿no has fantaseado nunca con hacerlo con más de una persona? 


    —No soy como tú, pero sí, creo que todos lo hemos pensado, lo que no sé si llegado el momento sería capaz o lo aguantaría.


    —Seguro que lo aguantarías —se movía haciéndomelo en la entrada y cada vez lo iba aguantando mejor.


    —Bueno, no creo que lo haga en mi vida —reí un poco, mientras noté su mano coger la mía y llevar mis dedos al clítoris. 


    —Tócate —ordenó —rápido y fuerte, quiero que nos corramos juntos.


    Y comencé a tocarme mientras él, seguía por detrás con esa penetración de su miembro. Fue más rápido y yo, lo mismo con mis dedos, conseguimos corrernos a la vez, menos mal que me agarró o hubiese caído desfallecida. 


    Salió con cuidado y me giró.


    —Me está encantando disfrutar de esto contigo, es la mejor elección que hice, quedarme aquí, a tu lado —me dio tres besos preciosos, cortos, pero con una sonrisa que me gustaba demasiado.


    —Te voy a confesar algo…


    —A ver —dijo cogiendo su copa y chocándola con la mía.


    —Uso la píldora, te lo digo por si quieres hacerlo sin preservativo, ya a estas alturas creo que es mejor que no estés preocupado por eso —reí.


    —Me gusta esta sorpresa que me acabas de dar —besó mi nariz.


    —Y reconozco que, aunque todo esto sea muy nuevo para mí, quiero seguir aprendiendo de ti y estoy disfrutando mucho, es más —me puse la mano a un lado de mi cara como si le fuera a contar un secreto y me pegué a su oreja—, todo lo que me pidas en esta isla, te lo daré y lo haré. Te has ganado mi confianza en todos los sentidos. 


    —¿Estás segura de eso? —Me agarró por las caderas.


    —Sí, pero eso sí, como vas, con tranquilidad, calma y sabiendo lo que haces, poco a poco.


    —Por supuesto —me dio un beso en los labios.


    Nos salimos y fuimos al balancín, yo me tumbé poniendo mi cabeza sobre sus piernas, estaba liada en la toalla, solo sé que fue ponerme cómoda mientras él acariciaba mi pelo y un rato después sentí que me llamaba y es que me había quedado dormida. 


    Me ayudo a ir hacia la cama, nos metimos en ella desnudos, él detrás de mí, haciendo la cuchara, así fue como nos quedamos dormidos. 
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    Me desperté y vi que Sacha, estaba desayunando en la terraza, mirando al mar. 


    Me fui al baño agarrándome los pechos y es que los pezones me dolían una barbaridad, pero exagerado. Tras la ducha me envolví en una toalla y salí afuera.


    Sonrió al verme y me sentó de lado encima de él, abrazándome.


    —Buenos días, preciosa —me dio un beso —¿Un café?


    —Sí —puse cara de pena.


    —¿Qué te pasa?


    —Me duelen los pezones un montón, parece que se me van a romper.


    —Ven —me sentó a un lado—. Ahora vengo, tengo una crema para eso.


    Me eché un café mientras volvía y se sentó a mi lado, bajando la toalla a mis caderas. 


    Echó en sus dedos y comenzó a masajear. 


    —Esto te aliviará y te refrescará la zona —masajeaba mientras yo me tomaba el café. 


    —Sí, que bueno —suspiré aliviada cogiendo un trozo de bollo.


    —¿Qué tal has pasado la noche? —Ahora masajeaba los pechos al completo.


    —He dormido de lo más relajada, la verdad, es que ni me enteré de cómo te levantabas o traían el desayuno.


    —Hice lo posible para no hacer ruido —quitó las manos de mi pecho y acarició mi barbilla.


    —Y el plan de hoy es follar sin salir, ¿no? —pregunté, causándole una carcajada.


    —Podemos salir un rato si quieres y lo de follar, eso es obligatorio —mordisqueó su labio.


    —Pues yo me apunto a todo —me subí encima de él, de rodillas y quité mi toalla.


    Me agarró por las caderas y medio sonrió con ese gesto mío.


    —Me encanta que haga esto —dijo moviéndome de forma que encajara para rozarme con su pene, él también se quitó la toalla que llevaba en la cintura—. Busca el placer, rózate —me ayudaba a moverme con sus manos en mis caderas y apretaba con su pene hacia arriba para que me rozara bien.


    —Joder, contigo estoy todo el día excitada —dije, moviéndome como loca sobre su pene y rozando mi clítoris.


    —Muévete más rápido y fuerte —ordenó y eso hice.


    —Quiero que me toques con tus dedos —le pedí un poco excitada, demasiado.


    —No, te vas a correr así, date más fuerte y rápido —repitió.


    —Me muero —dije casi sin voz y poniéndome como una moto.


    —Más rápido o te tiro y te penetro por detrás.


    —Sacha, calla —reí sin dejar de moverme y consiguiendo llegar a un orgasmo, que me hizo temblar entera. 


    Estaba sobre su hombro recuperando la respiración, había sido emocionante ese momento, además me gustaba su forma de ordenarme, pues cada vez veía que iba a más.


    —Muy bien, muy bien —mordió con sus labios mi hombro.


    —Me tiembla todo.


    —Tranquila —me abrazaba.


    —¿No te has masturbado fuerte en tu vida? 


    —Bueno, el clítoris con los dedos y poco más —me reí.


    —Lo suponía —reía abrazándome—. Luego te enseñaré cómo hacerlo y que tú misma encuentres el máximo placer. 


    —Madre mía, ahora me dirá que es sexólogo y no poli —me reí.


    —No —decía riendo. 


    Me giré y me senté a un lado con las piernas sobre él, cogí un trozo de sandía y él, me quitó un trozo, la puso entre sus dedos, apretó y llevó a mi clítoris. 


    —Te mato —cogí el aire al notarlo, encima casi ni estaba respuesta.


    —Disfruta…


    —Sacha por dios, me acabo de correr, casi me noto el corazón en la boca.


    —Desayuna y olvídate de lo que hago, disfruta, me encanta jugar con tu cuerpo.


    —Pero —volví a coger el aire cuando separó mis piernas y metió sus dedos en mi interior. 


    —No hay peros, estamos aquí para disfrutar en todo momento.


    —¿En tu vida no existen las treguas? —reí.


    —Bajo ningún concepto —se acercó y lamió un pezón, lo absorbió con cuidado y jugueteó con su lengua. 


    —Me estoy volviendo a poner muy mala —no me dio tiempo a terminar cuando me echó hacia atrás, abrió mis piernas y con su mano abrió mis labios y echó un poco de zumo por ahí, menos mal que el balancín era forrado en un material de plástico. Luego cogió un plátano y lo peló.


    Llevó sus labios a mi zona y el plátano lo colocó en la entrada de mi culo y comenzó a jugar con él, no me lo podía creer, pero me estaba poniendo de nuevo con el corazón a mil.


    Luego de un rato sometiéndome a una tortura, porque aquello lo era, yo quería correrme y él sabía cómo frenar la cosa. Me puso lo que quedaba de plátano en el clítoris y comenzó a aplastarlo mientras lo movía, me dolía de la excitación que tenía, no de la presión, aquello fue agarrarme a las almohadas que había por allí, levantar mis caderas y correrme a grito pelado y lleno de jadeos.


    Aprovechó que caí sin fuerzas para ponerse en medio y de rodillas penetrarme, elevando mis caderas entre sus manos.


    Daba rápido y duro, lo podía ver en todo su esplendor, aguantando los gemidos que le salían, aunque tuviera los dientes apretados. 


    Me lo hizo de una forma brutal, de esas que te dejan sin poderte mover más que a ritmo del que él llevaba.


    Se levantó y nos fuimos a la ducha donde seguíamos entre besos y tocamientos, además, me penetró por detrás con sus dedos mientras me enjuagaba y ni protesté, lo dejé tocarme bien, intenté no contraerme y le facilité todo. Lo notó de tal forma que se atrevió a dilatarme un poco más con movimientos más bruscos y rápidos.


    Volvimos a salir para seguir desayunando, yo necesitaba por lo menos tres cafés para volver a la vida, aunque con ese despertar creo que volví antes de tiempo.


    No me dejaba vestirme, decía que necesitaba verme así, que le gustaba disfrutar de mis posturas, mientras me observaba desnuda.


    Me puse una camiseta cuando le hice una videollamada a mi madre después del desayuno, pero fue rápida, para que viera que estaba bien y poco más. Ahora no necesitaba que me interrogara. 


    Fue colgar y ya vino para quitármela, era tremendo en ese sentido.


    Yo estaba de pie y me giró para que me apoyara sobre la madera que daba al mar. Se puso tras de mí y apartó mis piernas para abrirlas. No, con él no había tregua. 


    —Levántame las caderas y si te mueves, te llevas un azote fuerte.


    —No, por Dios, que me pica el culo —reí.


    —Tócate el clítoris sin parar, dale fuerte para excitarte pronto —ordenó.


    —Ya lo tengo irritado —dije, poniendo mis dedos en él y comenzando a moverlos. 


    —Dale más rápido —echó una crema en mi ano y sabía que me iba a volver a penetrar por ahí.


    —Sacha, por Dios…


    —Poco, será poco —me penetró un poco y chillé gimiendo.


    —No dejes de tocarte.


    —No lo aguanto —dije, pensando que explotaría.


    —Sí lo aguantas —entró un poco más y comenzó a moverse más rápido, pero con cuidado—. Tócate duro.


    —No puedo, tengo eso agotado —reí soltando el aire e intentando no moverme para que no me lastimara por detrás. 


    —Si no te tocas y corres, ahora te amarraré y te haré algo que te dejará sin fuerzas del todo.


    —Sacha, vas a acabar conmigo —dije tocándome, pero me costaba la vida, estaba agotada y encima con eso detrás sin dejar de moverse.


    —Córrete o… —Se corrió él y yo no lo había hecho. 


    Salió y me giró sonriente. Agarró mi mano y bajamos al mar, no había nadie, además no nos veían, aquello estaba en pleno silencio.


    Me hizo sentar en el columpio, se puso entre mis piernas y con sus dedos comenzó a acariciar mi clítoris.


    Y con sus dedos no tardé en venirme a arriba y comenzar a jadear intentando echarme hacia su pecho, pero no me dejaba, me quería recta frente a él.


    —¿Ves como sí se puede? 


    —Es que arriba contigo atrás, recién habido tenido uno… —me justifiqué riendo y jadeando.


    —Abre más las piernas —ordenó para que me quedara más expuesta ante él, que me tocaba sin cesar.


    Me agarré a las cuerdas del columpio y cuando me fui a correr, me penetró con tres de sus dedos de forma fuerte y rápida, ahí sí que chillé de nuevo sin importarme que se enterase toda la isla.
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    Nos habíamos dado unos baños después de aquel momento y un rato después subimos a la cabaña.


    Nos echamos en el balancín, acostados de lado y mirándonos. 


    —¿Qué piensas? —pregunté esta vez yo, viendo que me miraba con una sonrisilla de esas que ponía cuando algo se le ocurría.


    —En que me quedan un montón de días en esta isla en tu compañía y que me lo estoy pasando en grande —cogió mi pierna, la puso sobre su cadera y colocó su pene en la entrada de mi vagina.


    —No sé de dónde sacas tanto aguante —dije, cuando me penetró y me agarré a sus hombros.


    —Contigo es imposible dejar de tener fuerzas —me lo hacía frente a frente, me encantaba esa parte de él también—. Estoy deseando ponerte cuando te vea más preparada de espaldas y hacértelo así, sin miedo, por detrás.


    —Joder, me duele el culo solo de pensarlo.


    —Ya cada vez estás más preparada, luego te masajearé por ahí.


    —¿Y las esposas para cuándo? 


    —Esta noche, quizás, o mañana en la cabaña…


    —¿Allí también me vas a tener a este ritmo? —reí, jadeando.


    —Por supuesto —mordisqueo mi labio y aceleró hasta que se corrió en mi interior.


    Nos quedamos un rato pegados entre besos y risas, luego bajamos de nuevo al mar para lavarnos, aprovechamos para quedarnos un rato y luego salimos a comer al chiringuito de nuestras exparejas. 


    Digo, allí que nos plantamos y estaban los dos, al vernos, la cara se les cambio.


    —¿Os pensabais que nos habíamos perdido? —le pregunté a Álvaro, cuando nos trajo la carta.


    —No tendría esa suerte ¿Qué vais a beber?


    —Dos cervezas, por favor —dijo Sacha—, y una fuente de pescado variado.


    Álvaro se marchó sin decir nada, yo me eché a reír y Sacha, volteó los ojos negando.


    —Hoy quiero dormir la siesta —murmuré, cuando nos trajo la bebida y se fue como alma que lleva el diablo.


    —Pues nos echamos una siesta.


    —Pero no vale buscarme hasta que me levante.


    —¿Hasta entonces me vas a dejar sin disfrutar?


    —Ajá.


    —Ya veremos.


    —No, no, de “ya veremos” nada, que estoy agotadita. Además, no creo que haya mujer en el mundo que después de la boda haya tenido tanto sexo.


    —Yo tampoco —murmuró, consiguiendo que nos echáramos a reír. 


    Nuria apareció con la bandeja de pescado.


    —Ojalá no os atragantéis —dijo, poniéndola encima de la mesa.


    —Para eso, ustedes sois los expertos, que os traemos atragantados perdidos —le soltó Sacha.


    —No sé con qué derecho os creéis para venir aquí.


    —Ni que la isla fuera tuya —le solté obviando que estábamos en su bar y se refería a eso.


    —Mira, paso —dijo, haciendo un gesto con las manos y marchándose.


    —No nos tienen superados —murmuré, sacándole una carcajada.


    Nos pusimos a comer y pedimos dos cervezas más que nos trajo Álvaro, además de una jarra, poniéndola en medio y diciendo que invitaba la casa, todo para no dar más vueltas a nuestra mesa.


    —Gracias, cariño. Ya sabía yo, que seguías siendo un cielo —dije, mientras él se giraba y hacía un gesto con la mano, como diciendo que pasaba de nosotros y más de mí, obvio, pero yo tan ancha que me había quedado.


    Cuando comimos le pedimos la cuenta y nos la trajo Álvaro. Sacha le dejó el dinero sobre la comanda y se fue, no esperamos la vuelta. Bote para los chicos por aguantarnos.


    Nos montamos en el carrito y fuimos a la cabaña, yo estaba que me caía de sueño y no podía con mi cuerpo.


    Fui directa a la cama, me quité por el camino el vestido y la parte de arriba del bañador y me tiré en plancha bocabajo.


    Un mordisco en el culo me hizo sobresaltarme. 


    —Quiero dormir —dije en tono amenazante.


    —Nadie te lo prohíbe —metió sus manos entre mis piernas—. Relájate, te voy a dar un masaje de lo más relajante.


    —No pienso moverme —advertí con la cabeza en la almohada.


    —No necesito que te muevas, todo lo contrario. Solo que te pongas encima de la toalla —vi que la extendió a mi lado.


    —Joder, al final no duermo… —dije, tumbándome sobre ella.


    —¡A dormir! —exigió en tono de orden, pero a su modo, ese gracioso —Te voy a exfoliar la piel a base de café, así que, si duermes con ella sobre el cuerpo te hará más efecto.


    Ni le contesté, pero ahora entendía lo del café molido.


    Sentí como bajaba mi braga y separaba mis piernas, luego se levantó y por el poco ruido entendí que estaba preparando el café, lo removería con una crema, aceite o agua.


    Se puso a mi espalda, casi en mi culo, apoyado de rodillas y comenzó con la espalda, hombros y brazos. Joder, esa sensación era la más placentera del mundo, podía notar como removía mi piel. Además, se estaba notando un olor a café y canela, que entendía que lo había mezclado con el aceite de esta.


    Yo ya estaba quedándome dormida, estaba en la gloria. Luego se puso entre mis piernas y ahí fue donde comenzó a exfoliar, toda la zona esa y de mis glúteos, hasta por el interior fue metiendo sus dedos por delante y por detrás. Yo lo dejaba, no me quejaba, estaba disfrutando tanto y a la vez tan relajada, que me daba igual todo lo que me hiciera.


    Se quedó un rato echándose aceite en sus dedos y jugando por detrás, me lo metía y apretaba, me gustaba esa sensación, no me movía lo más mínimo y sabía que él, se volvía loco de que así fuera, estaba llevándome a ese lado oscuro que él poseía. 


    Noté que metió algo y lo comenzó como a hinchar, era muy suave, como un globo de agua, eso era la percepción que tenía.


    Lo dejó colocado y se fue a mis pies a hacer el mismo masaje con el exfoliante, aquello era una maravilla.


    —Necesito que te pongas bocarriba —dijo intentando ayudarme.


    Ni respondí de lo bien que estaba, además, yo quería seguir disfrutando de ese momento.


    Me puso un antifaz para que no me molestara la luz y siguiera en mi mundo.


    Echó mucha mezcla en mi pecho y comenzó a extenderla por los hombros y brazos, luego fue bajando para recrearse en ellos, jugueteando con cada seno y mis pezones, yo notaba la humedad e hinchazón en mis partes, pero ni gemir podía de lo a gusto que estaba.


    Sus manos continuaron y noté que se sentó entre mis piernas, echó en mis partes e introdujo dos dedos, la sensación era brutal, como arenilla dentro, pero me gustaba.


    Después de darme un buen rato con sus dedos por ahí dentro, me metió como una especie de vibrador, era grande, se quedó encajado bien adentro y presionando, luego comenzó a moverse como en círculos lentamente. 


    Abrió mis labios y colocó una especie de barra pequeña entre ellos, dejando abierto todo para tener mi clítoris al aire. Solté el aire al notar el pegote de café mezclado con aceite que puso ahí y lo peor de todo es que me colocó tres dedos para que el impacto fuera más grande.


    Grité cuando esos dedos comenzaron a moverse rápidamente y el vibrador mucho más, era como si le hubiera metido potencia. Para colmo, lo que me había metido atrás había comenzado a desintegrarse y notaba un líquido de lo más excitante moviéndose por mi culo.


    Me agarró por la cintura con la otra mano libre para que no me moviera y los gritos comenzaron a sucederse, aquello me estaba volviendo loca, creí que no lo soportaría, tenía la excitación de lo más pronunciada y sus dedos me estaban volviendo loca.


    Un grito advirtiendo que parara y esos gemidos de haberme corrido fueron los que le indicaron que, ya. 


    Dejó que me relajara unos segundos y pensé que ya me iba a dejar dormir, pero no, me giró, me puso bocabajo y colocó su pene en mi culo.


    —Muerde la almohada —advirtió en tono grave.


    —Sacha…


    —Hazlo, tranquila, confía en mí.


    Me agarré a ella y la mordí, en ese momento noté como iba entrando, pero hasta el final.


    —¡No puedo! —grité, pensando que iba a estallar.


    —Ya estoy dentro, no te muevas, voy a retroceder con cuidado.


    —Me partes, siento que me vas a partir.


    —Confía en mí.


    —Me duele un poco.


    —Claro, pero si lo puedes aguantar, hazlo.


    Se movía lentamente, me concentré en aguantar y lo hice, a la nada ya estaba penetrándome con cuidado, pero más rápido y me lo estaba haciendo libremente por detrás.


    Fue brutal, hacerlo por detrás fue todo un descubrimiento, terminé disfrutando y gritando como una loca, a pesar de ese minúsculo dolor que era incómodo, estaba estallando de placer.


    —Agárrate más fuerte, me voy a correr —me advirtió cogiendo velocidad y poniéndome al límite.


    Se corrió cayendo sobre mí y yo respiré aliviada y agitada por el placer tan grande que había sentido.


    Sacó su miembro de mi interior y el alivio fue más fuerte aún.


    —Ahora puedes dormir —dijo, dándole un mordisco a mi glúteo.


    Ni respondí, creo que me quedé dormida de manera fulminante y rápida, había sido ese momento de lo más fuerte e intenso, con Sacha estaba descubriendo la parte más excitante del sexo y me gustaba mucho.
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    No entiendo que pasó, pero estaba tan rendida que cuando me despertó Sacha, ya estaba la cena en la terraza y había oscurecido.


    Me fui a la ducha y me puse una camiseta larga de tirantes, salí a cenar y ya estaban las copas servidas.


    —Me noto la piel fantástica con lo del exfoliante de café —dije, sentándome al lado de él.


    —Claro, además, hay muchas más maneras de exfoliación, disfrutas y a la vez remueves la piel muerta del cuerpo.


    —Me estás dando toda una lección de sexo —reí echándome en su pecho para que me diera un abrazo.


    —Te has entregado muy bien, creo que vamos a disfrutar mucho.


    —Voy a echar de menos esta cabaña.


    —En la otra también lo pasaremos bien, de todas formas, podemos volver otros dos días la semana que viene.


    —Sí, invito yo —dije riendo.


    —No, te invito yo, tampoco me voy a arruinar —dio un beso en mi nariz.


    —Pero ya me toca pagar a mí, no me gusta que…


    —No hay tema de debate en eso —me tapó la boca mientras reía.


    Cenamos entre risas, besos y escuchando música latina variada.


    Luego recogimos la mesa, lo dejamos todo fuera y nos sentamos a tomar unas copas. La gracia es que él, puso todo lo que tenía comprado para los juegos sexuales sobre la mesa.


    Yo ya me lo tomaba con una naturalidad asombrosa y, además, me estaba encantando disfrutar de esa oportunidad que tenía con un hombre como él.


    —Aún no has usado las esposas… —murmuré, aguantando la risa.


    —Quiero guardarlas para otro momento, pero si quieres que te las ponga ahora…


    —No, estoy esperando para ver con qué me vas a sorprender.


    —Pues ahora deseo gastar los siropes, nata y darme un homenaje con tu cuerpo.


    —¡Lo quiero! —dije, tirándome hacia atrás y poniendo las piernas encima de él.


    —Sácate la camiseta —ordenó con esa media sonrisa.


    Y tardé un segundo en quedarme desnuda ante él, ese que al final me iba a volver una ninfómana de primera, pero es que estaba disfrutando tanto…


    Me puso de sirope y nata cubierta entera, yo no dejaba de reírme y él también, mientras lo extendía por mi cuerpo, luego comenzó a lamer y yo a disfrutar como una enana.


    Terminó echándome hasta la ginebra con tónica por encima, el hielo con el que jugueteó con mis pezones y me hizo correrme entre su boca y dedos, que jugaban de forma alternativa volviéndome loca.


     Luego me puso a perrito y me penetró por delante, follamos en ese balancín como si en un ruedo estuviéramos, aquello era vida, aquello era disfrutar del sexo, aquello era conexión entre dos personas que se compenetraban de una manera especial.


    De allí nos metimos en el jacuzzi, donde estuvimos haciéndolo de nuevo, yo agarrada en su cuello y él, sosteniéndome encima y ayudándome a moverme con rapidez.


    Regresamos al balancín donde nos echamos con almohadas y una sábana, lo pusimos suelto para que se moviera, queríamos dormir ahí, bajo la luz de la Luna, con ese ruido de la naturaleza que era todo un regalo para los oídos.


    Nos abrazamos, yo tenía mi pie sobre él, que lo acariciaba con cariño, a pesar de todo el sexo que habíamos tenido, nunca me faltó una muestra así, era atento, cariñoso, educado y feliz, muy feliz, transmitía una paz impresionante.


    Nos quedamos dormidos allí, charlando, besándonos, acariciándonos, pero ya en plan tranquilos, pues la verdad es que tenía todo mi interior al rojo vivo.


    Amanecí con esos primeros rayos de sol que me hicieron abrir los ojos.


    —¡Mi café! —grité no muy fuerte para que se despertara.


    —¿Quieres que te exfolie otra vez? —dijo, agarrándome y tirándome encima de él. 


    —No, quiero tomármelo por la garganta.


    —Ah, vale —carraspeó aguantando la risa.


    Me besó y fue a pedirlo, en diez minutos ya estaban tocando a la puerta, eran rapidísimos.


    Yo estaba triste porque tras el desayuno regresaríamos a la cabaña, que oye, era una pasada y casi a pie de mar, pero, joder, es que esta era de otro nivel, aunque ya me había prometido traerme a la semana siguiente.


    —Esta cabaña la recordaré como los días que más me solté en el sexo —murmuré, causando una sonrisa en su rostro.


    —A ver si te piensas que solo soy así sobre el agua, que allí lo pasarás bien.


    —Pero no tenemos jacuzzi ni tobogán hacia el mar —le hice una burla.


    —Bueno, verás que sacamos lo mejor de allí, pero ya te he dicho que volveremos.


    Cuando terminamos de desayunar plácidamente, recogimos todo, cogimos el carrito y nos fuimos de allí, la verdad es que me daba una tristeza increíble.


    Ya habíamos hablado con el resort y dicho que Sacha, dejaba su habitación y se venía a la mía, había trasladado todas las cosas, no le pusieron problema y no le iban a seguir cargando las noches extras, ni en la mía ningún suplemento.


    Nos duchamos, pusimos los bañadores y nos fuimos en el carro para el otro lado de la isla, donde había un lugar muy bonito con camas balinesas, sofás, todo en la orilla del mar, además, el bar tenía música internacional buenísima y el ambiente era un sitio distinguido porque era de calidad y caro, ese día decidimos darnos ese capricho.


    Pagó doscientos euros por los dos y con eso teníamos para pasar el día bebiendo, comiendo y disfrutando de las instalaciones, era como la isla del marisco, pagabas la entrada y ya todo lo demás entraba en el precio.


    Cogimos una cama balinesa de las que estaban en la orilla, bajabas al agua, era alta, había poca gente y en otras camas lejos de nosotros.


    Alrededor de la cama había una barra de madera para poner las copas, comida, cosas y tal, era una pasada, además, daba una sombra ese techo que era perfecta.


    Me pedí un coctel granizado y él un vino. Nos lo trajeron hasta con unas tapas de unos canapés que estaban riquísimos, eran a base de pescado.


    Me había entrado un bajón increíble y tenía mala leche por el cuerpo, no quería ni hablar y él, no dejaba de mirarme con gesto de querer saber qué me pasaba, pero no le iba a decir ni media porque me conocía y cuando yo me ponía así, era mejor que salieran corriendo y como que no quería que conociera aún ese lado mío y, todo era por haber dejado esa cabaña que tan feliz me estaba haciendo. Llamadme viciosa, pero una alegría así para el cuerpo, no se encuentra fácilmente.


    —Estás mal porque te fuiste de la cabaña —normal que fuera poli, normal. Si es que encima acertaba en todo.


    —No me toques los ovarios —murmuré causándole una risita.


    —Bueno, esos luego no se librarán.


    —Si yo quiero, obvio.


    —Estás deseando…


    —Cállate un poquito —hice el gesto con los dedos.


    —Bueno, yo no tengo culpa que te haya cambiado el humor de repente —se acercó para darme un beso, pero retiré la cara.


    —Si vuelves a negarme un beso —agarró mi barbilla para que lo mirase—, no volveré a intentarlo. Que te quede claro —me lo dio y se tumbó hacia atrás, poniéndose sobre su cara el gorro de paja que llevaba.


    El tonito no me había gustado nada, ni su mirada, pero es que yo tenía cada cosa también, que era para echarme de comer a parte, como decía mi madre.


    Pero es que estaba con muy mal cuerpo, triste y como si me hubieran echado de casa, porque esa cabaña para mí, la sentí así, me sentía como en casa, pero con una libertad absoluta.


    Me eché sobre su brazo y le besé el hombro.


    —Allí me sentía segura a tu lado, era como si nadie ni nada pudiera empañar nuestra felicidad, como si estuviera a salvo de todo —murmuré con tristeza.


    —¿Y aquí no? —preguntó, quitándose el sombrero y girándose para mirarnos.


    —Aquí están ellos, está la gente, estamos ante los ojos de los que pasan, aquí estamos de otra manera, allí éramos tú y yo.


    —Pues vamos a encerrarnos en la cabaña hasta que nos vayamos.


    —Aquí nos ven en la piscina —reí con tristeza— y pasa gente.


    —Dime que no estás celosa ni que tienes miedo de que me aleje.


    —Sí, tengo mucho miedo y los celos me están enfermando, se me están enquistando aquí —me señalé al estómago—. Desde esta mañana que salimos de allí, solo tengo ganas de vomitar.


    —¿Y qué pasará cuando lleguemos a España? 


    —Pues tú para Lanzarote y yo —se me hizo un nudo en la garganta—, para mi casa.


    —¿Lo vas a pasar mal? 


    —No quiero hablar sobre eso.


    —No te quiero hacer daño, a ti no, pero no puedo prometerte algo que sé que no podrá ser.


    —Hace dos días decías que no sabías qué pasaría y ahora lo tienes muy claro —me levanté y me bajé de allí para dar un paseo por la orilla del mar, tenía ganas de andar sola mientras lloraba.


    No sabía si estaba enganchada a él sexualmente o enamorada hasta las trancas, solo sabía que, aunque quedaban muchos días aún por delante, a mí me daba mucho terror perderlo o que una mañana aquí en la isla se levantara y me dijera que quería estar solo unos días.


    Me había acabado de matar con eso de que no podía prometer algo que sabía que no iba a poder ser, eso me había matado, me había causado un dolor mucho más grande que el día que me enteré por Sacha que Álvaro, estaba con su ex. Bueno, ni comparación, esto me dolía mucho más, me quemaba, me retorcía las entrañas.


    Había conocido al hombre más maravilloso que jamás pude imaginar; simpático, un pedazo de amante, buena persona, cariñoso, pícaro, sensual, caballeroso… ¡Maldita sea, lo tenía todo!


    Me senté en la orilla cuando estaba bien lejos, que ya no me podía ni ver y comencé a llorar con dolor, con desgarro, no podía ser que ahora que había encontrado a mí todo, se iba a ir de mi vida en unos días.


    Y no hacía nada por luchar, por intentar retenerlo, tenía claro que no podía ser ¿La razón? Él sabría, pero si no me la decía no lo podía ayudar a intentarlo, o no. Lo mismo era simplemente porque no le apetecía o no quería atarse a alguien como yo.
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    Tres horas estuve paseando por la isla hasta que regresé y lo que me encontré fue a un hombre serio, enfadado y con pocas ganas de hablar, vamos, yo tampoco las tenía, pero me imponía mucho verlo de aquella manera.


    Nos trajeron un arroz y pescado frito que Sacha había pedido, nos lo tomamos en un lateral de la cama sobre la barra, mirando hacia un lado de la isla, en silencio, en aquel momento se notaba que se podía cortar con cuchillos hasta el aire.


    La comida la tenía atragantada, no bajaba, me costaba hasta ingerir. Una cosa es que yo me pusiera de aquella manera y otra era verlo a él. Me hacía tener la sensación de que cuando soltara algo, iba a ser lo más grande.


    Me preocupaba que mi actitud se hubiera cargado lo que quedaba de días allí, que no eran pocos en este estado, de la otra forma sí, porque todo va en función a cómo te sientas en el sitio, pero ese día, en ese momento, sentía que esto había estallado como dinamita y aunque ya me puse días anteriores tonta, hoy lo mismo no había escogido un buen día.


    Pasamos la tarde tumbados, tomando café, dándonos un baño, pero sin hablar y, creedme, que eso era difícil para alguien como yo, pero me temía que, si lo hacía, iba a dar el pistoletazo de salida a que se liara una guerra.


    Cenamos en el mismo silencio y luego regresamos a la cabaña. Ya me parecía desmesurado por su parte, por la mía no, pues yo era así de nacimiento, a mí me iba la marcha y siempre la liaba. 


    Se duchó soló y salió con un pantalón deportivo, una camiseta y se sentó afuera a tomar una copa. Yo hice tras él lo mismo y cuando terminé de ducharme me senté junto a él, en el silencio de la noche y en el de nosotros, que parecía que estábamos viviendo un absoluto divorcio.


    —Tampoco fue tan grave lo que dije —murmuré, ya reventando, eran demasiadas horas. 


    —Me pones desde el principio en una tesitura que no sabes si me puede hacer daño o desconoces los motivos por los cuales no me puedo tirar a la piscina.


    —Vale, pero por esa regla de tres, viniste a recuperarla a ella ¿Con ella sí podías comenzar una vida en común?  


    —Sí, con ella sí, por mucho que no lo puedas comprender, con ella sí.


    —Vale —lo miré con asco y me metí para dentro.


    Me acosté intentando no hacer ruido para llorar, sabía que no tenía derecho a nada, que lo conocía de cinco días, literalmente, y que esto que estaba montando era una pataleta de una quinceañera, pero, ¿quién controlaba eso que yo estaba sintiendo? ¿Quién era la bonita que hacía como si nada pasara, cuándo su corazón estaba más enganchado que un mono a su madre? 


    No sé si durmió conmigo, solo sé que cuando me desperté, él no estaba a mi lado y la cama no me hacía ver sí había dormido o no, con lo que yo me movía seguro que la había puesto de esa manera.


    Me vestí y salí, vi que no estaba y decidí ir dando un paseo para desayunar a un lugar que vi cuando pasé con el carro y se veía perfecto para disfrutar de un desayuno.


    Mi sorpresa fue mayúscula cuando doblé una de las calles y me vi a Sacha frente a Nuria, con las manos en su cara y ella en sus hombros, apoyada contra una pared. Casi le suplicaba algo y Nuria negaba con su cara. 


    Se me partió el corazón, se me partió en mil pedazos, en ese momento se me retorció el alma.


    Claramente le estaba pidiendo algo, a él se le veía desesperado, triste, con mucho dolor, el mismo que yo sentía en esos momentos.


    Me fui a desayunar al lugar que tenía decidido, no me quité las gafas de sol en todo momento, ya que tenía una llorera que no podía frenar por nada, hasta el camarero me preguntó si estaba bien, se le veía preocupado, incluso apareció con una infusión que me dijo que me relajaría, se lo agradecí.


    Estuve como dos horas mirando al mar y llorando, no probé bocado de nada, solo tomaba café y zumos, además de fumar como una india cabreada.


    Cuando menos me lo esperaba una voz me sobresaltó.


    —Llevo un rato buscándote por todas partes.


    —Lo siento —murmuré sin mirarlo.


    —¿Estás bien? —preguntó sentándose y llamando con la mano al camarero, al que le hizo un gesto para que le trajera café.


    —Estoy, que no es poco.


    —No quiero que se estropee lo que pasó entre nosotros, quiero que estemos bien, te necesito.


    —Me necesitas ahora que ella te volvió a rechazar.


    —¿¿¿Qué dices??? —Puso una cara de asco, que me di cuenta lo fácil que era para él fingir.


    —Te he visto con ella, suplicándole mientras le agarrabas la cara y ella negaba. Me parece perfecto que intentes recuperar lo que viniste a buscar, pero ya el juego entre nosotros se acabó, no tengo fuerzas ni ganas, puedes quedarte en la cabaña, no tengo problemas contigo, pero para mí, este juego ya se termina aquí —me sequé las lágrimas.


    —Estás siendo injusta.


    —Todo es injusto según desde los ojos de quién se vea.


    —No le he pedido volver ni nada por el estilo, ni vine a recuperarla como pareja —murmuró y ya no lo creía.


    —¿Querías un polvo de despedida con ella después de que le fuiste infiel?


    —Jamás le fui infiel, jamás.


    —Ah, ¿también me mentiste en la historia?


    —Sí, no creí oportuno contar la gravedad del asunto, acabado de conocerte.


    —Cállate, porque no te creo ya en nada, es más, me da igual lo próximo que se te ocurra para inventarte. Para ya y déjame en paz. No quiero escuchar tus palabras, pues ya no sé cuándo dices la verdad o cuando mientes, simplemente, ahórrate las explicaciones que no las necesito.


    —No seas injusta.


    —Vete a la porra, señor agente. 


    Me levanté y lo dejé allí, me fui andando por la avenida principal de la isla, quería estar sola, pasear, irme de allí, eso lo que quería, volver a mi casa sin Sacha, sin Álvaro y olvidarme de todo, aunque eso me iba a costar un dolor tras otro. Conociéndome, iba a tener Sacha para largo en mi cabeza.


    Me pasé todo el día sola por la isla, de chiringuito en chiringuito, me daba un baño, me tomaba algo, paseaba, pero quería estar sola y ahora más, que sabía que al volver podía estar en la cabaña.


    No quería ni verlo, lo deseaba tanto que me daba miedo caer rendida a sus brazos, a esos que me hicieron infinitamente feliz.


    Regresé a las once de la noche y lo encontré sentado en la mesa de fuera, serio y con el gesto de dolor, pero, ¿quién se creía eso ahora? Además, si estaba así no era por mí, era por ella, esa mujer a la que miraba pidiendo por favor que volviera con él, esa era la verdad.


    No le dije nada, me metí dentro, me duché, me puse un pijama de pantalón corto y top de tirantes y me metí en la cama.


    Un rato después lo sentí entrar a él y acostarse al otro lado. Eso me mataba, tenerlo tan cerca me hacía mucho daño, sentía que iba a gritar de dolor, de rabia, de tristeza.


    No podía conciliar el sueño, a pesar de estar agotada mentalmente, eso de que con ella si podía volver allí y conmigo no, como que no lo entendía y luego decía que no había venido a buscarla ¿Cómo me comía eso? ¿Cómo digería esas contradicciones que no se podía creer ni él? 


    Era todo surrealista, pero no podía esperar otra cosa, todo lo fue desde que lo conocí, un rato después de pisar esta isla.
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    Los siguientes cuatro días, nos comportamos como dos extraños…


    Dormíamos juntos, pero hacíamos el día por separado, yo lloré esos días como jamás había recordado hacerlo y, además, me sentía fuera de lugar, como si sobrara, como si me ahogara en esa isla. Lo malo es que mi billete no era cambiable y coger un vuelo antes, me iba a costar un riñón y parte de otro, ya que venía en un paquete vacacional y ahora comprarlo suelto, era a precio de oro.


    Esa mañana me levanté y tenía una nota en la mesa de afuera dónde pedí que me trajeran el desayuno. La abrí un tanto nerviosa y era de él.


     


    “Querida Lola: Perdona que te escriba esta carta y no te lo haya dicho en persona. He abandonado la cabaña, me sentía como si sobrara aquí, era como estar en un lugar donde no soy bien recibido”. 


    Me he traslado hasta el último día a la cabaña sobre el mar, sé que es una locura, pero tenía la esperanza de que te quisieras venir aquí, hablar conmigo y dejarme explicarte abriéndome en canal, enseñándote pruebas de todo y justificando cosas que sé que ahora sin saberlas no puedes entender.


    Estaría encantado de que habláramos, luego ya decides si te quieres quedar aquí conmigo o marchar, pero me encantaría que fuera lo primero, para mí eres mucho más de lo que imaginas y no fui capaz de decirte la verdad de lo que pasaba en mi vida. 


    Estaré allí esperándote cada día de estos últimos seis días que nos quedan en la isla.


     


    Te amo”.


    O sea, ni me había dado cuenta y se había marchado con sus cosas, encima me decía que me amaba y, lo más gracioso, que me iba a enseñar pruebas, esas que un policía de la científica podía trucar como quisiera.


    Y estaba en la cabaña sobre el mar…


    Lloré mientras tomaba ese café, pensé toda la mañana si ir o no, incluso toda la tarde la pasé en la cama llorando, estaba mal, tenía el cuerpo cortado, temblaba y me sentía hasta de enferma, como si me estuviera consumiendo o perdiendo las fuerzas.


    Esa noche quería correr hacia allí, pero me frenaba, no podía ir al lugar que tenía que comenzar a olvidar, no podía ir a remover todo aquello que tanto daño me hacía.


    Desperté a las seis de la mañana y después de dos cafés, me levanté de la silla sin pensarlo, le pedí a uno de recepción que me llevara a la cabaña y me acercó en el carrito.


    Le di una propina al chico y se marchó, tomé el aire antes de dar dos golpes a la puerta, pero abrió al escuchar el ruido del carro pensando quizás que era el desayuno que llegó en ese momento.


    Me miró con tristeza y me dijo que pasara, cogió la bandeja del desayuno y entramos a la terraza a sentarnos, yo estaba temblando.


    —No sé qué hago aquí —murmuré, cogiendo la taza de café que me había servido. El tercero de la mañana y como no estaba nerviosa…—, pero necesito escucharte, necesito saber lo que sea e irme con otra sensación.


    —No  quiero que te vayas —cogió mi mano, lo miré y vi sus ojos humedecidos.


    —Cuéntame —ignoré lo que me había dicho.


    —Hace poco menos de dos años, vivía feliz con Nuria, no estábamos casados, pero teníamos una relación bonita.


    —No me mientas porque pienso averiguar la verdad, aunque tenga que ir a hablar con ella.


    —Tranquila, puedes hacerlo.


    —Sigue.


    —Yo era feliz y estábamos esperando una hija que nació aquel marzo, aquel día que cambiaría nuestras vidas por completo con el nacimiento de Dana.


    —¿Tienes una hija?


    —Sí. La mejor hija del mundo, esa que ella al comprobar que venía con Síndrome de Down, abandonó por completo. Nos abandonó, fue llegar con ella a casa y a la mañana siguiente me dejó una carta diciendo que no podía vivir con esa responsabilidad y que la dejaba en buenas manos, mis manos —cogió su móvil y me enseñó una foto muy dulce de él con ella, una preciosa niña con esos rasgos de tener Down, pero no por eso dejaba de ser una preciosidad con la sonrisa más bonita del mundo.


    —Dime que no me estás mintiendo en nada —dije entre sollozos.


    —No, no te estoy mintiendo. Vine porque teníamos que ir a un notario oficial para hacer la renuncia, teníamos que estar los dos presentes, la necesito para muchas cosas y conseguí que me lo firmara. Ese día que me viste agarrándole la cara con las manos, le suplicaba que se fuera a Lanzarote, que disfrutara de su hija, que yo cuidaría siempre a la bebé, pero que no perdiera el contacto con su madre que Dana, no se lo merecía.


    —Es una hija de puta… —dije, soltando una llorera que no podía con ella.


    —Por nada del mundo volvería con Nuria, después de lo que hizo, por mucho que quiera, como hombre, no se lo puedo perdonar, pero sí tenía la esperanza de convencerla para que estuviera junto a su hija. Pero no, además está recién embarazada de Álvaro, me lo dijo ese día.


    —No me lo puedo creer, no entiendo cómo se puede ser tan fría y deshacerse de lo que se supone que más quieres en el mundo.


    —Por eso te dije que no podía volver a Lanzarote contigo y con ella sí, no me refería a llevarla como pareja, pero sí como la madre de mi hija. Eso sí, ya he tirado la toalla, después de confirmar que no tiene corazón, hasta me alegro de que haya renunciado a ella por completo. No tengo una vida fácil, me dedico a mi hija, a mi trabajo, no puedo meter en mi casa a nadie y hacerle asumir una responsabilidad que no le corresponde.


    —Tienes una hija, no tienes un marrón, hoy en día muchas personas tienen hijos.


    —Ella necesitará siempre de mí.


    —Hay muchos hijos que no necesitan de sus padres, pero siguen viviendo en sus casas hasta con cuarenta años.


    —Amo a Dana más que a mi vida —dijo entre lágrimas, enseñándome un video jugando con ella que reía a carcajadas.


    —Tiene al mejor padre del mundo —le agarré las manos.


    —He disfrutado mucho contigo y me has ganado por completo, tienes una parte de mi corazón en tus manos y si hice la locura de quedarme, con las ganas que tengo de ver a mi hija, es porque desde que te vi sonreí de nuevo, eso que solo había hecho de cara a mi hija para no fallarle como padre, pero aquí volví a vivir. Pensé que jamás volvería a tener la ocasión de estar con nadie. Y me di por primera vez la oportunidad de pasar unos días desconectado de todo, junto a ti.


    —¿Con quién está la niña?


    —Con mis padres y mi hermana, que tiene tu edad y está loca con ella, se la llevó unos días de camping. 


    —Está feliz entonces, así que, tranquilo.


    —Me mandan muchos videos y la verdad es que está disfrutando mucho.


    —Pues quédate tranquilo y ahora dime ¿Algo más que confesar antes de que te dé un abrazo?


    —No —dijo echando sus brazos hacia mí, para que me refugiara en ellos.


    —Ahora me llevas a coger mi ropa, que no te vas a librar de mí estos días, yo quiero esta cabaña y lo sabes —reí entre lágrimas.


    —Vamos y nos tomamos un desayuno por ahí, este se nos enfrió —acarició mi mejilla.


    —Claro —sonreí y nos levantamos. 
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    Ahora lo entendía de verdad y también le tenía más asco a Nuria…


    Comprendía que no tuviera fuerzas para hacer una vida con nadie, estaba centrado en su hija, en sus cosas, en lo que la vida le había puesto en sus manos sin él esperarlo.


    Lo adoraba a pesar de saber que sí, que la historia acabaría el día que dejáramos la isla, pero algo me decía que iba a ser un amigo para toda la vida, quizás hasta ese amor que no pudo ser, pero que guardas con mucho cariño.


    A mí no me hubiese importado irme con él, de niñera de su hija, sonreí al pensarlo mientras recogía las cosas de la cabaña y él hablaba por teléfono con alguien de su familia en la terraza de fuera.


    Metimos mis cosas en el carro y fuimos a entregar la llave, el recepcionista se reía de todo lo que nos movíamos de habitaciones.


    Paramos en un restaurante de playa a desayunar antes de ir a la habitación.


    —Te amo de verdad, siempre que me necesites estaré para ti —dijo cogiendo mi mano y besándola.


    —Espero que después de esto nos volvamos a ver, quiero conocer a Dana —sonreí con tristeza.


    —En mi isla tienes una casa a tu disposición cada vez que quieras ir.


    —Bueno, de eso tomo nota, vamos que, sí iré, alguna que otra vez te llamaré advirtiendo que llega un terremoto a la isla.


    —Y te recibiremos con pancarta y todo —se acercó y me besó los labios.


    Lo abracé, me salió del alma, lo había echado mucho de menos esos días en los que convivimos como dos extraños, días que habíamos perdido y ahora solo nos quedaban cinco, pero los pensaba disfrutar con todo mi corazón y ya no por esos juegos que se habían sucedido en aquel lugar, sino por esos sentimientos que tenía sobre ese hombre, un hombre que era ahora más ejemplar aún desde que conocía su historia. Un gran tipo que se merecía ser feliz, que todo lo bonito le pasara en la vida.


    Tras el desayuno nos fuimos al mercado a comprar comida preparada, ni la íbamos a pedir al hotel, compramos fruta, patatas de snack, arroz con pollo, empanadas con una pinta increíble, dulces, helados… Lo bueno es que teníamos donde calentar y nevera para meter cosas.


    Vi fuera de una tienda un vestidito de playa blanco, tipo, camiseta de flecos con una palmera en medio, sonreí y dejé a Sacha comprando una cosa, le dije que me diera un momento, entré y le cogí uno de dos años a Dana, se lo mandaría con su papá, además de unas pasadas con una moña arriba y unas pulseritas.


    Cuando me preguntó que había comprado y le enseñé los regalitos que le mandaba a su hija, se le humedecieron los ojos y me abrazó.


    —Se va a poner muy contenta, pero no debías…


    —Calla, joder, que esto no es nada, deja las melancolías. 


    —Es un gesto y un detalle muy bonito por tu parte.


    —No es nada, en serio —sonreí.


    Estuvimos un buen rato de compras, salimos con mogollón de bolsas que fueron al carro y para la cabaña con mis cosas que, aún no las habíamos llevado.


    Le dije que cogiera por el otro lado de la isla, ya no me hacía ni gracia poderme encontrar con nuestros ex. La verdad es que ya todo lo veía mal en ellos, él, por permitir que su nueva novia abandonara a una hija en España y ella, por haberlo hecho. Literalmente, me daban asco.


    En la cabaña coloqué todas mis cosas en el armario y baño, me puse un bañador blanco con una cremallera delante en color roja, era monísimo y ahora tampoco me daban ganas de aparecer en bolas, no sé, tenía otra sensación junto a él en este momento, no menos intensa, pero sí desde otro punto más emocional.


    Me seguía poniendo como una moto o más, pero lo necesitaba al menos ahora de otra forma más carnal y menos frenética, aunque si surgía, surgía, no sería yo quién le hiciera ascos a nada de él, y conociéndolo, creo que no tardaría de estallar el frenesí.


    Salimos y había preparado dos zumos naturales con fruta fresca de la que había comprado.


    Nos quedamos de pie tomándola y sumergidos en un abrazo, me miraba con un brillo precioso en sus ojos.


    —Gracias por estar aquí conmigo —dijo con una media sonrisa.


    —No, gracias por haberme dejado conocerte, eres una gran persona, Sacha.


    —Y tú, pequeña —me abrazó, zarandeándome hacia los lados y besándome repetidamente en el cuello.


    Bajamos a darnos un baño y nos sentamos en los columpios, pero dados de la mano mientras nos mecíamos en ellos.


    —Hace unos días estábamos aquí desmelenados perdidos y ahora parecemos hasta dos adorables personajes, que están disfrutando románticamente de la isla —me reí.


    —¿Y cuál de las dos partes te gusta más?


    —Bueno, las dos tienen su punto, que una es sensible pero no tonta.


    —Por supuesto, pero nos quedan cinco días, podrás pasar por todos los estados —carraspeó.


    —Pero joder, es que antes te veía como el poli fuerte, sensual, provocador, sexy y hombretón que parecía sacado de una novela.


    —Verás —se rio.


    —Pues eso, ahora me dan ganas de ponerte en mi pecho y acurrucarte —solté una carcajada.


    —Te la estás buscando…


    —Madre mía, que manera tienes de cargarte un mito —le di en la llaga un poco más y se bajó del columpio. 


    Vino hacia mí y se puso entre mis piernas, bajó la cremallera de mi bañador con esa media sonrisa que me dejaba entrever que me la había buscado, pero… ¿Acaso no era lo que quería? A la mierda los sentimentalismos, ese hombre me ponía como una moto.


    Me bajó los tirantes y levanté el culo para dejar que me sacara el bañador por completo, vamos, que no me iba a oponer a él y menos aún, a un agente de la autoridad ¡Por Dios, que no me chupaba el dedo!


    Se quitó su bañador y cuando vi la porra, como yo la llamaba, creo que mis partes comenzaron a aplaudir de emoción ¡Lo había echado en todos los sentidos mucho de menos! 


    —Ven —me cogió en brazos y se sentó conmigo encima.


    —Me acabas de quitar el sitio por toda la cara —reí.


    —¿No estás mejor encima de mí? —arqueó la ceja y medio sonrió, a mí sus gestos me mataban, me tenía flotando en una nube.


    —Bueno, sí —noté un rocé de mi clítoris con su miembro, bueno, es que me había movido un poco y—. Ufff ya me estoy poniendo con fiebre —murmuré con una carcajada. 


    —Disfruta —me invitó a que me rozara como lo había hecho alguna que otra vez. 


    —Quiero que seas tú quien me lo hagas todo, estoy en plan marquesa —me movía para notar su miembro rozando mi zona sensible.


    —No pares —ese tono de nuevo ordenante hizo que un cosquilleo recorriera mi estómago y me viniera más arriba. En el fondo, era consciente que me encantaba estar bajo su manejo de la situación, esa que, a él, tanto le gustaba llevar. 


    —¿Y si no quiero? —pregunté para provocarlo.


    —Hazlo —se agarró con más fuerzas a mis caderas y me movió.


    Lo mejor es que lo decía serio, pero con una media sonrisa que hacía enloquecer. Descaradamente sabía cómo hacer que se le hiciera caso, daba más cague que mi madre.


    Me moví notando como todo iba a más, como me iba volviendo loca, como notaba dos dedos de su mano jugando en la entrada de mi culo, me estaba ayudando a dar más intensidad. 


    Me corrí dejándome caer sobre su pecho, me besó el cuello mientras me rodeaba con sus brazos.


    —Jamás quiero que volvamos a enfadarnos, quiero que el día que nos vayamos de esta isla, lo hagamos sabiendo que el uno al otro, se lo lleva en su corazón para toda la vida, que estaremos ahí cuando nos necesitemos y que no quiero dejar de saber de ti nunca. 


    —Ya me has dado el día, no me digas esas cosas que son difíciles de digerir, pero sí, claro que me tendrás siempre.


    —No te pongas triste, te mereces ser feliz.


    —¿Y qué sabes tú, que es lo que necesito para serlo?


    —Te mereces alguien que pueda ser completamente libre, que comience…


    —¡Te callas! —Me bajé y me fui a poner el bañador, pero me agarró y volvió a subirme a él.


    —No quiero hacerte daño, todo lo contrario, quiero que seas…


    —¡Qué te calles, joder! —Le metí un empujón que cayó hacia atrás en el agua conmigo encima.


    —Si te querías dar un baño me lo hubieses dicho —bromeó, arqueando la ceja.


    —Solo quería que te callaras, no quiero escuchar lo que tú crees que me merezco, no necesito eso, por favor te lo pido, no sabes el daño tan grande que me puedes hacer con tus palabras. Lo que yo necesito, no lo puedo tener, así que al igual que se me quita, no se me quiera dar a lo fácil —dije con tristeza y con las lágrimas saltadas.


    —No, no te pongas así —agarró mi cara con sus manos—. Lo siento…


    —Tranquilo, vamos a disfrutar, no me hables más de mí, ni de nada por el estilo, soy consciente de que nos quedan cinco días y que tú tienes una vida que quieres seguir llevando igual y yo, me conformo con pasar estos días a tu lado, con eso estoy bien y feliz aquí, del resto, no me hables. Yo, buscaré la forma de intentar estar bien como buenamente pueda, pero es que, joder, no tienes ni puta idea de lo que siento —dije con dolor, me giré y me abrazó.


    —Mereces mucho más que…


    —¡Joder! Y sigues —me separé girándome para mirarlo enfadada —¿No te das cuenta de que me haces daño? ¿No te das cuenta de que no quiero pensar en lo que pase dentro de una semana? Lo único que quiero lo tengo ahora y solo cinco días para disfrutarlo. No me lo pongas difícil, solo quiero vivir cada minuto que esté a tu lado —me eché a llorar con las manos en la cara.


    No quería hacerlo, pero entre el nudo que tenía en la garganta, el estrés por saber que se me iba todo al garete en unos días y que no iba a vivir jamás algo como esto, pues me tenía de aquella manera y no quería estar así, pero es que una tenía corazón y ese, estaba con un dolor increíble.


    —Lola —se agarró a mis brazos que aún seguían con las manos en la cara—. Si no tuviera la vida que tengo, haría una locura sin pensarlo… —su voz era triste.


    —No me entiendes, sigues con lo mismo, solo te pido que me dejes en paz con ese tema. Soy consciente de todo, pero no quieras tapar el dolor diciendo lo que me merezco o lo que harías por mí. No me hables para tú sentirte mejor, porque yo así, créeme que no lo estaré.


    Me besó y nos fundimos en un abrazo, los dos llorando, apretándonos con todas nuestras fuerzas, nos quedamos así un buen rato.


    —Vamos a comer —dijo, cogiendo mi bañador y dándomelo.


    Me lo puse y lo seguí hacia las escaleras de la cabaña, sentía un dolor en mi corazón que apretaba fuerte, era como un pinchazo.
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    Lo ayudé a preparar la mesa para comer, se había hecho un silencio entre nosotros bastante grande. En sus ojos podía ver la tristeza, pero seguro que era la misma que se podía ver en los míos.


    Estábamos tocados. Nos sentamos en el balancín, me agarró la mano, se la llevó a los labios y la besó con mucho cariño.


    —Necesito coger una borrachera de esas que se te olvida hasta el apellido —murmuré en alto.


    —Me apunto —se rio, mirándome y acariciando mi mejilla.


    —Te lo digo en serio, necesito emborracharme como cuando tenía veintitrés años, que las cogía doblada.


    —Yo hace mucho tiempo que no recuerdo coger una.


    —Y, además, como aquí hay humedad y siempre estás sudando, pues como que no hace apenas efecto, pero vamos, que voy a chupitos hasta que la pille.


    —Pues vamos a chupitos —acariciaba mi hombro—, pero termina de comer —me dijo medio riñendo.


    —Tranquilo, aún no me has quitado el hambre —me reí tirando un bocado a la empanada.


    —Y espero que nunca te lo quite. 


    —Bueno ya, que te veo poniéndote de nuevo en plan tontorrón —volteé los ojos.


    —No, tranquila, ahora me pongo en plan poli, que aún no hemos estrenado las esposas.


    —Hombre, ya hasta se me había olvidado —reí—, cosa rara, porque a tu lado me he vuelto hasta putona.


    —¿Putona? —se echó a reír negando —Esa no es la palabra, digamos que te has soltado.


    —Bueno, cada uno que lo llame como quiera, pero en mi pueblo sería un putón verbenero. 


    —No te creas que mucha gente de tu pueblo, no hicieron cosas más grandes.


    —No me veo yo a mis vecinas con tríos y esas cosas.


    —No sabes lo que pueden llegar a engañar en ese aspecto muchas personas.


    Dejé el tenedor en el plato, me tiré hacia atrás acostada bocarriba y dejé mis piernas por encima de las suyas, que estaba terminando la copa de vino.


    Puso la mano en mi muslo y lo comenzó a acariciarme, a mí me encantaba cuando lo hacía y jugueteaba con toda la paciencia del mundo.


    —¿Has comido bien? —puso su mano en mis partes y la acarició por encima del bañador.


    —Genial, no me puedo ni mover.


    —No tienes que hacerlo —seguía jugueteando por la zona de alto riesgo.


    —Te veo las intenciones… —aguanté la risa.


    —¿Y tengo tú consentimiento? —Metió sus dedos por dentro del bañador y me penetró con ellos.


    —Se te desvió la mano —dije con la voz entrecortada, pues ya me tenía de nuevo como un cohete a punto de despegar.


    —Bájate el bañador…


    —Bájamelo tú —le respondí con chulería, por supuesto en broma.


    —Te lo repito una vez más…


    —Y cuarenta y cuatro si hace falta —me eché a reír.


    Se levantó, fue adentro, volvió a salir y comenzó a desnudarme en medio de un ataque de risa mío, uno que se cortó por unos segundos cuando me lo quitó y sacó de su espalda las esposas y, sin tiempo a reaccionar, me cogió lo brazos hacia atrás, me puso una, la pasó por detrás del palo del balancín y me ató la otra. Yo estaba intentando soltarme, pero no había forma, me ató ahí.


    —¡Ya me puedes soltar! —grité, moviéndome. 


    —Tengo otras dos, si vuelves a retarme, te ato las piernas, como me lo compliques, también —me hizo un guiño, mientras aguantaba la risa. 


    —No serás capaz —me reí echándome a un lado, no me podía mover mucho con esas manos arriba.


    —¿No? —Agarró mi pierna, puso la esposa y la otra la enganchó a un palo. Lo mismo que hizo con mi otra pierna. Pero no, al final, lo dejó de forma que tuviera que tenerlas dobladas y abiertas.


    —Cuando me sueltes, más vale que corras —le advertí riendo.


    —Cuando te suelte, estarás tan agotada que te irás a dormir.


    —¿La siesta?


    —No —se rio—, para entonces ya será de noche.


    —¿Me vas a tener atada hasta la noche? 


    —Sí —sonreía.


    —No creo que seas capaz, vamos, ni diez minutos.


    —Te equivocas.


    —¡Sacha, joder! —me reía.


    —Lola, voy a recoger esto y vengo.


    —Ni se te ocurra dejarme aquí atada, quiero fumar. 


    —Te voy a soltar una mano para que puedas beber y fumar. Si intentas hacer una tontería, te vuelvo a atar y te inmovilizo la cintura.


    —¡Te denuncio!


    —No será por escrito —se rio.


    —Qué gracioso eres, hijo —le puse cara de asco.


    Me soltó y me ató una sola mano al palo más cercano a la mesa, pero abajo, para que no estuviera tan estirada. En el fondo era buen hombre y todo ¡Sí es que, por mí, que me tapara hasta la boca! Anda que no me daba morbo verme atada ahí y sabiendo lo bien que lo iba a pasar. 


    Apareció con un montón de cosas, al menos no las había tirado. Lo miré de manera picaresca y agarré una de las dos copas que había preparado también.


    —Elige, exfoliación de café por todo el cuerpo o masaje anal. 


    —¡¡¡Sacha!!! —me reí porque sabía que, aunque no hablaba en broma del todo, me quería poner nerviosa.


    —Elije…


    —¿Se pueden las dos?


    —Claro —me hizo un guiño.


    —Fuera de bromas, agente, vamos tranquilitos, que te veo salir como un toro de Miura.


    —Iré tranquilito —abrió una botella de agua grande y comenzó a echarla desde mi cuello hasta abajo.


    —Por favor, que bien —dije notando el agua caer por mi cuerpo. Estaba fresquita pero no fría del todo.


    —Una cosa ¿Todo lo que te haga te va a parecer bien? —preguntó, tirándose encima de mí y colocándose entre mis piernas.


    —¿Quieres que me parezca mal? 


    —En absoluto —se movió un poco y con el roce noté como mi zona reaccionaba.


    —Ahora te voy a echar una sabanita, te vas a quedar atada durmiendo la siesta y yo me iré de fiesta por la isla.


    —Y cuando vuelvas, eres hombre muerto —reí.


    —Tendrás a la policía encima.


    —Aquí no te conoce ni Dios, serás uno menos y a tomar por saco.


    —¿Segura? —Volvió a moverse.


    —Me muero, a mí no me tengas a roces que me estoy poniendo muy malita. 


    —¿Te torturo?


    —Hazlo, pero cuando me sueltes, corre todo lo que puedas.


    —¿Segura? —Agarró mi otra mano y me ató —Ya no hay cigarros ni copas.


    —¡Joder! Qué aún no me porté mal —reí.


    —Pero te veo las intenciones —volvió a rozarse y comenzó mi corazón a acelerarse. 


    Y ni tan corto ni perezoso, cogió el bote de sirope de chocolate y comenzó a echarlo por todo mi cuerpo, en mis partes dónde más, además, cambió el bote por el de nata e hizo lo mismo mientras yo reía nerviosa.


    Se bajó el bañador y se puso entre mis piernas…


    Comenzó a lamer todo mi cuerpo mientras yo me retorcía de placer con aquella sensación y encima estaba atada…


    Los pezones los mordisqueaba volviéndome más loca aún y cuando fue bajando, poco a poco, y se puso entre mis piernas a hacerme aquella delicia, no aguanté ni un asalto, estaba tan excitada amarrada, que me corrí de golpe.


    Levantó su cara sonriendo y no dudó en penetrarme sin dejarme si quiera coger aire. Elevó mis caderas y me penetraba agarrado a ellas, moviéndose de forma sincronizada y dejándome sin aliento.


    —Estoy toda pringosa y has puesto guapo el balancín.


    —Ahora le echo agua, no hay problema —mordisqueó mi labio.


    —¿Me vas a soltar?


    —Solo con una condición.


    —¿Cuál, señor agente?


    —Que no te vistas —sonrió levantándose. 


    —Yo solo me quiero meter en el jacuzzi, ¿para qué quiero el bañador?


    —Eso digo yo —dijo soltándome mientras me besaba.


    —Pero primero voy a bajar al mar a quitarme todo lo pegajoso que tengo y cuando suba quiero la copita de la tarde —le mordisqueé el labio.


    —Voy contigo y luego las preparo.


    —No me voy a perder.


    —Yo también estoy pringoso y, por supuesto, que no te vas a perder, no te dejaría.


    Me levanté cuando me quitó las esposas y me cogió en brazos, lo gracioso es que fue hacia el tobogán y nos tiramos juntos.


    Nadamos un rato y luego subimos. Me metí directamente en el jacuzzi y puso “Estopa”, me hizo mucha gracia. Canté mientras servía las copas y encima se trajo una cubitera con hielo, la botella, refrescos, dos vasos de chupitos y las dos copas, eso hacía presagiar que nos íbamos a quedar ahí un buen rato.


    —¿Chupitos? —me reí, viendo que los llenaba después de darme mi copa.


    —¿No te querías emborrachar?


    —Es verdad ¡Qué rápido se me olvidan las cosas! 


    —¿De mí también te olvidarás rápido? 


    —Bueno, según el mosquito que me pique.


    —No quiero ni preguntar —dijo volteando los ojos y pegándome a él.


    —Mejor, mejor.


    Brindamos con los chupitos y nos lo tomamos del tirón, la verdad es que por poco me ahogo, quemaba en la garganta horrores, pero bueno, yo era zopenca y me los iba a beber ese día, de dos en dos.


    Y eso fue lo que hicimos, beber, reír, besarnos y pasarnos dos horas en el jacuzzi para salir arrugados e irnos al balancín a seguir charlando, porque estábamos achispados de tantos chupitos y copas, pero cuando digo achispados, es achispados. 
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    —Dime que me quieres, esposo mío —dije intentando levantarme para ir al baño y cayendo de nuevo al balancín.


    —Yo te digo lo que tú quieras, pero no te mates —se rio agarrándome.


    —Me estoy meando —me puse las manos entre las piernas.


    —No, ahí no —me advirtió, cogiéndome en brazos rápidamente y llevándome al baño, hasta que me sentó en él.


    —Vete, me da vergüenza que me mires —le dije señalando la puerta y hablando gangosa, vamos, me costaba hablar.


    —¿Vergüenza? —Hizo como el que se daba un chocazo contra la pared.


    —No te choques, que te necesito hasta la vuelta —dije sonriendo y feliz, notando como la vagina se me vaciaba y yo me quedaba la mar de a gusto.


    —Vamos para fuera.


    —Me tengo que secar —dije sonriente señalando mis partes.


    —Y, ¿a qué esperas? 


    —No tengo papel.


    —Ya —negó acercándose y cortando del rollo que tenía a mi lado—. Ya si tienes.


    —Eres un amor, me das hasta el papel —dije en tono dulce, mirándolo como si fuera mi príncipe azul que había venido al rescate de mis partes para que las secara bien.


    —Te intento dar todo lo que me pidas —me dio un beso y me hizo un gesto como para que me secara.


    Y me sequé…


    —Toma —fui a devolverle el papel.


    —No, no, tíralo a la papelera —me la abrió con el pie mientras reía.


    —¿Así tratas las gotas de tu felicidad?


    —Vamos afuera —me cogió corriendo en brazos y me llevó hasta el balancín riendo.


    —Quiero ponerme el bañador, que me hace muy sexy —intenté ponerme de pie en el balancín, pero me caí de nuevo sobre él, bueno, me agarró a tiempo mi agente de la autoridad.


    —Venga, te ayudo, tu quietecita —me lo metió por las piernas—, agárrate a mis hombros para subirlo —me agarré y lo colocó, metí los brazos y subió la cremallera.


    —Ya no me deseas —puse el gesto triste.


    —¿A qué viene eso? —Arqueó la ceja.


    —Antes solo deseabas que estuviera desnuda y ahora me pones el bañador —me crucé de brazos. 


    —Vamos a ver, Lola, me has dicho que lo quieres puesto porque te hace muy sexy.


    —Era para comprobar tu grado de deseo.


    —Pues ahora mismo te lo demuestro —fue a bajarme la cremallera y lo frené.


    —Ahora no, ahora no quiero que te hagas el machito.


    —Vaya por Dios… —Se santiguó.


    —¿Eres creyente?


    —De lo que sea, ahora mismo de lo que sea —se rio.


    —Quiero otro chupito.


    —No, ahora un cóctel fresquito sin alcohol.


    —Me quieres joder las vacaciones.


    —No, precisamente por eso no te voy a echar alcohol.


    —¡Quiero un chupito! —grité de tal manera, que no se lo esperaba y se le cayó la copa de las manos, menos mal que no se rompió el vaso.


    —Lola —reía—, no hay chupito.


    —O me das un chupito o me tiro al mar y me ahogo.


    —Y, ¿para qué te quieres ahogar?


    —Para ahogar mis penas —se me formó un puchero en la cara que no lo frenaba ni Dios, comencé a llorar como una niña chica. Al día siguiente al recordarlo me iba a querer morir, lo veía.


    —No, por favor —agarró mis brazos—. Estás así por lo que has bebido y…


    —¡¡¡Quiero un chupito!!! Bastante es que no pueda tener lo que de verdad quiero y ahora me vas a negar también esto.


    —Vaya… ¿Nos vamos a dormir que seguro que mañana será un día mejor? —dijo, queriendo evitar que no bebiera más.


    —La fiesta acaba de empezar y quiero disfrutarla. 


    —Vale, pero con cocteles, nada de chupitos.


    —Quiero un chupito —dije agarrándolo por sus partes con fuerza, llorando, pero en tono amenazante—, si no quieres que se te despeguen del cuerpo —me referí a los huevos—. Ve echando dos chupitos, uno para ti y otro para mí y si no te lo bebes, me bebo yo los dos.


    —¿A mí, Lola? —soltó una risilla —Anda, deja de beber de esa manera y suéltame o terminarás tomando algo que no es precisamente un chupito.


    —¡¿Qué dices?! ¡Descarado! ¡Mal marido! Vaya luna de miel me estás dando. Y no me hace falta que un agente me ponga el chupito, ya me lo pongo yo con mis ovarios.


    —Eso no me lo pierdo —rio, quitando mi mano para que no cogiera la botella.


    —O me dejas echármela o me voy de aquí —dije intentando levantarme, pero no podía.


    —No vas a ir a ningún sitio y chupito, he dicho que no.


    —Mira, Cachas.


    —Sacha, Sacha…


    —Eso, Chasa, que me eches el chupito o me pido un taxi.


    —¿Un taxi para qué?


    —Para irme a mí cabaña —le señalé con el dedo.


    —Pues no sé a cuál, te recuerdo que entregaste las llaves de la otra —arqueó la ceja y me estaba poniendo muy furiosa.


    —Pues que me la devuelvan y como no lo hagan…


    —¿Qué?


    —Me lo follo para convencerlo —le hice un guiño chulesco.


    —No me gusta que hables de esa forma.


    —¿Y me debería de importar? —Fui a intentar coger la botella de nuevo y me la apartó.


    —Me gustaría que sí.


    —Dame la botella.


    —No, no te la voy a dar, si quieres te echo un cóctel de zumos con un poquito de ron, pero no vas a beber más chupitos, cada vez estás peor y casi no te puedes levantar.


    —¿Ahora eres mi protector?


    —Desde que te conocí creo que lo he sido.


    —Pues te faltó nada más el darme hasta por las orejas —hice un movimiento de cabeza, como diciendo que me la había dado por todas las demás partes, el muy protector.


    —Lola… —me señaló con el dedo y se rio —Te voy a echar un refresco de cola, te vendrá bien.


    —S hombre, ahora me quitas hasta el cóctel, vamos me voy arrastrando hasta el tobogán y me tiro, prefiero morir ahogada que aquí condenada.


    —Ni se te ocurra moverte — me hizo un gesto con el dedo y fue a por un zumo y un refresco que puso en la mesa.


    —Elige…


    —Ron con cola, por favor.


    —Sin ron.


    —No, no, a mí me echas ron que, si no, te dejo de hablar de por vida.


    —Mañana ni te acordarás de lo que estás diciendo.


    —No sabes lo rencorosa que soy, así que no te la juegues mucho.


    —Bueno, te echo Coca Cola — la echó en el vaso con hielo y me la puso en la mano.


    —Sacha…


    —Dime, preciosa —acarició mi cara.


    —¿A qué soy el amor de tu vida?


    —Lola —se echó a reír negando y apoyando su mano en mi hombro —¿Quieres que te prepare la cena?


    —Ah no, yo lo que quiero es que me contestes y alto y claro, para tomar algunas decisiones.


    —No, no tomes decisiones —reía, apretando ahora mi muslo.


    —Va, responde, quiero saber si soy o no el amor de tu vida.


    —El amor de mi vida es Dana y la que tengo en frente es la persona que más risas y más se ganó mi corazón, en menos tiempo.


    —Me gustó que dijeras que el amor de tu vida es Dana, pero me hubiera encantado que me hubiera dicho que yo soy la mujer con la que quieres compartir el resto de tu vida junto a Jana.


    —Dana.


    —Eso, mis ganas —resoplé y se echó a reír.


    —Estás bajo los efectos del alcohol.


    —Y cuando no lo estoy también pienso lo mismo.


    —¿Qué piensas? —me acarició la mejilla y di un trago del vaso de refresco.


    —¿La verdad?


    —Siempre —cogió mi mano y quitó el vaso, luego me agarró las dos y me las acarició.


    —Pienso que soy una desgraciada —me eché a reír hacia adelante y me acarició el pelo.


    —¿Por qué dices eso?


    —Porque vine pensando que quería recuperar al hombre que mejor me lo había hecho pasar del mundo y vas tú y te cargas el mito. 


    —Vaya…


    —Y sueño con que me vas a decir que me vaya contigo a Lanzarote, a vivir con ustedes dos. Ya sé que estoy loca, pero es que —suspiré —me he enamorado.


    Se hizo un silencio, él acariciaba mi mano y mi hombro a la vez. 


    —¿Y cómo sabes qué es amor? —preguntó en tono bajo y pensativo.


    —Porque jamás he tenido tantas ganas de estar con un hombre sin despegarme, porque cuando te miro siento hasta gusanos en mi estómago y porque los días que no estuvimos juntos, fueron los más tristes de mi vida.


    —Es muy bonito lo que me estás diciendo…


    —Ya, pero me voy a quedar con las ganas —solté con retintín.


    —Lola…


    —¿Qué?


    —Nada, nada —cogió el zumo que había traído y le dio un trago desde la botella. 


    Se hizo otro silencio y yo noté como que el punto se me había cortado, pero no, todo me daba vueltas y me tiré hacia atrás, me acurruqué y le pedí que me trajera una almohada y una sábana, quería quedarme ahí…
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    Los primeros rayos de sol me daban de lleno…


    Me puse la mano en la cabeza del dolor que tenía ¡Maldita resaca!


    —¿Estás bien? —preguntó, cuando noté que estaba detrás de mí y bien pegado con su mano en mi cadera.


    —Por tu culpa tengo resaca —me quejé.


    —Ya, por mi culpa… —Me abrazó y se levantó.


    —Quiero una pastilla.


    —A eso iba, te la traeré con un zumo mientras ordeno el desayuno.


    —Eso, tú ordena hoy a otros, que yo estoy para que me cuiden.


    Apareció con el zumo y un poco de agua y disolvió un sobre en él, era uno que yo ya había tomado cuando había pillado alguna que otra borrachera años atrás.


    Me lo tomé y luego el zumo. Él, aprovechó para ducharse y yo pasaba de moverme, es más, no podía con mi cuerpo.


    Apareció con la bandeja del desayuno y luego fue por la otra, era exagerado todo lo que ponían y es que estaba incluido en las cabañas sobre el mar. 


    —Quiero proponerte algo… —Servía los cafés.


    —Todo, menos hacerme que hoy me tenga que mover. 


    —Tranquila.


    —Quiero que cuando vuelvas intentes olvidarme…


    —¡Cállate! —le grité enfadada y me retumbó toda la cabeza.


    —Escúchame, no me has dejado terminar.


    —Es que no dices una buena.


    —Quiero que lo hagas y si no puedes, te espero el veintidós de diciembre en el aeropuerto de Madrid, en el punto de encuentro de la terminal cuatro.


    —¿El veintidós de diciembre?


    —No me preguntes nada.


    —¿Vas a dejar a Dana en Navidades?


    —Recuerda el día y está allí a las diez de la mañana.


    —¿Y si no voy?


    —Sabré que ya eres feliz —me besó y se me cayeron dos lagrimones bien gordos.


    —Eso es injusto, no entiendo que quieres decirme con todo eso de, “si no te olvido que esté en un aeropuerto ese día” ¿Por qué? 


    —No preguntes, por favor.


    —Joder, pues sabes que voy a estar con un ataque de nervios de aquí a entonces, como para olvidarte.


    —Me has entendido…


    —Sacha ¿Y tú estarás allí seguro?


    —A las diez menos diez, como muy tarde.


    Desayuné con esa maldita resaca y pensando que para qué me citaba en un aeropuerto ¿Me iba a traer aquí de nuevo a pasar las Navidades? En fin… Lo que pasaba por su cabeza, solo lo sabía él.


    Me tiré toda la mañana en el balancín, callada, él miraba hacia el mar mientras acariciaba mis piernas y me preguntaba continuamente si quería algo.


    A las doce de la mañana ya me sentía bien, así que me di una ducha, me puse un bikini y le pedí ir a dar una vuelta por la isla en el carro, necesitaba salir de allí, hacer algo junto a él, pasear, comer, beber, bueno no, eso no, ese día zumitos y refrescos, pero lo demás, sí.


    Nos montamos en el carro y el aire me vino genial, me agarré a su brazo que tenía sobre el volante.


    No dejaba de pensar en lo del veintidós de diciembre, pero también temía que, si lo pasaba mal esos seis meses y luego me pegaba otras vacaciones con él, para volvernos a separar, pues iba a ser peor.


    Paramos en un chiringuito al otro lado de la isla que era todo de zumos, una preciosidad de lugar y, además, que hacían cada jugo que era para morirse de placer. Me pedí uno de plátano con chocolate, sí, le añadían sirope al vaso y le daba un sabor espectacular.


    Me tiré en la tumbona con el vaso en la mano y la cañita, miraba hacia unas barcas taxis que estaban en la orilla y pensaba que cada vez quedaba menos. Eso me dolía muchísimo, me causaba un sufrimiento terrible y ese día, no sabía si por la resaca, porque estaba sentimental o porque en unos días me venía el periodo, estaba de lo más sensible.


    —No sé si preguntarte en qué piensas.


    —Mejor que no —lo miré con una sonrisa tristona.


    —Alguien me dijo un día, que sufrimos más por lo que imaginamos que por lo que es.


    —Escucha, Sacha, déjalo, no tengo ganas de clases de moralidad, no estás en mis zapatos.


    —No es eso, solo quiero que disfrutes de cada momento y no pienses tanto, la vida es sabia y pone todo en su sitio.


    —Obvio, a ti en Lanzarote y a mí, en el pueblo.


    —Ahora mismo estás viviendo esto en un lugar paradisíaco, lo tienes todo, la paz, el entorno, el confort, todo es muy idílico y todo se magnifica. 


    —¿Nunca te han dado una hostia? Porque hoy te la estás ganando a pulso.


    —Si me la das, te la devuelvo —me hizo cosquillas en el costado con un dedo.


    —No serías capaz de darme una, ya desfogas cuando me das cachetes en el culo —ladeé la cabeza como diciéndole, que ahí la llevaba.


    —Se acabaron todos los juegos —pegó su silla más a mí y me cogió una mano—. No te imaginas lo feliz que me has hecho estos días, quiero que no dudes que yo también siento mucho por ti.


    —Y eso, ¿de qué me vale?


    —Bueno, según con la actitud que lo tomes…


    —Tengo un nudo aquí —me puse la mano en el estómago —que no me deja ni respirar. No quiero ponerme tonta como lo hago, ni recriminarte nada cuando para mí eres un hombre de los pies a la cabeza, pero no lo puedo controlar —se me saltaron las lágrimas y él, comenzó a secármelas con sus dedos—. Es que creo que te quiero —murmuré con tristeza.


    —Estoy seguro de que me quieres, yo también te quiero muchísimo y creo que hay personas que conectan de repente y se llenan en muy poco tiempo, eso nos pasó.


    —Bueno, te prometo que intentaré estar bien los pocos días que quedan.


    —Vale —sonrió y me acarició la cabeza.


    —Y quiero que me lo hagas como una princesita —me reí entre sollozos mientras lo decía.


    —¿Dulce y delicado?


    —Putón y adinerado. Es broma —me sacó una risa.


    Estuvimos riendo un rato y luego nos fuimos a pasear, dejamos el carro estacionado y nos fuimos por las tiendas.


    Tuve un amor a primera vista con una camiseta negra y una minifalda blanca, la llevaba un maniquí.


    —Vamos, a ti te quedará mucho más bonito —jaló de mí hacia dentro.


    —Ni lo dudaba, por favor —dije, entrando detrás casi a rastras.


    La dependienta lo sacó y me lo probé encima del bikini, vamos ni entré al probador, me miré en un espejo que había y me gustó.


    —Te queda precioso, te hace de lo más sexy —murmuró a mi oído.


    —Te he dicho que quiero ser una princesita, deja de hablarme como si fuera una putona —le respondí también al oído.


    —Nos lo llevamos —dijo, girándose y sacando su cartera.


    —Para, que esto me lo pago yo.


    —Cóbrese —le dio la tarjeta, ignorándome. 


    —Y le cobras también esta camiseta blanca de la misma talla —solté con descaro, para que se pusiera chulo, me ponía yo.


    Salimos de allí y nos fuimos a comer, yo quería una hamburguesa bien grande con patatas y refresco, además, había un restaurante de esos, de toda clase de hamburguesas, así que nos dirigimos allí.


    Después de ponernos las botas nos fuimos a un hotel que había muy hippy, donde se podía tomar algo, aunque no estuvieras alojado, y nos sentamos a escuchar música mientras nos tomábamos una piña colada sin alcohol, ni siquiera él, bebió ese día.


    Estuvimos todo el día de sitio en sitio, entre besos, abrazos, risas, contando anécdotas y un montón de momentos que pasamos fascinantes, ese día me sentí de una manera más especial aún.


    Esa noche nos acostamos del tirón y lo hicimos sin juegos, solo con miradas intensas, con una pasión más calmada, pero igual de pasional, me encantó conocer su parte más tierna, más dulce, más romántica.


    Sí, me dio la sensación de estar viviendo un momento que era puro romance, deseos y amor, ese que yo tenía claro que sentía por Sacha, y que en cierto modo me hacía pensar que él, lo sentía de la misma manera.


    Después nos abrazamos y comenzamos a charlar en tono suave, con sonrisas, miradas y los sentimientos a flor de piel, además, no había bebido, eso me salía del corazón, era lo que sentía en esos momentos.


    Nos costó coger el sueño, parecía que no nos queríamos soltar, que no queríamos cerrar los ojos, para no dejar de sentir ese instante en el que estábamos de lo más bien.


    Poco a poco, fui cayendo rendida, me giré y se pegó a mí, cómo me gustaba que me rodeara con su brazo y me hiciera la cucharita, como se decía. 


    Las horas se esfumaban y sabía que cuando me levantará, quedaría un día menos para irme, solo faltaban tres y eso, eso era lo que a mí me mataba, saber que el tiempo jugaba en nuestra contra. 
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    Me desperté con el sonido del mi móvil ¿Cuándo había puesto la alarma?


    Miré hacia el otro lado y no vi a Sacha. Sobre la almohada una nota que decía que siguiera el camino.


    Me levanté y vi el suelo lleno de flechas hasta fuera y hasta las escaleras que bajaban al mar.


    Cuando me dio por asomarme me veo a Sacha con una bandeja gigante sobre el agua y el desayuno. Negué riendo. Era la estampa más bonita que había visto en mi vida.


    —Buenos días —grité —¿Bajo por la resbaladera?


    —Ni se te ocurra —sonrió.


    Me quité la camiseta que me había puesto con la parte baja del bikini y bajé a desayunar en esa estampa que me había encontrado tan bonita.


    Se acercó a pie de escaleras a recibirme.


    —¿Qué tal has dormido? —preguntó, rodeándome con sus brazos.


    —Genial, si no fuera por el despertador, aún seguiría roncando.


    —Quería sorprenderte…


    —Lo has hecho —sonreí dándole un beso.


    Nos sentamos en los columpios y pusimos la bandeja en medio, bueno, antes lo hice subir a por mí paquete de tabaco para disfrutar de un cigarrillo con el café.


    —Anoche tuve un mal sueño —murmuré aguantando la risa.


    —Por tu cara, suéltalo, así nos reímos los dos.


    —Soñé que iba a Lanzarote de sorpresa y que tú al verme hacías como el que no me conocías. Me pasé dos días en la puerta de tu casa llorando esperando que me abrieras. 


    —Te aseguro que ese no era yo, si se hubiera dado el caso, jamás te ignoraría, todo lo contrario.


    —Pues no querías ni sexo.


    —¿Lo ves? Ese no era yo —sonreía.


    —Ven, dame un abrazo bien fuerte, que aún estoy con el disgusto en el cuerpo —mordisqueé el pan, mirándolo con tristeza.


    —Ahora mismo —se levantó y vino hacia mi columpio y se puso entre mis piernas —¿Qué le pasa a mi niña pequeña?


    —Estoy triste.


    —Bueno ¿Y cómo puedo arreglar eso?


    —Casándote conmigo —me eché a reír en su hombro.


    —¿Otra vez? 


    —Pero de verdad, de la buena —le agarré la cara y le di varios besos.


    —No sé si me aguantarías de marido —carraspeó.


    —¡Sí quiero! —grité riendo y sacándole una carcajada.


    —No sabes lo que dices —hizo un carraspeo.


    —Me encantaría verte de uniforme.


    —Bueno el mío es más de calle, no lo suelo usar. 


    —Pero me gustaría verte cuando te lo pongas. Solo de imaginarlo me pongo malísima…


    —Me encanta que te pongas así y el motivo sea yo.


    —Verás cuando regrese a mi casa, voy a perder hasta las huellas dactilares —murmuré, causándole una risa.


    —Me haces una videollamada, quiero ver como las pierdes —se mordisqueó el labio.


    —Si hombre, para que lo grabes y ahora resulte que eres un depredador sexual de esos de las redes.


    —¿Tengo pinta?


    —Toda la del mundo —lo rodeé con mis piernas por sus caderas. 


    —Me estás poniendo malo.


    —Así me tienes desde que te conocí.


    Me quitó en un segundo la parte de debajo del bikini y él se quitó el suyo. A la mierda el desayuno.


    Me penetró sentada sobre el columpio y me ordenó que me tocara mientras me lo hacía.


    Y me faltó nada para tener mis dedos ahí mientras él me penetraba y jugaba con una mano con mi pecho.


    Fue uno de esos mañaneros que te dejan temblando todo el cuerpo, me corrí antes que él, luego me hizo bajar, ponerme mirando al columpio apoyada a él y con las caderas levantadas y me penetró, haciéndomelo de espaldas.


    Seguimos desayunando entre risas, abrazos y muchas caricias, sus manos no podían estar quietas y a mí, me encantaba que me tocara de esa manera.


    Estuvimos una hora de lo más a gusto, luego subimos y ordenamos otra cafetera que no tardaron en traernos.


    Me senté entre sus piernas de espalda a él, para tomar el café con el cigarrillo, él acariciaba mi entrepierna jugando con mi zona sensible y a mí me encantaba sentirme así en sus manos.


    Se levantó un momento y apareció con un vibrador, causándome una risa.


    No dijo nada, se sentó de nuevo detrás de mí y me lo metió, lo puso en marcha y solté el aire.


    Me eché hacia atrás dejando mi cabeza sobre su hombro y comencé a gemir mientras sus dedos tocaban mi clítoris.


    Aprovechó que me torcí hacia un lado y me dejó caer.


    —Abre que te vea bien —murmuró y a mí me faltó tiempo para hacerlo, me encantaba dejarme llevar por él. 


    Apretó un poco más el vibrador para que no se saliera y comenzó a lamer mi clítoris mientras con sus manos pellizcaba mis pechos.


    Cuando vio que estaba muy excitada puso dos de sus dedos en mi culo y comenzó a estimularlo, ahí fue cuando me vino una fuerte excitación que me llevó a correrme.


    Sacó el vibrador, me echó aceite de coco por el cuerpo y comenzó a masajearme, aquello era lo más parecido a la felicidad, sus manos acariciando mi cuerpo por fuera y por dentro.


    Volví en nada a encenderme y se tiró al revés. Agarré su miembro y comencé a lamerlo mientras él, me penetraba con sus dedos por delante y por detrás, ya había conocido esa forma de sexo y me gustaba mucho, me ponía como una moto la doble penetración con sus manos.


    Me mordisqueaba el clítoris y yo no podía dejar de moverme, estaba de lo más excitada y nerviosa, esta vez nos corrimos a la vez, pero él, la sacó de mi boca para hacerlo fuera.


    Luego nos metimos en el jacuzzi y me senté encima de él, necesitaba estar abrazándolo, besándolo y seguir con esos juegos, la verdad es que los dos teníamos un aguante brutal.


    Nos pasamos toda la mañana follando como locos, hasta me notaba menos barriga del movimiento que le daba a mi cuerpo, la tenía hacia dentro, hasta me estaba viniendo bien esas vacaciones.


    Salimos en el carro a comer a un restaurante de los mucho que había por la playa y allí, entre broma y broma, comenzamos a hablar de una isla que había donde hacían masajes eróticos y ayudaban a crear más placer entre las parejas.


    —Eso no existe, no me lo puedo creer.


    —Te lo juro, lo leí antes de venir, es una isla como la del marisco, pasas el día y hay dos alemanes especialistas en eso, hacen masajes y juegos, además en el paquete entra la bebida y la comida.


    —No, eso es mentira —me reí.


    —Mira —sacó su móvil lo buscó y casi me muero al ver las imágenes. El tinglado que tenían allí montado era brutal, además los dos chicos estaban de muy buen ver, como le dije a Sacha.


    —Podríamos pasar allí el último día, o sea mañana, pone que está libre.


    —¿Me lo estás diciendo en serio?


    —Totalmente, solo si te apetece, me dijiste que querías probar algo de eso y qué mejor que estando yo presente.


    —Me da, te juro que me da —me reí.


    —¿Entonces?


    —¿Y si me siento incómoda? 


    —Nos regresamos, todo depende de ti.


    Un cosquilleo recorrió mi cuerpo, pero me daba un morbo increíble hacer una de esas cosas con él, y más sabiendo que una oportunidad como esa no la iba a tener en mi vida.


    —Reserva —dije, poniéndome las manos en la cara y riendo.


    —¿Segura?


    —Vamos a despedirnos de la isla por todo lo alto.


    —Se van a centrar en ti.


    —¿Los tres para mí? 


    —Totalmente estaremos para ti.


    —Hazlo —di un trago a la copa de vino y me santigüé. 


    Hizo la reserva y rápidamente le llegó la confirmación de la barca que nos recogería, a las diez de la mañana y estaríamos hasta las seis de la tarde.


    Pasamos el día en la playa, hasta cenamos allí y esa noche lo hicimos entre risas, pero yo estaba de lo más nerviosa con lo que pasaría al día siguiente, pero quería vivir la experiencia con él.
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    Por la mañana desayunamos sin haberlo hecho, era uno de los consejos que venía en las recomendaciones del paquete erótico.


    Yo estaba muy nerviosa y no dejaba de abrazar a Sacha, él sonreía. 


    A las diez vino una barca por nosotros, a pie de nuestra cabaña, yo iba durante el trayecto mirándolo con cara de terror, él sonreía y me decía que estuviera tranquila ¿Tranquila? Ni que los conociera. 


    Eso sí, la gente hablaba maravillas del lugar y decía que los chicos, John y Eric, eran de lo más sutiles, sabían manejar la situación.


    Dos rubios con ojos azules y cuerpos de infarto nos recibieron, se presentaron y nos invitaron a tomar un coctel de bienvenida.


    Eran muy simpáticos y hablaban perfectamente español, nos estuvieron contando que eran orientadores sexuales y osteópatas, que le encantaban vivir de este trabajo y en esta parte del mundo.


    Estaban casados y todo, sus mujeres vivían en el otro lado de una de las islas y ellos también, esta la tenían para estos servicios.


    —No sé cómo vuestras mujeres os dejan trabajar de esto —murmuré, causándoles una risa.


    —Ni tan mal que lo llevan —dijo John, apretando los dientes.


    En un rato ya estábamos charlando con ellos en confianza y riéndonos un montón, la verdad es que sabían cómo hacer sentir cómoda a la gente y yo a pesar de los nervios me sentía muy bien.


    Nos sinceramos y le contamos que nos habíamos conocido aquí y que con Sacha, yo había probado cosas que antes no había hecho.


    —Eso está genial, el sexo es mucho más que una penetración y orgasmo —dijo Eric—, además, como sabéis esto está hecho para la mujer, así que te tocará disfrutar de todo —me miró.


    —No sé si reírme o llorar —murmuré causando una risa en todos.


    —Ríe, lo vas a pasar genial, además iremos, poco a poco, así que, tranquila y, por supuesto, tú amigo disfrutará —se refirió a Sacha—. Será participe en muchos momentos, al igual que estará de mirón en muchos otros.


    —De mirón… Ni tan mal que se le da —contesté riendo.


    Me gustaba ese sitio, tenía un chiringuito con bebida y comida que ellos mantenían. Cuatro camillas debajo de un sombrajo hecho de madera y cañas, además de hamacas y balancines en el agua. También una mesa de madera gigante con dos taburetes a cada lado que cabían unas cuatro personas en cada uno de ellos. Aquel lugar era precioso.


    —Bueno —John, puso la mano en mi hombro—, ya te toca el masaje de bienvenida. 


    —¿Con todos los que somos y me toca a mí? —volteé los ojos causando que los tres se rieran.


    —Efectivamente, tienes una suerte cojonuda —dijo John.


    —Bueno, pues oremos todos juntos —me puse a hacer como la que rezaba.


    —No es para tanto —murmuró Eric, mirando a Sacha, que sonreía al verme.


    —Si no quieres, nos vamos.


    —Si hombre, ahora que son casi mis amigos me voy a ir yo ¡Anda ya! Pero, una cosa, solo una cosita, necesito un chupito y una copa antes —junté mis manos en plan, por favor.


    —Claro —John se metió detrás de la barra y nos sirvió lo mismo a Sacha y a mí, ellos se echaron un zumo cada uno.


    —Me está entrando una cantidad de nervios que no puedo con mi cuerpo —dije levantando el chupito y bebiéndolo de un trago.


    —En nada estarás relajada —dijo Eric sonriendo y Sacha, me acarició la espalda. 


    Me echaron otro chupito y me bebí la copa, esta vez no me dijeron nada. Eric, directamente le hizo un gesto a Sacha y este afirmó, me agarró del hombro y me llevó a una de las camillas de masaje.


    —¿Entera? —pregunté poniendo mis manos en mis piernas y cruzándolas muerta de risa. 


    —Entera…—murmuró con esa voz que tenía muy calmada y sexy.


    —Los tres, mirando para el agua hasta que yo avise —ordené riendo y lo bueno es que me hicieron caso.


    Sacha se quedó sentado en el taburete del chiringuito con John, charlando y Eric vino hacia mí, cuando estaba tumbada bocarriba arriba.


    Me dobló las rodillas y abrió mis piernas, colocó mis manos a cada lado, sonreía y me decía que estuviese tranquila, ahora solo sería un masaje relajante y luego pasarían a las técnicas que me valdrían para relajar mi cuerpo en otras ocasiones.


    —Pero aquí no vengo más —le dije riendo.


    —Bueno, pero cuando lo hagas con tu pareja.


    —A ese le queda un día —me reí.


    —Nunca se sabe…


    —Bueno, ojalá no fuera así, pero lo nuestro tiene fecha de caducidad —dije con tristeza mientras se echaba un aceite en sus manos.


    —La vida es sorprendente, no pienses y deja que ella haga su trabajo —comenzó a masajear mi cuello y hombros desde detrás de mi cabeza donde se había colocado.


    —Sé que es sorprendente, que me lo digan a mí, vine por una cosa y me he tirado unas vacaciones increíbles, menos cuatro días o cinco que estuvimos sin hablarnos por algo que pudimos incluso solucionar antes. Lo pienso y me da rabia —dije, notando como ya sus manos estaban en mis pechos masajeándolos y pellizcando levemente mis pezones.


    —Bueno, todo pasa por algo, no se te olvide.


    —Ya…


    —Pasas muy rápido de las risas a la tristeza y eso es símbolo de dolor.


    —Sí, puede ser, realmente me causa mucho dolor separarme de él, saber que se irá para su isla y yo para mi casa…


    —Seguro que os volveréis a encontrar —se puso al lado para seguir con el estómago. La verdad es que, con él, no me sentía incómoda, sabía cómo tratar y calmar los nervios de ese momento.


    —Me dijo que, si lo echo de menos, me espera el veintidós de diciembre en el aeropuerto.


    —¿En serio? —Vi el asombro en su cara.


    —Sí, pero me creó dudas e incertidumbre.


    —¿Por?


    —¿Dónde me llevaría? ¿Qué haríamos? Y a lo que más le doy vueltas es como va a dejar a su hija de dos años sola en esas fiestas.


    —¿No se lo preguntaste?


    —Sí —solté el aire al notar sus dedos entre mis piernas—, pero me dijo que no preguntara más nada.


    —Te querrá sorprender —metió dos dedos por mi vagina y levanté el culo.


    —No —con su otra mano me apretó el vientre para que no me moviera—. No te muevas, estas son técnicas que valen para muchas cosas, como dolor menstrual, perineal, incontinencias… —dijo, doblando una rodilla para el lado mientras me tocaba por dentro y apretaba jalando hacia fuera. 


    —A ver si mi Sacha me trajo al ginecólogo… —murmuré causándole una risa.


    —Más o menos…


    —Dios, eso aprieta mucho.


    —Aguántame unos segundos que verás que luego será para bien.


    —Es un dolor extraño.


    —Es placentero, tu cuerpo te va a ir pidiendo más. Además, estos días habéis tenido relaciones un poco más fuertes de lo que estabas acostumbrada. Todo esto te valdrá para luego poder disfrutar más.


    —Ahora que me voy —me reí mientras sacaba los dedos.


    —Muy bien, de verdad, te has relajado muy bien —volvió a echarse aceite en los dedos y miré a los chicos que hablaban, pero Sacha me miraba, me hizo un guiño y le sonreí.


    —Me está entrando un poco de cague —dije riendo.


    —¿Por? —Masajeaba mi clítoris con dos dedos.


    —Por qué sé que luego irás para atrás y eres muy decidido.


    —Sé lo que hago, pero tú tranquila que no será nada, además, te pondré bocabajo primero porque creo que así te relajarás más.


    —Y luego de los masajes, ¿qué pasará? —apreté los dientes y sonrió.


    —Tenemos todo el día y haremos técnicas de penetración, alguna será doble.


    —No, por Dios, dos a la vez me muero.


    —No —rio—, pero para eso te tengo que prepararte muy bien. Lo mejor es ir, poco a poco. Tras el masaje te tomas algo mientras, alguna que otra técnica caerá.


    —¿Me vais a hacer cosas mientras me tomo una copa? —Puse cara de incredulidad.


    —Y luego mientras comas.


    —Ay Dios, me vais a dejar sin fuerzas —gemí, notando el clítoris super hinchado con esos pellizcos.


    —No te vas a correr, te lo digo para que te concentres, hasta el final del masaje no lo harás.


    —Pues me estoy poniendo a mil —reí.


    —Eso quiero, pero —metió dos dedos en mi vagina con su otra mano y me dio un tirón que solté el aire —vas a aguantar un poquito. Ahora toca que te pongas bocabajo y la pelvis sobre este cojín.


    Me puso uno que tenía forma ovalada, lo miré señalándolo con el dedo, antes de poner mi cabeza sobre un circulo que tenía para estar más cómoda y podía ver la arena.


    —Me estoy poniendo nerviosa —dije riendo por ese hueco al ver que abría bien mis piernas y las cachas del culo.


    —No te voy a hacer nada violento, mujer, vas a disfrutar, pero tienes que colaborar y relajarte como antes. Te voy a lavar primero con unos absolvedores de agua, primero te la hecho y luego te la succiono, serán tres tubos, tú relájate que no es nada.


    —Vale —murmuré haciendo un gesto con la cabeza.


    Noté como ponía una crema que sería vaselina y luego fue metiendo algo hacia dentro que era como una cánula.


    —Voy a verter el líquido —me advirtió y echó un montón dentro, yo pensaba que iba a explotar —Aguanta un poco que en un minuto te lo saco.


    Lo notaba hasta como caía por mis piernas, pero ni me moví, a la nada ya lo comenzó a absorber y noté una sensación de lo más rara. Lo sacó y colocó otro para hacer lo mismo, así hasta tres veces.


    —Ahora voy a meter otro, pero es con algo de crema, así que tranquila.


    Afirmé con la cabeza, esa cánula era más grande y salió como un aerosol a presión.


    —Me quema un poco.


    —Es momentáneo, lleva extracto de menta. Voy a ir metiendo mi dedo lentamente, necesito que no te contraigas y que levantes un poco el culo para ayudarme.


    —Ay Dios, que tienes un dedo muy grande —dije riendo al notar que lo puso en la entrada y hacía como si escarbara, daba juego para ir metiéndolo. Llevaba unos guantes de látex.


    —Relaja, ya casi está y ahora tengo que maniobrar.


    —Pues no lo hagas ¿Para qué? —pregunté riendo y noté como su dedo entró al fondo.


    Comenzó a moverlo con soltura, sabía lo que hacía. Con su otra mano metida entre mis piernas, pellizcaba mi clítoris e iba metiendo sus dedos en mi vagina y haciendo algo para que chocara con los de atrás.


    Soltaba el aire, me estaba volviendo loca, me incomodaba, pero me gustaba y estaba teniendo la sensación de estar llegando a un orgasmo.


    —Me quiero correr —le pedí para que hiciera algo.


    —Aguanta un poco.


    —No puedo, me estoy volviendo loca.


    —Un poco más —meneaba sus dedos de forma que iba a enloquecer.


    Movía un poco mis caderas cuando notaba su dedo con mi clítoris, buscaba terminar de llegar a ese orgasmo.


    —Vamos a por ello, relaja. Que voy a hacer una cosa.


    Sacó su dedo de detrás, me hizo girarme colocando mis caderas en lo alto del cojín y abrió mis piernas.


    —Suelta el aire —lo solté y metió su dedo gordo en mi culo y dos delante con la misma mano en forma de pinza.


    Chillé como loca con esa sensación y más, cuando su otra mano se puso a hacer otra pinza en mi clítoris y a tirar pellizcos a la vez que la otra mano me movía todo el interior.


    —Me muero —murmuré jadeante y noté como el orgasmo iba apareciendo y él aceleraba todo, pensé que me desmayaba, de verdad.


    Me tapé la cara con mis manos mientras resoplaba, él seguía, pero aminorando mientras iba sacando sus dedos.


    —Muy bien, Lola, muy bien, de verdad —acarició mi barriga.


    —Creo que estoy desfallecida. 


    —Bueno, tranquila —comenzó a rociar con un spray de agua todas mis zonas íntimas para refrescarme—. Te pongo un poco de crema detrás y ya te has ganado otra copa —dijo, metiendo sus dedos con crema y yo apreté el culo, pero rápido me hizo que me estuviese quieta.


    Me levanté temblando con su ayuda y fuimos hasta los chicos. Sacha me agarró por la nalga y me dio un beso.


    —¿Qué tal? 


    —Bueno, entre bien y desfallecida.


    —Te has portado genial —dijo John, que se había quedado con Sacha, pero lo habían observado todo.


    —¿Me podía portar mal? —pregunté, produciendo una risa en todos.


    —Luego te portaras mal —respondió John y lo miré de forma asesina.


    Sacha me acariciaba mientras hablábamos con ellos y yo, estaba entre sus piernas con una toalla por las caderas y las tetas al aire. 


    Me tomé la copa disfrutando de las caladas de un cigarrillo cuando John estiró su mano para que se la cogiera y me puso mirando para Sacha, pero entre las piernas de este. 


    Quitó mi toalla y la puso sobre la barra, Eric le trajo un succionador de clítoris y otro aparato.


    —Vamos a exponerte ante Sacha, para que te vea bien.


    —Ese ya me vio hasta un lunar que tengo en el interior del estómago —murmuré bromeando. 


    Le dijo a Sacha que se acercara con la silla, John se bajó y me hizo sentar a mí frente a él, John se quedó atrás abriendo mis piernas y poniéndolas apoyadas en las de Sacha.


    —Vamos cariño que te toca —le dije apretando los dientes.


    Eric apareció por el lado y me introdujo un aparato por el culo, yo resoplaba, John aguantaba mis caderas y Sacha, mis piernas.


    —No entra —dije soltando el aire.


    —Te estás contrayendo, así que, relájate. 


    —Noto mucha presión —murmuré y noté como ya estaba colocado dentro.


    —Te vamos a meter otro por delante y ya lo próximo será muy placentero.


    —Eric volvió a meterme dos dedos y luego un aparato que puso a moverse y con los dos dentro fue la hostia, sentía que me temblaba todo.


    Le dieron el succionador a Sacha.


    —Se lo vas a hacer tú, tiene cinco potencias, te recomiendo la tres y ve subiendo cuando la veas muy excitada. No tengas miedo.


    —¿Miedo este? —pregunté riendo y mirando a Sacha, que sonreía. 


    Me fui excitando y puso eso succionando mi clítoris mientras estaba dejada caer en el pecho de John y Eric sujetándome las piernas para que no las cerrara.


    Grité tanto al notarlo, que no se lo pensó y lo puso a tope hasta que caí hacia atrás en los brazos de John, casi desfallecida.


    Me fui reincorporando y me levanté marchando atrás de la barra. 


    Las piernas me temblaban y no tenía fuerzas, pero, cogí un cuchillo y señalé a los tres. 


    —Hasta que no me tome unas copas, coja fuerzas y coma, muere quién se acerque a mí.


    —La tendremos que atar —dijo Eric, mirando a Sacha.


    —¡Una mierda! —Volví a levantar el cuchillo —Quiero mi toalla —extendí la otra mano para que me la dieran y eso hizo John.


    Eric preparó cuatro copas de piña colada, para ellos sin alcohol, menos para mí, que me negaba por completo, sin embargo, Sacha no lo quiso con alcohol y es que algo me decía que quería estar sobrio para estar atento a todo, en el fondo me cuidaba.
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    Dejaron que me recompusiera, además comimos un arroz con calamares que estaba riquísimo, jamás lo había probado de esa manera, pero me había quedado encantada con ello.


    Después de que estuvimos un poco en la sobremesa, John me dijo que me fuera para la camilla y que me tumbara que ahora iba. 


    —Yo quiero que me lleven ya de vuelta.


    —No —rio Eric—, ahora hay que hacer el grupal y John, te va a preparar para ello.


    —Miedo me dais os lo juro y no sé cómo este —señalé a Sacha —permitió traerme aquí —me reí.


    Me fui a la camilla y me tiré con la toalla por la cintura. John se acercó sonriendo y no me la quitó, se echó una especie de crema en las manos y se fue para mis pechos, que comenzó a masajear mientras hablábamos de la comida que había sido espectacular. 


    —Auch —grité con uno de sus pellizcos. 


    —¿Te duele mucho? —decía apretando de nuevo.


    —Un poco, pero lo aguanto.


    —Te tengo que poner unas chuponas, así que relájate y déjame que te prepare.


    —Si me estoy portando muy bien —reí aguantando esos pellizcos.


    —Tienes que concentrarte — vi que le hizo un gesto a Eric, que apareció con un cubito de hielo dentro de un vaso.


    Ese hielo fue el que puso en mis pezones y los tuvo así un rato hasta que ya ni me los notaba, momento en que colocó las chuponas y comencé a hiperventilar. 


    —Abre las piernas y dóblalas, no te voy a quitar la toalla.


    —Consuelo de tontos —dije riéndome. 


    —Solo te voy a tocar con las manos, así que, tranquila.


    —Sí, súper tranquila —dije con ironía. 


    Comenzó a meterme sus dedos por ambos lados, yo no dejaba de soltar el aire, no me dolía, pero era una sensación extraña, notaba que me estaba dilatando por completo y yacía inmóvil para dejarlo trabajar bien.


    —Ahora vas a poner los pies al borde, échate hacia abajo, saca las caderas y relájate —sacó sus dedos y llamó a Eric, que se puso delante y comenzó a comer mis partes mientras John, me aguantaba las manos por encima de la cabeza y jalaba de los succionadores de los pechos.


    Grité como loca hasta correrme en la boca de él, que no se separó hasta un poco después. 


    Le hizo un gesto a Sacha y vino hasta nosotros.


    —Fuera ropa todo el mundo —dijo John. Yo poca me iba a quitar, ya no me quedaba liada ni la toalla. 


    Me hicieron levantar y bajaron la camilla hasta mi zona, le dijo a John que se sentara, me pusieron entre sus piernas y me penetró por delante. 


    Detrás Eric, que levantó mis nalgas y puso su pene en mi culo, John estaba controlando de pie y ordenando.


    Me fue penetrando por detrás mientras Sacha, agarraba mi cintura y yo resoplaba creyendo que no aguantaría esas dos cosas dentro de mí.


    Comenzaron a moverse de forma sincronizada y yo, me agarré a los hombros de Sacha.


    Grité como jamás lo había hecho, grité como pensé que jamás lo haría y es que pensé que de esa no salía.


    Me follaron a dos bandas y encima Eric, con su mano por delante me tocaba el clítoris.


    Aquello fue brutal, nos corrimos los tres a la vez y cuando salieron, no me dieron ni tregua cuando John, me apoyó contra la camilla, me echó el cuerpo hacia adelante y me penetró por detrás.


    —Agárrate bien —me decía en tono conciliador, pero joder, aquello era una bomba y yo no me había recuperado.


    Me folló por detrás de forma libre, sin miedos, sin preguntar y de forma rápida, ahí sentí que ahora sí que era capaz de hacerlo y aguantarlo todo.


    Estaba agotada, me subí a la camilla y me eché bocabajo advirtiendo que ya no se acercara ni Dios y juro que me quedé dormida.


    Cuando abrí los ojos eran las cinco de la tarde y los chicos charlaban en la barra del bar.


    Me acerqué a ellos mientras me miraban sonrientes y les pedí un refresco con mucho hielo. John lo echó de inmediato.


    —Bueno, en un rato vienen a recogeros —murmuró Eric.


    —A mí, no me tocáis más —advertí riendo.


    —¿No nos vas a dejar hacer la despedida? —preguntó John, carraspeando.


    —No tengo fuerzas, os lo juro, estoy agotada.


    —Un último intento —me pidió Sacha y lo miré con cara de asesina.


    —Esta me las vas a pagar —le dije riendo.


    Me bebí el vaso de un trago, tenía sed y mis piernas aún me temblaban.


    —Mira a Sacha —dijo Eric, poniéndose tras de mí.


    —No, por Dios, de nuevo no.


    —Míralo, quiero que te corras para él. 


    —Puso su pene entre mis piernas por detrás, pero me lo metió por la vagina.


    Lo más sorprendente es que John se puso a un lado y comenzó a tocar mi clítoris de una manera desenfrenada.


    Yo miraba a Sacha con esos gestos de placer y cansancio, no podía con mi alma y ahí estaba de nuevo.


    No me dejaban correrme, lo hizo Eric y le pidió a Sacha que me penetrara por detrás, yo lo miré advirtiendo que no lo hiciera, pero lo hizo y ahora era John tocándome el clítoris y por el otro lado Eric, penetrándome por la vagina, así fue como me corrí y me vestí del tirón, ya ese día no podía más, había experimentado lo que era estar a tres bandas.


    No me podía creer cuando me enteré de que John se quedaba solo en la isla para un trío y que Eric se venía con nosotros para la cabaña sobre el mar ya que Sacha lo había contratado hasta por la mañana.


    En la barca les fui diciendo de todo menos bonito, pero yo estaba que no me podía creer que la cosa no iba a terminar ahí.


    Llegamos a la cabaña y me fui directa a la ducha, es más, me encerré en el baño para que no entrara ni Dios.


    Me lo había pasado bomba, además Eric, tenía un punto increíblemente seductor, pero yo estaba agotada, apenas eran las siete de la tarde y sabía que ahora el juego comenzaría aquí.
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    Salí y estaban tomando una copa hablando de fútbol, ese idioma internacional que todos los hombres conocen.


    Sonrieron y Sacha se levantó para dejarme pasar y sentarme en medio de ellos mientras me servía una copa.


    —¿Qué tal? —me preguntó Eric.


    —Muerta, os juro que me arde todo por dentro —suspiré cerrando los ojos.


    —Pero, ¿te duele? 


    —No, no es dolor, es resquemor, como si estuviera en carne viva.


    —Para eso se te puede poner…


    —¡Nada! —grité riendo, consiguiendo que Sacha, soltara otra risa al sentarse.


    —Bueno, ya nos pilló miedo —contestó Eric.


    —No es miedo, es que estoy agotada, pero haciendo honor a la verdad, hoy aprendí mucho y disfruté.


    —Entonces nos damos por satisfecho —dijo Sacha, dándome un beso en la mejilla y poniendo su mano en mi muslo.


    —¿Qué planes tenemos para hoy? —pregunté, encendiéndonos un cigarrillo.


    —Pues lo que quieras ¿Pedimos la cena aquí y nos quedamos relajados?


    —Por mí, vale —contestó Eric.


    —Por mí, también, pero relajados —le advertí a los dos.


    —Es tú penúltima noche en la isla, deberías disfrutarla —murmuró Sacha.


    —Con ustedes follándome, ¿verdad? —me eché a reír.


    —Bueno, o tocándote para que disfrutes —contestó Eric.


    —Por cierto ¿Dónde vais a dormir?, porque conmigo está claro que no.


    —Yo me voy a las ocho de la mañana, espero que no me hagáis dormir a la intemperie.


    —Pues así hemos dormido nosotros también —dije causando una risa en los dos. 


    —Me niego, yo me voy a la cama con ustedes.


    —Yo me tiro de un puente —murmuré riendo.


    —No, preciosa —dijo Sacha —Te veo en la cara que lo estás pasando bien y no te vas a tirar por ningún lado, vas a disfrutar un poco más —sonó a esa orden que tanto me gusta y es que, en ese momento, el resquemor pasó a excitación como por arte de magia. 


    —Si me lo pides así, me quito la camiseta ahora mismo y la braga —murmuré, haciendo que los dos sonrieran.


    —Ya estás tardando.


    —¡Sacha! —reí viendo que no dudaba nada.


    —Quédate desnuda, disfruta de esa sensación, ya sabes que me gusta verte así.


    —Dame un rato, déjame que me ponga contentilla con las copas y que se me relajen todas mis partes.


    —Vale —acarició mi entrepierna. 


    Y fueron dos copas y unas risas que nos tomamos unos chupitos, rellenamos de nuevo las copas y nos fuimos a la piscina, con la música de Maluma, Luis Fonsi y todo un repertorio de latinos que me encantaban.


    Yo tenía claro que me había enamorado de Sacha, pero imaginad mi situación: una isla, una cabaña sobre el mar con todo lo más idílico, dos pedazos de tíos con unos cuerpos y unas caras que no se podían aguantar, a lo que había que añadir las copas, la música y la libertad que aquel lugar y entorno proporcionaba.


    Yo me metí con la parte de abajo del bikini, ellos con sus bañadores, pero yo sabía que íbamos a salir de allí como Dios nos trajo al mundo, en pelotas y tan contentos.


    Eric era como Sacha, tenía un humor muy gracioso y no dejaban de soltarlas, vamos, que me estaban buscando la lengua continuamente.


    Yo con esos chupitos y copas, estaba ya desmadrada.


    Me senté en uno de los escalones de la piscina y les advertí que no se acercaran, estaba en mi salsa y sabía que como me trincaran, no me iban a soltar en un buen rato. 


    En el fondo sabía que estaban esperando que me relajara, que con las copas me fuera desinhibiendo y al final terminaríamos los tres en un trío que no iba a tener desperdicio.


    No fue tan grave el asunto, al final nos trajeron la cena y nos sentamos sin haber hecho nada, pero claro, me estaban dando el espacio.


    Una mariscada que cogía toda la mesa, dos botellas de vino blanco bien frío y comenzamos a darnos un atracón de órdago. 


    Me pasé toda la cena riendo con las provocaciones de ellos, es más, hacían para ponerme de lo más nerviosa.


    Cuando se recogió la mesa, seguimos con los vinos y fue cuando Eric, me cogió sin previo aviso y me sentó sobre la mesa frente a ellos.


    Yo tenía la braguita y la camiseta, Sacha metió sus manos por mis caderas y me la quitó, luego la camiseta y me dejó desnuda ante ellos.


    —No me voy a librar, ¿verdad? —pregunté a ambos moviendo la copa y poniendo cara de indiferencia. 


    —No, creo que no —respondió Eric, que no se las pensaba.


    —Vas a tener cuatro manos para ti solita como principio, luego tendrás un poco más.


    —Sacha, por Dios, que manera de joderme —volteé los ojos resoplando.


    —Te joderemos, no te preocupes —me hizo un guiño.


    —Mala leche tienes, hijo —solté una carcajada y vi cómo se levantaba sonriente y se sentaba detrás de mí, abriendo mis piernas mientras Eric, había cogido un maletín con cosas y, se ponía sentado entre ellas, frente a mí.


    Eric le puso dos hielos en las manos y le hizo un gesto hacia mis pechos, así que este comenzó desde atrás a masajearlos con ellos y yo, ya comencé a venirme arriba. 


    —Sácale un poco más hacia fuera las caderas.


    —Las saco yo —murmuré mientras Sacha se echaba más hacia adelante y así me empujaba hacia Eric, que cogió mis piernas y las apoyó en las suyas. —Una cosa, después de esto no pienso visitar al ginecólogo en diez años, más que nada por la exploración tan intensiva que me han hecho en esta isla —solté una carcajada y veía a Eric, con esa sonrisa contenida pero que le atravesaba toda la cara.


    —Disfruta —murmuró en plan de broma en mi oído, eso lo hacía para ponerme nerviosa.


    —Disfruta, dice —negué —… Como si no lo llevara haciendo desde que pisé la isla ¡Qué gracioso el de narcóticos! 


    —No soy de narcóticos, soy de científica —murmuró en mi oído.


    —Normal, más que nada porque no te veo yo buscando a los narcos, para eso no te veo huevos, sin embargo, si te veo buscando pruebas criminales tipo, que se comió o que dejó de comerse —solté con segundas sabiendo que eso de los huevos le había tocado su ego masculino.


    —No reniegues de algo que te hizo tan feliz.


    —¿Tus huevos? ¡¡¡Ah!!! —grite cuando metió sus dedos directos hasta el fondo de la vagina —Joder, por poco llegas al estómago.


    —Métele uno más de parte de mis huevos —murmuró Sacha, y a mí me entró un ataque de risa, que me moví tanto que salté como un saltamontes, vamos que de tener los dedos de Eric en mi interior y estar entre las piernas de Sacha, ya estaba sentada en el tobogán, copa en mano y diciéndoles adiós con la mano.


    —Ni se te ocurra —fue lo último que escuché, ya que yo estaba controlando la situación para al caer no mojar la copa y salvarla para tomármela dándome un bañito. 


    La noche en el mar era alucinante con las luces de las cabañas apuntando al agua, aquello era para vivirlo.


    Hablando de vivirlo… Miré hacia arriba y me los vi mirando hacia abajo y riendo con una copa en la mano.


    —Desde estos momentos, mi cueva y yo, hemos decidido que debéis abandonar el juego —grité, sentándome en el columpio para quedar frente a ellos.


    —Todo acto, tiene consecuencia —contestó Sacha, en un tono de advertencia.


    —Mira guapo, a mí, advertencias, ninguna, que me lo paso por todas mis zonas más sensibles. Así que baja el grado, que aquí no tienes competencia y, además, ¿quién eres tú para decidir por mí? Así que las manitas relajadas cuando yo suba, y procurad no tocarme. Es más, si sois tan machos, tocadme, que ahí sí que los actos tendrán sus consecuencias —dije con tanta fuerza, que al mover la mano fue la copa al agua y…


    Me entró la llorera, pero una pena y tristeza que me pusieron de lo más llorona y con el corazón encogido. 


    Sacha que se había percatado de que estaba llorando por la copa y por lo que me había bebido, bajó con otra y me la puso en la mano.


    —¿Qué te pasa?  —Echó mi pelo hacia atrás de mi hombro.


    —Qué se ahogó mi copa —dije con tristeza mientras las lágrimas seguían brotando por mis mejillas y yo tenía la mirada perdida.


    —A ver —me abrazó por detrás y se sentó en el columpio conmigo en lo encima y luego me puso a un lado con las piernas sobre las suyas —¿Qué te pasa?


    —Que no te quiero compartir.


    —Bueno, te estaba compartiendo yo.


    —Eso, encima restriega que no me quieres.


    —¿Quieres que se vaya Eric?


    —Me da pena echar al chiquillo, pero yo…


    —Tranquila, te conozco más de lo que imaginas, sabía que era eso, ya se marchó, se lo pedí antes de bajar y yo tenía pactado unas horas, no toda la noche, así que…


    —¿Y no se despidió de mí?


    —Sí, te dejó una carta explicándote lo que has significado para él y lo que marcaste su vida —aguantaba la risa.


    —¡Gilipollas! —reí mientras él, apretaba mis piernas.


    Parecía una estampa, la Luna, las luces, la noche y solo nosotros dos ahí sentados, en un mismo columpio como dos niños chicos, al menos yo, que me salía una manera de hablar…


    —Mañana es el último día.


    —Lo sé, no hace falta que me lo recuerdes.


    —¿Quieres hacer algo especial?


    —Pero mañana cogemos el avión por la noche ¿A qué hora hay que estar listos?


    —A las siete nos recogen, tenemos prácticamente todo el día.


    —Pues no sé…


    —¿Puedes dejar de llorar?


    —Siento que me van a arrancar la vida cuando aterricemos en España.


    —Ahora tienes los efectos de las copas —me acarició el pelo, echándome sobre él.


    —No, los efectos de las copas no, Sacha —lo miré con rabia—. No son los efectos más que de ese amor que siento por ti, que se me va a quedar la vida aquí, que sé que no voy a ser feliz.


    —Te he dicho que, si no eres feliz y no me puedes olvidar, nos volveremos a ver.


    —¿Para irnos unos días a follar como locos y que te vuelvas a saciar por una temporada? 


    —No me gusta ese tono.


    —No te gusta, pero tu vives el momento y luego te vas tan pancho como si nada hubiera pasado, quizás para ti no soy nada, pero tú para mí, eres un mundo.


    Me levanté y me fui hacia la cabaña, sí, era injusta, pero es que estaba muerta de miedo y dolor por saber que me iba a separar del hombre que había cambiado mi vida, mi forma de verla y que me había hecho sentir que a su lado el resto del planeta era insignificante, sin contar con mi madre, obvio, pero todo lo demás no tenía importancia cuando estaba en sus brazos.


    Me metí en la cama después de secarme y lo noté ponerse detrás de mí y abrazarme, pero no dijo nada. 


    Y nos quedamos dormidos, él, sin ser capaz de calmar mi dolor y yo, sabiendo que por mucho que pataleara o gritara, me iba a ir destrozada y sin ilusión.
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    Fue al levantarnos cuando peor me sentí y no tenía ni resaca, era presión y como si me arrancaran la vida.


    —Buenos días, preciosa.


    —Buenos días, Sacha.


    —¿Sigues mal?


    —Quiero un café.


    —Claro —se levantó para pedir el desayuno y yo me metí en el baño.


    Salí y ya estaba en la terraza con todo sobre la mesa, bueno, la verdad es que me tiré entre la ducha y el pensar, media hora encerrada.


    —No me gusta verte así.


    —Sacha, para —le hice un gesto con la mano para que se callara. 


    —No, no es justo, tú sabias…


    —Yo lo único que sé es que quiero tomarme el café en el más absoluto de los silencios.


    —Entendido —murmuró no muy convencido.


    En esos momentos yo lo que quería era cogerle por el cuello y preguntarle ¿Qué cojones sentía por mí? Pero claro, ¿Quién era yo para hacerlo? O mucho peor ¿Quién era yo para ponerlo en esa tesitura? 


    Desayunamos en el más absoluto de los silencios, yo solo pensaba que esta noche tocaba avión, vuelta y adiós a lo que más feliz me había hecho del mundo ¿Cómo se digería eso?


    Y lo peor es que vivía en Lanzarote, que no era que viviera a dos horas en coche de mi casa y que soñara con que nos íbamos a ver. No, no, que adiós a lo vivido.


    Después estaba lo de diciembre ¿Qué pretendía con eso? Lo que le dije anoche, otros días de verdadero placer y a separarnos de nuevo.


    Al terminar el desayuno y recoger la mesa, me fui a darme un baño al mar, él, vino detrás y cuando me senté en el columpio se puso entre mis piernas y me agarró por la cintura.


    —Suéltame, te juro que no estoy de ánimos.


    —Mírame.


    —No voy a hacer lo que te salga de tus santos cojones, que no, de verdad, que hoy no tengo un buen día.


    —Eres una caprichosa que no entiendes… —Ni tiempo le dio a terminar cuando le había metido una hostia que la iba a recordar toda su vida.


    Se quedó paralizado, yo me quedé pensando que no podía haber sido más estúpida, pero me levanté y me fui directa a la cabaña.


    Me preparé un café y él tardó un rato en subir.


    —Sacha, lo siento —dije entristecida por haber hecho eso, eso que precisamente tan en contra estaba yo, por mucho que me doliera lo que me iba a decir, bajo ningún concepto debí haberle dado esa hostia, pero bueno, ya estaba dada.


    —Tranquila —dijo con tristeza y se echó un café, pero no se sentó a mi lado, se fue para las escaleras que bajaban al mar y ahí se quedó.


    Me fui hacia él, me senté a su lado y me agarré a su brazo.


    —No me dolió la bofetada, me dolió el ver que no entiendes que esto para mí es muy doloroso, que no eres un juguete y que yo también tengo sentimientos. Tú quieres que haga algo, que te pida que te vengas conmigo y yo, tengo una vida en la que no estoy para hacer muchas locuras. 


    —Bueno ya, no me digas nada porque al final te meto otra —bromeé con tristeza—. Dame un abrazo —me metí por debajo de su brazo y él me agarró, pero estaba un poco tenso, no habíamos empezado la mañana con buen pie.


    Nos quedamos callados un buen rato y luego nos fuimos a la cabaña a dejar las maletas listas para luego y dejar fuera la ropa con la que íbamos a volver.


    Lo agarré e hice que se tirara encima de mí, sobre la cama.


    —Házmelo por última vez —le pedí con voz temblorosa.


    No dijo nada, comenzó a besar mi cuello y a ir quitando mi bikini, lamía mis pechos, se agarraba a mis caderas y las elevaba para lamer todo mi interior.


    Me hizo correrme y luego me sentó sobre él y lo hicimos mirándonos a los ojos, esos que lo decían todo. 


    Lo amaba muchísimo y sentir su piel contra la mía era algo increíble para mí.


    —¿Tregua? —le dije cuando terminamos.


    —Claro.


    —Me siento muy mal por lo de ayer con Eric.


    —Ya, bueno, tampoco le debes nada.


    —Me debería de haber despedido.


    —Si quieres lo llamo y le pregunto dónde está.


    —Claro.


    Lo llamó mientras terminamos de dejar todo listo, a las seis recogían las maletas y a las siete teníamos que estar donde nos recogerían para llevarnos al aeropuerto internacional.


    Eric le dijo que estaba solo en la isla, que estaba preparando las cosas para el día siguiente y que John, estaba en un servicio en un hotel. Nos dijo que nos acercáramos a comer con él allí.


    A las doce nos llevó una barca hasta allí y pedimos que llevaran una mariscada a las dos.


    Cuando nos vio se rio, era muy gracioso y se vino para darme un abrazo.


    —Ayer no tenías buen día al final de la noche.


    —No, lo siento, estaba tonta.


    —Eso fueron las copas. 


    —Ya… —Lo abracé más fuerte— Y mira que te he cogido cariño.


    —Bueno, hoy haremos la despedida, ¿no? —preguntó sacándome una risa, Sacha levantó las manos y luego me señaló como diciendo que lo que yo dijera.


    —Claro, total, vamos a despedirnos que son las últimas horas en la isla —dije con descaro.


    —Así me gusta —Eric, me dio una palmada en el culo y nos fuimos al bar donde preparó tres zumos granizados.


    —Ya pedí que nos trajeran a las dos el marisco —dijo Sacha.


    —Yo iba a pedir que nos trajeran comida, pero bueno, acepto la mariscada —sonrió.


    —Entre el alcohol y el marisco me voy a ir de aquí, que cuando mi madre me ponga lentejas y refresco, se lo tiro al suelo —les causé una risa.


    —Eres muy bruta —dijo Eric, y Sacha seguía riendo.


    —Te voy a decir una cosa… —Señalé a Eric —Hoy quiero todo lo que no pasó ayer —miré de reojo a Sacha, que al verme apretó los dientes.


    —Además será cortesía de la casa, ustedes ponéis el marisco y yo los medios para que lo pases bien y te lleves un buen recuerdo.


    —Uno más para la mochila —reí. 


    —Entonces ahora vamos a prepararte para que estés perfecta para jugar un poco.


    —Dispuesta estoy, algo es algo —dije, tomando aquel zumo que estaba riquísimo. 


    —Pues eso es lo principal, así que vamos a coger la camilla y la traemos aquí —le dijo a Sacha, que afirmo y se levantó.


    La pusieron dónde Sacha estaba antes sentado en la barra, para que estuviéramos al lado de él y mirara como me preparaba.


    Me desnudé y me tiré ahí, sabiendo que tocaba disfrutar un poco y yo me iba a dejar llevar. 


    —Ponte bocabajo con esto en las caderas.


    Me giré y me puse encima de aquel cojín ovalado, sabía que me iba a limpiar la zona con aquellos succionadores de agua.


    Y eso hizo, juntó un poco de vaselina abriendo mis nalgas con la otra mano y metió esa cánula que soltó el líquido y lo absorbió, luego lo volvió a hacer y los tiró al cubo de basura que había. 


    Me giré y me puse bocarriba como me había dicho, comenzó con aquel masaje de aceites por los hombros y pechos. Sacha estaba atento y me miraba con aquella media sonrisa mientras Eric preparaba mi cuerpo.


    Metió sus dedos por mi vagina e hizo la técnica del día anterior.


    —Muy bien, así me gusta, que estés relajada —dijo jalando hacia fuera y viendo que no me movía, aunque ya me estaba poniendo como una moto.


    Luego metió sus dedos por detrás con cuidado, pero sin ponerme bocabajo, ahí comencé a soltar el aire y agarrarme a la camilla.


    —Aguanta que lo estás haciendo muy bien, decía moviendo sus dedos en mi interior mientras acariciaba mi clítoris lentamente con su otra mano.


    —Tócame más rápido, por favor —le pedí implorando que no me torturase de aquella manera, necesitaba correrme.


    —No, no, relaja, controla con la mente.


    —No puedo —grite entre gemidos mientras sus dedos por detrás actuaban con más intensidad.


    —Sí puedes, vamos, disfrutada.


    —Me estás matando —mi voz era agónica.


    Sacó su dedo y cogió un spray que me regó por todo el cuerpo y por mis zonas y le hizo un gesto a Sacha, que no dudó en levantarse, sacar mis caderas más hacia fuera y comenzó a lamer mis partes.


    —No la toques con las manos —dijo Eric, mientras desde arriba masajeaba y pellizcaba mis pezones.


    —No puedo, necesito correrme —murmuré y me apretó más aún, causándome que me volviera más loca.


    —Ábrete más —me exigió Eric, para que le diera más libertad a Sacha.


    —No puedo.


    —Si puedes, hazlo.


    Sacha me abrió las piernas para ayudarme a ello y siguió lamiendo, haciéndome poner peor aún y encima estaba que me iba notando cada vez más mojada.


    Luego pidió que parara y cogió mi mano para que la pusiera en el clítoris y comenzara a tocarme. A Sacha le dijo que me penetrara con sus dedos en mi vagina y él lo hizo por detrás, eso fue a un, tres manos que no tardé ni quince segundos en correrme.


    Tras eso me follaron, Sacha por delante y Eric por detrás, de pie, aquello fue otro momento apoteósico, disfruté muchísimo viendo a esos dos hombres a doble banda. La verdad es que tras eso ¿Qué cojones me quedaba por descubrir?


    Comimos cuando nos trajeron el marisco y luego nos despedimos de Eric, volvimos al resort y nos tomamos algo en un bar, ni queríamos aparecer por el de esos dos individuos.


    Todo pasó volando y cuando nos dimos cuenta, ya estábamos en el avión de vuelta a España.


    El vuelo lo pasamos entre dormir y darnos mil besos, miradas cómplices que lo decían todo y a la vez nada.


    Fue cuando aterrizamos que él, tenía que ir para el otro vuelo y yo para coger el coche que lo tenía allí aparcado, cuando nos fundimos en un abrazo y rompí a llorar.


    —Te espero el veintidós de diciembre.


    —¿Y hasta entonces? —pregunté con tristeza.


    —Trata de olvidarme —me dijo con dolor en su rostro, dolor que no entendía, pero negué con rabia y me fui, no quise entrar en una discusión.


    Llegué al coche después de sacar las maletas e hice el regreso a mi casa llorando como una niña pequeña.


    A mi madre le conté la historia sin entrar en el sexo, solo que su ex y el mío estaban juntos, que habíamos congeniado muy bien, le expliqué lo de Dana y la vida de él, y después rompí a llorar.


    Mi madre me dijo que de aquí a diciembre ya se me habría pasado y que, si no, pues fuera a descubrir que quería en esos días tan familiares conmigo. Vamos que me lo dijo con retintín, pero con esa cara que aguardaba un “te deseo lo mejor, hija”.
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    Cinco meses habían pasado desde ese viaje en el que cambió mi vida, y digo que la cambió porque todo había sido un desastre desde entonces.


    No había tenido noticias de él, en ningún momento y yo veía sus estados de WhatsApp y sólo ponía fotos de su isla, pero no salía ni él, ni su hija en ninguna. 


    Justo un mes después de regresar de aquel viaje, a mi madre le dio un infarto y no salió viva de la ambulancia en la que la intentaban reanimar, aquello fue el palo más duro de toda mi vida, sin padre ni madre con tan solo treinta malditos años.


    El techo de la casa se me caía encima, además, mi mejor amiga se había ido a vivir antes de mi viaje, con su novio a otra ciudad, así que me sentía más sola que nunca.


    Dolor por lo de mi madre, rabia por lo de Sacha, pensé que me iba a escribir en algún momento, pero no, parecía que se había olvidado de mí por completo.


    A los dos días de morir mi madre, cambié mi estado de WhatsApp y puse una frase que me salió del alma…


     


    “Qué triste es sentirse sola cuándo has entregado lo mejor de ti”


    Me refería también a mi amiga y a él, a partes iguales, porque de ella esperaba que me hubiera venido a acompañar ese día tan doloroso y de él, me esperaba que se hubiera preocupado por cómo estaba, aunque no supiera lo de mi madre, pero no sé, un mínimo de preocupación, algo de interés, al menos por quedar bien, pero no hizo ni el más mínimo esfuerzo.


    ¿Por qué no se lo puse yo? Pues por la sencilla razón de que él, sabía que yo me venía triste y destrozada, por eso y porque habría hecho todo lo que fuera por estar a su lado, sin embargo, él, no, solo puso tierra de por medio y me daba una fecha en un aeropuerto por si no lo había olvidado. 


    Lo amaba con todo mi corazón, pero yo ese veintidós de diciembre no iba a aparecer y solo faltaban dos días. 


    Dos días en los que algo me decía que ni él iba a acudir, que ya se habría olvidado, o, todo lo contrario, que no hubiera tenido tiempo ni para un escarceo con alguna de su isla y apareciera para que le vaciara los huevos durante unos días, por decirlo de alguna manera.


    Me había apuntado al gimnasio y me había machacado tanto, que me había levantado el culo como una de veinte años, y es que era la única manera de soltar la rabia y el dolor que llevaba dentro.


    No había noche en la que no me durmiera pensando en Sacha o me levantara de igual manera, no conseguía arrancarlo de mi corazón y mucho menos, de mis pensamientos.


    Pero no, no iba a aparecer por donde él quizás no lo haría o, mucho peor, que viniera a disfrutar a tutiplén unos días y luego yo, volverme peor y él, descargado para otro tiempo ¡Ni de coña!


    Un mes atrás le había hecho una gran obra a la casa y la había puesto muy minimalista, con mucha luz y todo en blanco, había quedado muy bonita y es que necesitaba un cambio en todos los aspectos.


    Por necesitar necesitaba hasta un amante, porque después de vivir lo vivido este verano, aquello me dejó marcada, soñaba que aparecerían por mi casa dos “tiarrones” y se liaba la de Dios, pero bueno, realmente es que yo me reía conmigo misma, pero lo último que me apetecía era conocer a otro hombre.


    Conocer a una persona cuando no has sacado de tu corazón a otra, es un grave error, más que nada porque te pones a comparar todo y nunca llegas a valorar al nuevo, todas las balanzas tiran hacia el otro lado, así que mejor, cuando lo sacara totalmente de mi corazón. 


    Lo mismo hasta me abría una página en Tinder para ver si tenía suerte.


    Sólo faltaban cuatro días para mi primera Nochebuena sola, ¿no era triste? ¿No era para apuntarse a un crucero de solteros e irse a liarla parda?


    Pues sí, pero, como digo, prefería quedarme quietecita, de sobra sabía que me iba a pasar el crucero bebiendo y llorando, así que las afrontaría con un pijama y una cena chula para mí misma y a dormir, quizás otro año fuese mejor, pero este había que afrontarlo, no se acababa el mundo.


    Estaba tan mal este día que ni cené, solo quería dormir, solo faltaban dos días para aquello que me mataba y cuatro para afrontar la perdida tan grande que es una madre.


    Al día siguiente me levanté, pero la cosa se había puesto peor, ya no suspiraba, ya gastaba los paquetes de pañuelos de dos en dos cada media hora. 


    Ese día sobreviví a base de tila y leche, no me entraba otra cosa, además, hasta la vomité. 


    Y llegó el día veintidós de diciembre, ese que sabía que iba a ser demasiado doloroso.


    Me levanté y comprobé que eran las seis de la mañana, ¿era una señal para indicarme que aún estaba a tiempo de llegar?


    ¿Y si me arrepentía de no hacerlo? ¿Y sí no llego a tiempo como me ponga a pensarlo, ya que la cita era en cuatro horas y tres eran de camino?


    ¡No, joder! Corrí para la otra habitación, cogí la maleta y me la llevé para la mía.


     


    Pero, ¿para cuantos días? ¿Frío o calor? ¡A la mierda, un poco de todo!


    Bañadores, pantalones largos, vestidos de verano y de invierno, joder la maleta iba ya que no había por donde cerrarla, pero, ¡si yo no iba a ir, joder! 


    Corrí al baño, me duché en tiempo récord, me puse unos vaqueros de licra, unas botas como de montar a caballo en color marrón como el jersey y una cazadora de pelitos por si íbamos a algún sitio de mucho frío, además, aquí también lo hacía. 


    Metí todo en el coche, me santigüé delante de la casa y le tiré un beso.


    Salí de allí cagando leches, casi atropello a un vecino, creo que me dijo, hija de puta, pero con la velocidad que llevaba, no estaba muy segura, ni me importaba un pimiento.


    Nada más salir, una caravana, lo mío era suerte y lo demás tonterías, menos mal que se desatascó rápido y ya me metí en la autovía, más de una multa seguro que me iba a llegar, pero de que llegaba, llegaba.


    Cinco meses y pico desde que volví de allí, convencida en todo momento durante este tiempo de que no iba a aparecer, me lo creí tanto que me veía segura y feliz por ello, sabía que ir era encontrarme con algo que luego iba a doler más.
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    El corazón se me iba a salir por la boca, además, me estaba cagando en toda su familia, menos en su hija, mientras me dirigía a descubrir sí estaba o no, cosa que por eso me cagaba, porque sabía que no iba a aparecer. Algo me decía que estaba haciendo la gilipollas, pero tenía un plan…


    Si él no aparecía, me cogería un vuelo ahora mismo para el próximo que saliera hacia la isla en la que lo conocí y allí iba a contratar a John y Eric, durante toda mi estancia. Bueno, he exagerado un poco, pero que a mi casa no volvía.


    Me quedé paralizada, lo primero que llamó mi atención era la cara de una niña preciosa que me era muy familiar, estaba en los brazos de su padre y dejada caer hacia un lado, él estaba de espaldas, yo casi me caigo desmayada. 


    —Hola, Dana —dije tocándole el cachete y ahí fue cuando Sacha se dio cuenta de que yo estaba y se giró con esa sonrisa que un día me enamoró.


    —Lola… —estiró una mano para abrazarme y me sorprendió que seguidamente me dio tres besos en los labios —No me lo esperaba, de verdad que no me lo esperaba.


    —Yo tampoco esperaba venir, es más, lo decidí esta mañana cuando me levanté a las seis de la mañana —le extendí los brazos a Dana y no dudó en venirse conmigo. La abracé—. Eres muy bonita, lo sabes, ¿verdad? —ella se reía mirándome fijamente —Le di dos besos en la misma mejilla y se me echó a los hombros para volverme a abrazar, me la comía, era la niña más amorosa del mundo.


    —Dana ¿La secuestramos para que se venga con nosotros? —le preguntó el padre, mirándola mientras yo la sostenía en los brazos. 


    —Ah no, a mí no hace falta secuestrarme, una vez me quedé en una isla con un loco y se me fue de las manos el asunto, ahora que tengo a mi súper amiga Dana, me voy con ella y que sea lo que Dios quiera, ¿verdad? —la niña se echó a reír, pero no hablaba, me daba la impresión de que ni media palabra.


    —Pues entonces, si es tan amable de darme su pasaporte y acompañarme a facturar…


    —Claro —dije, siguiéndolo después de que puso mi maleta junto a las suyas y el carro de la niña que iba todo encima de un carro de aeropuerto.


    Yo iba loca de contenta con esa niña y con Sacha, decir lo contrario era mentir, lo peor es que me temblaban las piernas y yo con la niña en brazos rezando para que las dos no fuéramos a aterrizar en el suelo.


    —¿¿¿A Marrakech??? ¡Nos van a cambiar por dos camellos, Dana! —exclamé, poniendo cara de asombro y vi como el padre negaba riendo, mientras colocaba las maletas y el carro de la niña en la cinta de facturación.


    Le entregaron los billetes y se giró pidiéndome a la niña, pero yo me giré como diciendo que ni de coña, vamos, a mí me iba a quitar a mi niña ¡Ni muerta! Era tan bonita…


    —Es por ahorrarte un poco de peso —dijo con esa media sonrisa, mientras íbamos buscando la zona de control para pasar dentro.


    —Estos meses hice mucha gimnasia y, sobre todo, boxeo.


    —Espero que no te imaginaras mi cara.


    —Anda que no, mucha fe tienes tú. 


    —Vienes guerrera —sonrió, echándome el brazo por encima.


    —No lo sabes tú bien, es más, no soy la que conociste.


    —Eso sí que no me lo creo.


    —No pienso ser tu Pretty Woman vacacional —lo dije así para no decir puta delante de la niña, pero era lo que se me ocurrió a priori.


    —No busco eso —dijo cogiendo a la pequeña para pasarla con él, por el arco policial.


    Pues si no buscaba eso, lo mismo esta vez quería una niñera para irse a vivir una noche a lo Nueve semanas y media, como en el libro.


    En fin, que, si ahora mismo me dijera que me quedara en pelotas, lo hacía, pero que me daba a mí que yo iba ser para él, la que le aliviara una o dos veces al año y luego cada uno para su casa.


    Pasé tras ellos y nos fuimos a una cafetería a hacer tiempo, aún nos quedaban dos horas para embarcar. 


    Senté a la niña en mi falda y comenzó a jugar con mis pulseras.


    —No te quiero a la defensiva, ni que imagines cosas antes de tiempo, por favor —acarició mi mejilla.


    —¿Por qué tenía que ser hoy?


    —¿Espera unos días para que te lo diga? Confía en mí, te prometo que vas a tener todas las respuestas.


    —Ni que supieras lo que quiero saber.


    —Lo sé, te demostraré que lo sé.


    —Por cierto ¿Hasta cuándo nos quedamos?


    —Hasta el cuatro de enero, quince días. 


    —¿¿¿Quince días??? —pregunté a la vez que me echaba a reír.


    —Sí, volvemos antes de Reyes.


    —Tranquilo, este año no me van a traer ni carbón —me acordé de la perdida de mi madre y el rostro me cambió.


    —¿Pasó algo?


    —Mi madre murió al mes de venir… —dije, sonriendo a la pequeña que me miraba embobada.


    —Lola…


    —Tranquilo, con el paso de los días se va a sobrellevando de otra manera.


    —¿Quién te arropó todo este tiempo? —Acariciaba mi hombro.


    —Bueno, mi mejor amiga ni apareció, solo me puso un audio cuando le dije que había muerto mi madre y ni se dignó a venir, ese día estuvieron los vecinos, luego, bueno, me refugié en el deporte y me vino muy bien.


    —Me deberías de haber…


    —No vayas por ahí, si quieres que no haya reproches —le advertí, sin dejar de sonreír a la pequeña y sin poner un mal tono.


    —Lo siento.


    —Gracias.


    —Me alegro de que hayas venido, de verdad, creo que te vendrá bien este viaje.


    —No supongas por mí, pero sé que me llevaré algo que me hará sonreír y será esta preciosidad —la besé y le di un trago de su batido.


    —Y un país que cuando lo conozcas te vas a enamorar.


    —Bueno, me da un poco de grima —apreté los dientes.


    —Te va a sorprender.


    —¿Vamos a estar los quince días en Marrakech?


    —No, por favor, vamos a pasar el Fin de Año en el lugar más espectacular del mundo.


    —¿Más que la isla?


    —Mucho más —sonrió. 


    —Lo dudo mucho —me reí.


    —Ya veremos —volvió a pellizcar mi mejilla para acariciarla con sus dedos.


    Estuvimos un rato charlando sobre Dana, no hablaba, lo que no significaba que no lo fuera a hacer, pero necesitaba un poco más de tiempo.


    Dana era feliz, miraba a su padre y sonreía, me miraba a mí y lo mismo, no se quitaba la sonrisa de su cara en ningún momento.


    En el vuelo nos dieron tres asientos de ventanilla, a la niña la pusimos en medio, por supuesto, además el vuelo era corto, no llegaba a dos horas y ya estábamos en el país vecino.


    Nos pasamos todo el vuelo riendo a carcajadas con la niña, que me fue dando coba con sus gestos para quitarme las pulseras y se las fui poniendo todas hasta quedarme sin ninguna. Menudo ataque de risa tenía.


    La llevaba vestida preciosa, con un vestido de piqué blanco, cortito y de tirantes anchos y el pecho era de escote recto, era una muñequita y esas sandalias menorquinas a juego, para comérsela.


    Se pasó todo el vuelo en mi falda, enseñándome las pulseras y riendo. Daban ganas comerla a bocados, era increíble la dulzura de esa niña. 


    Aterrizamos y ella se puso a aplaudir al escuchar a los demás pasajeros hacerlo, yo la seguí detrás y luego su padre, ahí que nos pusimos con la euforia de las palmas y Dana, loca de contenta.
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    Un taxi nos llevó a una casa impresionante en lo que me dijo que era la plaza más importante y conocida de la ciudad y el país, luego iríamos a verla.


    Una mujer nos recibió amablemente en la puerta, llevaba velo y chilaba, no debía de tener más de cincuenta años.


    Nos dijo que era la que se encargaría de la limpieza y de las comidas que quisiéramos, que vendría cada mañana, limpiaría y cocinaría en la planta de abajo sin hacer ruido, que nosotros tranquilos arriba.


    Hablaba un perfecto español, se notaba que estaba acostumbrada a tratar con el turismo y es que ella era la encargada de la casa, no la dueña.


    Se despidió de nosotros cuando bajamos de preparar las cosas y nos tenía un té de bienvenida y unos pasteles, cosa que era casi la una de la tarde, pero bueno, no le hicimos asco.


    Se marchó y quedó en venir al día siguiente, así que nosotros decidimos ir a comprar y traer cosas para la casa, que no sabía cuantos días nos quedaríamos, con el señor del misterio era imposible acertar.


    Montamos a Dana en su carrito y se lo quité de las manos, colgué mi bolso y lo saqué de allí, a mi niña la iba a llevar yo, así me metía unos días en el papel de madre para ver cómo se me daba para un futuro.


    Nos metimos en la parte antigua de la Medina y llegamos al mercado, él tenía claro que comprar; carne picada, ternera, pollo, ciruelas, huevo, patatas, verduras, refrescos, leche, café, pan y un montón de cosas más que compró en menos de una hora. Por el camino compramos dos pastelas de pollo, unos dulces marroquís y además cogió una pizza que llevamos a la casa para salir del paso y es lo que comimos en ese momento, además de unas patatas chips y los refrescos. 


    A la pequeña le dio unos potitos que compró en una farmacia por la que pasamos, ya por la noche le haríamos su comida y los demás días, pero pizzas no quería darle porque había estado con la barriga mal.


    Tras comer se tiró hacia el lado del sofá y ahí se quedó dormida. 


    Nos hicimos unos cafés y nos cambiamos, yo con todo mi desparpajo me puse un pijama que era muy mono, pero joder, que yo quería estar cómoda.


    Me senté con los pies en lo alto del sofá y cruzados, a mi lado Sacha con una pierna encima de la otra y mirando hacia mí, a su lado la pequeña durmiendo desparramada, de lo más fresquita y cómoda. La habíamos dejado solo con la braguita.


    Estiró su brazo por detrás de mí y se acercó un poco más, puso su otra mano en mi pierna.


    —No voy a follar —murmuré muy flojito.


    —No te estoy pidiendo eso —sonrió y se acercó a besar mi mejilla.


    —Pues, por si acaso —lo miré sonriendo y me desvanecí por completo, era mirarlo con esa intensidad que él lo hacía y se me caía el mundo de golpe, volvía a caer rendida a sus pies. 


    —Dame un abrazo fuerte, por favor —me rodeó y me ayudó a sentarme sobre él.


    —Ya me empiezas a ganar de nuevo, sabía que no debía de haber venido.


    —Abrázame tonta —dijo apretándome contra él, y besando mi cuello en repetidas ocasiones. 


    —Me vas a matar, Sacha, me vas a matar.


    —Tranquila que no, sería lo último que quisiera.


    —Otros quince días y ya luego no podré superarlo, lo sabía, no quería venir.


    —¿Confías en mí? —Me echó el pelo tras el hombro.


    —No, la verdad es que no —me reí.


    —Pues esta vez vas a tener que hacerlo.


    —Sé que eres buena persona, no lo dudo, un padre ejemplar, un gran profesional, pero en lo que tiene que ver conmigo, me cuesta creerte en todo, es más, creo que juegas conmigo a tu conveniencia y…


    —¿Te callas? —murmuró flojito, sonriendo y besándome.


    —No me voy a callar, pero vamos, que, tranquilo, sabes que aquí estoy y me tienes a tus pies, pero no te creo.


    —¿Entonces en qué quedamos? ¿Te tengo a mis pies o no?


    —Tonto eres… —reí echándome a sus brazos y abrazándolo con todas mis fuerzas. En el fondo y para ser realistas, lo quería con toda mi alma.


    Dejamos a la niña en el sofá con cojines en el suelo por si se caía cosa que decía que no y nos fuimos a la cocina. Lo bueno es que la cocina estaba separada de ese salón de abajo por una especie de barra, así que la veíamos.


    Sacha decía que cuando se levantaba, se sentaba y era paciente, así que no le preocupaba, no era niña de despertar llorando o asustada.


    Se puso a preparar verduras con pollo que aprovecharía para dar de cenar a la niña también, lo demás era para que lo cocinara Sora al día siguiente, la mujer que se encargaba de ello.


    Fue preparar las cosas, cuando me cogió y me sentó sobre la mesa, se puso entre mis piernas.


    —No, la niña está aquí —dije cuando vi que comenzaba a apretarme contra él.


    —Nos enteraremos si se despierta —sonreía mordisqueando mi labio—. No nos ve, pero nosotros a ella sí.


    —Joder, yo te he dicho que… —ni tiempo a seguir me dio, cuando me había quitado la parte de arriba del pijama y me había dejado los pechos al aire, esos que no tardó en acariciar mientras ya notaba que todo se me estaba humedeciendo.


    Me bajó el pantalón, la braga y comenzamos a besarnos y tocarnos como si la vida se nos fuera en ello. Me terminó echando hacia atrás y comiendo mis partes. Yo tenía mis manos en la boca para no chillar, madre mía la concentración que tuve que hacer en ello.


    Luego me senté y me penetró, mientras con una mano se agarraba a mí cadera y con la otra pellizcaba mi seno.


    Negué riendo cuando terminó, de nuevo me había vuelto a engañar y donde hacía diez minutos decía que no lo haría con él, ahora lo había hecho.
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    La niña se despertó cerca de las ocho de la tarde, estaba muy cansada, ya que ellos habían hecho doble vuelo y el primero lo cogieron a las seis. 


    La duché y le puse un pijama gordito para que estuviera calentita, pero como íbamos a cenar en la terraza de arriba para ver la animación que decía de la plaza, pues le puse por encima una manta para ese rato.


    Me quedé asombrada cuando vi desde arriba como estaban montando la plaza a la velocidad de la luz y como iban saliendo gente y más gente de todos los lugares, era como si con la caída del sol, todos estuvieran esperando para echarse a la calle.


    —Es impresionante —dije, poniéndome apartada de ellos para fumarme un cigarrillo. 


    —¿Cuándo vas a dejar el tabaco?


    —Cuando me case, así que fíjate si me quedan cajetillas por quemar.


    —Ya estás casada, que yo sepa no pediste el divorcio.


    —Calla, calla —me reí señalándolo. 


    —No dejé ni un solo día de ver las fotos del viaje.


    —Pues yo las vi poco, la verdad, era verla y me entraba la llorera, pero no por ti, sino por Eric —bromeé.


    —¿Sabes que he estado todo este tiempo en contacto con él? 


    —¿En serio? —me quedé boquiabierta.


    —Sí, me preguntaba mucho por ti, pero siempre le decía que no sabía nada, solo que esperaba verte en diciembre.


    —Pues ¿Sabes una cosa?


    —Dime.


    —Si no llegas a haber aparecido en el aeropuerto, pensaba comprar un viaje para la isla y contratar sus servicios —me reí.


    —¿Sin mí?


    —Hombre, claro —apagué el cigarrillo y me senté en la mesa, no sin antes usar una toalla húmeda de limón para quitarme el olor de las manos a tabaco, más que nada por mi Dana, que no dejaba de sonreír mirándome.


    —¿Te hubieras acostado con ellos?


    —Hombre, hubiera preferido solo con Eric, pero si el paquete es de los dos, pues alegría para el cuerpo.


    —¿Te gusta más él, que yo? —Arqueó la ceja.


    —No —reí—, pero a falta de pan, buenas son tortas.


    —Yo no te hubiera cambiado por nadie, a no ser que fuera un juego, pero yo participara también —carraspeó.


    —Cállate que estás más guapo —reí mirando a la pequeña que no me quitaba ojo de encima, pero de nuevo estaba que se caía de sueño, era dormilona de por sí, según decía, y eso de madrugar se la había cargado.


    La sentamos en el carrito después de cenar y se quedó dormida, le echamos la manta por encima y nosotros nos quedamos ahí charlando.


    El lugar embrujaba y la compañía era inmejorable, en el fondo me alegraba de estar aquí, a este hombre lo amaba con toda mi alma y ni que decir tiene que era mi debilidad. Para ser diciembre, no hacía demasiado frío, eso sí, yo tenía por encima una bata y él, un abrigo.


    Había mucha complicidad, miradas, caricias, era todo lo que conformábamos cuando estábamos juntos. 


    Me quedaba embobada mirando a la plaza y escuchando a Sacha hablar de este país que, para mi sorpresa, tanto conocía.


    Nos dieron las once de la noche allí arriba entre charla y charla, la verdad es que nosotros ya estábamos cansados también.


    Bajamos a la habitación y colocamos a la niña en su cama, en la contigua a la nuestra, además, cerramos la puerta con pestillo por si por casualidad se levantaba y le daba por coger la puerta de la habitación y escaleras. 


    Dana andaba, pero era muy floja, eso me hizo gracia cuando me lo dijo Sacha, pero era la verdad.


    Nos metimos en la cama sin ropa, bueno, me hizo quitar el pijama y me mandaba a callar para no despertar a la niña, al final me lo quité y entré solo en braga, al igual que él en bóxer. 


    Se pegó a mí y comenzó a besarme, se colocó entre mis piernas y no tardó en darme esos roces para que me viniera arriba, él por lo que noté se vino bien rápido.


    —Sacha —murmuré en voz baja cuando fue bajando tapado con las sábanas hacia mi braga, esas que quitó rápidamente. 


    Me metió los dedos mientras lamía mi clítoris, luego me mordisqueó por mis partes y cambio sus dedos hacia arriba para estimularme. 


    Agarré con fuerza las sábanas y me retorcí, encima no podía gritar, aquello era toda una tortura para mí, pero lo estaba disfrutando como tantas noches fantaseé.


    Luego me giró y me penetró por delante, pero a perrito, agarrando mi cadera con una mano y con la otra el pelo del que tiraba con fuerza, lo soltó para darme una palmada fuerte que me puse más subida todavía. 


    Me apretó las caderas bien fuertes cuando llegó al orgasmo, con fuerza, pensaba que me iba a atravesar la piel, pero el momento lo había valido.


    Fuimos al baño que había en la habitación a enjuagarnos, pero no habíamos llegado a la cama, cuando ya estaba encima de él, con los pies por sus caderas y haciéndolo de nuevo mientras yo me agarraba a su cuello.


    —No voy a salir viva de Marruecos —murmuré entre gemidos que aguantaba para que no nos escuchara Dana.


    —Vas a salir bien —sonrió mordisqueando mis labios.


    Después de hacerlo nos volvimos a enjuagar y meter en la cama. 


    Me eché en sus brazos y sonreí, estaba feliz, estaba con quién más deseaba en el mundo, me iba a querer morir cuando nos tuviéramos que despedir, menos mal que aún nos quedaban dos semanas por delante. 
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    Escuchamos una risa y era Dana, me desperté corriendo y fui hacia su cama, la cogí y la senté en medio de los dos, en la nuestra.


    Nos dio un abrazo a cada uno de lo más bonito y fuerte, de esos que salen del corazón.


    Se tocó la barriga en señal de que tenía hambre.


    —¿Tienes hambre mi vida? —Hizo una afirmación con la cabeza riendo —Se dice, ¡sí! —grite para ver si la motivaba, pero se reía, no pronunciaba.


    Bajamos las dos en pijama, menos Sacha, que se puso un pantalón de deporte y una camiseta, no usaba pijama, según él. 


    Sora cogió a la peque en brazos y le dio un abrazo, le había preparado un biberón de leche calentita como Sacha le dijo que le gustaba, además, lo dejamos en la cocina para que lo viera.


    Nos sentamos en el salón de abajo a desayunar, nos había preparado de todo, además de traernos pan recién hecho.


    Dana se tiró hacia mí, para que la cogiera.


    —Creo que por tu culpa va a pasar de mí.


    —Te aguantas —le hice una burla—, ella seguro que no me abandonaría —solté con retintín. 


    Salimos a pasear y dejamos a Sora con la comida y cena que nos iba a preparar antes de irse, aunque aún no teníamos claro si volveríamos a comer, pero bueno, sino, para el día siguiente. 


    Abrigamos a la peque, aunque el día estaba buenísimo, la sentamos en el carro, cogí yo las riendas y ahí que iba llevando a mi niña más feliz que una perdiz.


    Nos fuimos a pasear por la parte moderna de la ciudad, tiendas de todas las firmas, pizzerías, restaurantes de todo tipo… Aquello en lo único que se diferenciaba del resto era en la forma de vestir de las mujeres, aunque ya la mayoría de las jóvenes iban vestidas de lo más europeas, si acaso el pañuelo por la cabeza. 


    Entramos a una tienda a comprarle a Dana una muñeca y unos juegos de madera para el día de Papa Noel, nos lo dijimos con la mirada, seguí por los pasillos con la niña y él fue a pagar y que lo metieran en bolsas que puso debajo del carro.


    Luego entramos a otra tienda donde compramos velas e incienso para la casa, a él le gustaba mucho eso y decía que en la suya nunca podían faltar.


    Terminamos comprando un montón de cosas, hasta me compré un velo para tirarme alguna que otra foto desde la terraza, bueno, me lo regaló él, eso sí, era de lo más generoso.


    Terminamos comiendo en un restaurante marroquí y quedé encantada con todo, desde la ensalada, al cuscús, como el Tajín de kefta, que era plato indispensable para comer allí. 


    Los sabores eran una armonía total para la boca, una delicia, al menos a mí me habían encantado y me había quedado con ganas de probar mucho más de ese país, aunque, bueno, aún nos quedaban muchos días por delante.


    Regresamos a la casa por la tarde, habíamos pasado un día increíble, así que nos duchamos y volvimos a subir a cenar la comida que nos dejó preparada ella, además de una pastela como la que comimos con la pizza la noche anterior y que me encantó, aunque la de ella era lo más, era un orgasmo para el sabor.


    La pequeña fue el centro de atención ese día, la cogíamos uno u otro del carro, la hicimos andar en medio de los dos e incluso correr.


    Esa noche durante la cena le repetí tantas veces papá, que cuando menos lo esperamos soltó un “pá”, que por poco le da un infarto al padre, es más, lo repitió más de una vez para que le tocáramos las palmas y le montáramos la fiesta. 


    Se quedó dormida y nos bajamos al salón, esa noche refrescaba mucho y dentro de la casa se estaba genial. La acostamos a un lado del sofá para que durmiera plácidamente y nosotros nos echamos al otro lado con una sábana tapados. 


    —Estás preciosa con la piel más pálida.


    —Me estás llamando leche —resoplé.


    —Te estoy diciendo que estás preciosa —metió su mano por dentro de mi pantalón de pijama.


    —No, aquí delante de la niña no, arriba luego cuando esté en la otra habitación, que me da apuro —reí.


    —Ven —quitó las sábanas y me cogió en brazos.


    —No, por Dios —reí negando.


    Me llevó a la cocina y me sentó sobre la encimera, me comenzó a desnudar mientras yo resoplaba sin dejar de negar. 


    —Tranquila, además, estás deseando.


    —Serás chulo —reí sobre su hombro, notando ya sus dedos hurgando en mi interior.


    Puse mis manos atrás de mi espalda para apoyarme mientras él, me penetraba con una mano y acariciaba el clítoris de forma simultánea, y con la otra pellizcaba un seno, el otro lo mordisqueaba.


    Me corrí en menos que canta un gallo y luego me bajó, me echó hacia delante para que apoyara medio cuerpo en la encimera, levantó mis caderas y me penetró de una forma increíble, me hacía sentir de lo más excitada en todo momento entre sus manos.


    De ahí nos fuimos a la cama, primero acostamos a la niña, cerramos la puerta y nos metimos en la cama nosotros, pero joder, es que fue entrar y ya lo tenía de nuevo jugueteando con mi barriga y bajando su mano sin importarle que veníamos ya de hacer una faena ¿De dónde sacaba ese aguante?
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    Mientras desayunábamos la pequeña gritaba feliz por ver por videollamada a sus abuelos, los padres de Sacha, esos que me presentó y yo me quería morir de la vergüenza, pero se veían tan llanos y tan buenas personas, que al final terminé hablando con ellos un buen rato.


    Me di cuenta de que Sacha les había hablado muchísimo de mí y de esos días en la isla. Me hablaban con mucho cariño y felicidad, cosa que me agradó muchísimo.


    Sora se fue a comprar al mercado lo que Sacha, le encargó para la cena de esa noche y es que era Nochebuena, así que quería cosas especiales.


    Nosotros salimos un rato a pasear por la medina, la verdad es que era atrapante pasear por sus callejuelas llenas de tiendas de todo tipo, el olor a cuero, a especias, a verdura, todo llamaba la atención.


    Pasó un caballo por el lado de nosotros y Dana se dio un susto que comenzó a llorar, su padre la cogió en brazos para calmarla, pero no había forma tenía el corazón encogido, se la pedí y me puse a bailar con ella en brazos y conseguí que se riera.


    —Lo que me faltaba… —dijo el padre poniéndose la mano en la cara como diciendo que podía yo más con la niña que él.


    —Si es que necesitas una Lola en tu vida y no lo quieres ver —dije mirando a la pequeña que reía de nuevo mirándome.


    —Una Lola y un Eric, para que me ayude contigo —bromeó.


    —Calla que me pongo mala de pensarlo —dije, causándole una carcajada.


    —¿Lo volverías a hacer?


    —Con John me costaría, pero con Eric y contigo, no —me reí.


    —Un día organizamos con él una despedida…


    —¿Me vas a decir que dentro de seis meses nos vemos en el aeropuerto para regresar en verano a la isla? —me eché a reír.


    —Complicas mucho las cosas.


    —¿Qué dices? —Eso no lo había pillado y eso que a mí no se me iba ni una.


    —Nada, nada —sonrió.


    —Ahora me lo dices o esta —señalé a su hija, que ya la había puesto en el carro —y yo, nos vamos de paseo de chicas.


    —Y yo os voy a dejar…


    —No necesitamos tú autorización —le hice una burla y seguí andando con el carro.


    —¿En serio volverías a hacer un trío?


    —Qué petera tienes con eso, que sí, pesado, mientras yo no tenga un anillo de compromiso bien bonito en mi dedo, me como todo lo que me apetezca.


    —¿Y él, te apetece?


    —Estás muy pesadito, ¿eh?


    —Responde —reía.


    —No tanto como tú, que sabes que eres mi debilidad, pero oye, que otra noche con ustedes dos, sí que me tiraba.


    —No sé para qué te llevé al lado oscuro —se reía. 


    —Pues eso, ahora te jodes.


    —¿Has estado con alguien este tiempo?


    —No, pero porque no tuve suerte —me reí pensando que eso sí que le había dolido.


    —No lo creo, solo que no estabas preparada para eso.


    —¿Y tú?


    —Por supuesto que no.


    —Y yo que me lo creo.


    —Pues no te lo creas, pero no estoy mintiendo —dijo frenando en seco delante de una pastelería, cogimos una tarta de chocolate y nueces para esa noche, era tipo Brownie, con lo cual luego al regreso cogeríamos unos helados para acompañarlo.


    Terminamos comiendo en un asador de carne, nos pusieron a cada uno un entrecot de ternera con patatas asadas que estaba de muerte, a la pequeña le pedimos una sopa de verduras con pollo. 


    Regresamos a la casa sobre las seis, compramos la barra de helado para acompañar la tarta. Sora, ya nos tenía todo en la cocina preparado desde por la mañana, así que fuimos a ducharnos y bajamos para descansar un rato en el sofá donde estuvimos jugando con la niña en medio.


    Cenamos en el salón, hacía mucho frío ese día para subir a la terraza, así que preparamos la mesa como Dios manda y ese cordero estaba que alimentaba, además, freímos unas patatas y pusimos muchas otras cosas que Sora nos dejó hechas


    Ese día descorchamos una de las botellas de vino que Sacha compró en el aeropuerto, compramos tres, según me decía en muy pocos sitios del país se servía alcohol, eso sí, había hoteles y salas de fiesta que sí, pero realmente de cara al turismo, ellos lo tenían prohibido, aunque muchos lo hacían a escondidas.


    Tras la cena y darle a la pequeña Brownie y hasta un poco de helado, se quedó dormida en el sofá, nosotros seguimos charlando y brindando por esas Navidades en Marrakech.


    La verdad que pensaba que iba a pasar mis primeras Navidades sola, pero no, lo estaba pasando con dos personas increíbles, aunque bien es cierto que fui en dos ocasiones al baño y lloré sin que me vieran, pues recordaba a mi madre y la echaba mucho de menos.


    Sacha no dejaba de juguetear con mi mano y mi pierna, mientras se tomaba el vino y me miraba con cara de guardar un secreto o querer decir algo, esa era la sensación que tenía.


    Me abrazaba continuamente y me besaba, eso sí, estaba calmado, raro era que ya no me hubiera cogido y metido en la cocina.


    —Vamos a pasarlo muy bien, pasado mañana nos vamos de aquí.


    —¿Ya?


    —Sí, quiero enseñarte otros lugares del país.


    —Pobre niña, le vamos a dar muchos cambios —sonreí mirándola.


    —Ya ves que ella es feliz en todos los sitios —le acarició la cabecita.


    —Sí que lo es, pero no es para menos, tiene un padrazo.


    —Bueno, hago lo que puedo.


    —No, créeme que la forma de mirarla, abrazarla, besarla, sonreírle y estar pendiente a ella, es de ser un gran padre.


    —Tú también la tratas muy bien, de verdad que me he quedado muy sorprendido, sé ve que te nace.


    —Esa niña es capaz de ganarse al mismísimo diablo, es un amor, pura inocencia.


    —Como tú.


    —No, yo soy un bicho —contesté riendo.


    —Eres una gran mujer, no lo dudes nunca.


    —Bueno, pero, ¿de qué me sirve si luego la vida me maltrata?


    —Te estará preparando lo mejor.


    —Sí, para luego quitármelo, no me dura nada en mi vida —sonreí con tristeza.


    —Piensa en positivo y todo irá genial.


    —Mejor no pienso y así no sufro —me abracé a él y eché mi cabeza sobre sus piernas. 


    —¿Sabes? —Acariciaba mi pelo.


    —Dime, señor agente.


    —Aunque no lo creas, no hubo un día en que no pensara en ti.


    —¿Por qué no me llamaste?


    —Quería ver si me echabas lo suficientemente de menos como para aparecer ese día.


    —Me has hecho mucho daño.


    —Lo siento —me acarició la barbilla.


    —No lo sientas, pero un mensaje no costaba nada.


    —Lo sé.


    Se hizo un silencio y me dieron ganas de llorar, pero me aguanté como pude, no quería ponerme de aquella manera y, mucho menos, joder esa preciosa cena que habíamos tenido.


    Subimos a la habitación y allí de nuevo bajo las sábanas lo hicimos, ya no era lo mismo que en la isla, ahora era más pasional, más de corazón, más de dos personas que desean el momento sin necesidad de ir más allá, aunque esos juegos eran la leche. 
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    Me levanté antes que ellos, ese día le habíamos pedido a Sora que no viniera, que ya nos ocupábamos de todo, además era viernes allí y todo cerraba, ese día queríamos quedarnos en casa.


    Le puse los regalos a la pequeña en el sofá para cuando bajara con su papi, yo también le había comprado unos cuadernos de colorear y lápices, además de mogollón de pulseras que sabía que le iban a encantar.


    En uno de esos escarceos que me metía en las tiendas y él, se quedaba fuera con Dana, le compré una alfombra pequeña a Sacha, la saqué liada diciendo que era para mi casa, pero no, era para él al igual que una chilaba que le compré en blanca, otra igual para la niña y otra para mí. Así que se lo puse en un lado del sofá.


    Coloqué el desayuno en la mesa del salón y llegaron, la pequeña al ver sus cosas se volvió loca, parece que fue lo primero que observó al llegar.


    —¿Y esto? 


    —Es para ti, para que tengas un recuerdo mío en tu casa.


    —Me encanta la alfombra para los pies de mi cama y lo de la chilaba…


    —Tranquilo, yo me compré una igual, ahora cuando nos duchemos nos la ponemos los tres, así pasaremos de blanco impoluto el día de Navidad.


    —Paaa — pronunció sin nadie decirle nada, enseñándole las pulseras.


    —Ay, que te dijo paaa otra vez, me muero —dije mirándolo que a la vez miraba a la niña emocionado—. Verás que de aquí a que me despida de ella, hago que cante y todo —dije causándole una risa.


    —Es preciosa, hija mía, te lo regaló Lola, ¿verdad? —La pequeña afirmó con la cabeza.


    Se subió al sofá, se colocó todas las pulseras y se puso a la muñeca en sus brazos como si fuera el bebé y le intentó dar su biberón, nos echamos a reír, la leche estaba llegando hasta la calle.


    Me tiré toda la mañana jugando con la niña, coloreando, intentando hacer que hablara y demás, la verdad es que con ella me sentía niña, me sentía feliz, llena, completa, era una conexión muy grande la que tenía con Dana y sentía que ella conmigo también.


    A la hora de la comida calentamos un montón de comida que había de los días anteriores, además quedaba tarta de la noche anterior y unas pastelas que nos dejó echa Sora.


    La pequeña se quedó dormida en el sofá mientras recogíamos la cocina tras la comida. Estaba fregando cuando vino Sacha y me agarró por detrás metiendo las manos por debajo del camisón que llevaba que era tipo camiseta larga.


    —Me pone muy mal verte de espaldas fregando —metió la mano por la braga.


    —Sacha, por Dios, déjame fregar —levanté el culo para empujarlo hacia atrás y que me dejara.


    —No me huyas, sabes que estás deseando —me metió los dedos, tenía una habilidad para atinar que era increíble.


    —¿Tú que tomas para tener tanto aguante? —pregunté riendo.


    —Es mirarte y no poder dejar de desearte. Dime una cosa…


    —Esa pausa me da cague —gemí al notar como tocaba mi clítoris, presionando fuerte y haciendo círculos.


    —¿Cuántas veces te has tocado pensando en mí?


    —¿En serio me estás preguntando eso, Sacha? —resoplé riendo y a la vez solté el aire de cómo me estaba poniendo, y es que ya estaba con sus dos manos en acción.


    —Dime —me metió un dedo más el muy capullo.


    —Unas cuantas…


    —¿Solo pensabas en mí, o en alguien más?


    —La de Dios —gemí —¿Qué te pasa? —pregunté entre jadeos.


    —Quiero saberlo.


    —Sacha —me eché hacia delante apoyándome en el fregadero mientras me corría, pero fue un visto y no visto, correrme y ya me estaba penetrando sin descanso con su miembro.


    —Dime.


    —Siempre contigo, menos en alguna ocasión que me imaginaba que estaba con nosotros Eric.


    —¿Y quién te gustaba más?


    —¡Sacha! —reí.


    —Espero que siempre me elijas a mí ante el resto —decía mientras intentaba contener sus gemidos.


    —Claro que sí, pero puede pasar que, en las pausas de los seis meses sin vernos, llegue otro —jadeé con fuerzas—, me enamore y se acabó nuestro cuento.


    —No eres ningún —hizo un parón, se estaba corriendo —cuento para mí —dijo besando mi cuello cuando se repuso.


    En ese momento escuchamos un “Paaa” y yo me bajé corriendo el camisón, me subí la braga y fui a por la niña para que él, entrara al baño.


    Pero es que fue llegar y volverse a dormir, yo creo que hasta soñaba con hablar y le salió lo que ya había visto que había pronunciado.


    Me reí cuando minutos después apareció Sacha duchado y con la chilaba puesta, fue entonces cuando yo entré e hice lo mismo, ya solo nos faltaba la peque, pero esa dormía sin enterarse de nada, así que luego la ducharíamos y se la pondríamos.


    Sacha me tiró varias fotos en el sofá posando, me encantaba esos guiños que me hacía y esa sonrisa que tenía permanente en la cara.


    Más tarde escuchamos otro “Paaa” y miramos a la niña riendo.


    —Papá está muy feliz de que ya lo llames —dijo cogiéndola y poniéndosela en su falda. 


    —“Paaa” —volvió a decir riendo.


    Yo me tuve que reír, realmente se me caía la baba de verlos así.


    Merendamos y luego la lavé con toallitas, ya le dije a Sacha que iba a pillar frío y que la metíamos en la ducha tantas veces que la íbamos a arrugar, que era diciembre y ni había sudado.


    Me costó convencerlo, pero lo hice, le puse su chilaba encima del pijama para que no cogiera frío y más feliz que se puso en medio de nosotros para sacarnos fotos.


    Por la noche la pequeña quería un biberón de leche y eso le dimos, se quedó dormida rápidamente y nosotros nos subimos a la habitación pronto, así que nos metimos en la cama temprano, ya que a la mañana siguiente salíamos hacia algún lugar de ese país que no quería desvelar.
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    Nos despertamos y bajamos las cosas para irnos después de desayunar.


    Sora se tomó un té con nosotros charlando y nos despedimos de ella hasta otra.


    Un coche 4x4 nos esperaba en la puerta, metimos las cosas y nos montamos los tres en el sillón de atrás.


    El chofer se llamaba Mohamed, vamos yo creo que, como la mayoría de los hombres de país, al menos era el que más sonaba.


    Habíamos desayunado muy temprano, a las nueve de la mañana estábamos ya camino del siguiente destino.


    Paramos cada dos horas a tomar algo o comer, estábamos atravesando el país hacia el sur, sobre las seis de la tarde paramos en un lugar precioso llamado Tinerhir.


    Aquello era un oasis de unos treinta kilómetros de largo, me decía Sacha que era Patrimonio de la Humanidad. 


    Mientras íbamos para la habitación del hotel donde íbamos a hacer noche, me contaba que los habitantes eran descendientes de tribus llamadas bereberes.


    El chofer también se alojaba en otra habitación, así que nos despedimos de él, hasta el día siguiente.


    Nos duchamos y nos quedamos en la habitación un rato, luego bajamos a cenar a un restaurante cercano que nos habían recomendado.


    Creo que éramos pocos los turistas que había por allí, ese lugar era utilizado para hacer noche, poco más.


    Tras cenar, regresamos al hotel y acostamos a la pequeña, nosotros nos metimos en la cama charlando sobre aquel país, me encantaba escucharlo contarme sobre esa cultura que ahora de cierto modo estaba viviendo.


    Por la mañana bajamos a las ocho a desayunar, allí nos encontramos en la cafetería con el chofer y luego proseguimos nuestro camino.


    Casi tres horas después estábamos entrando por las puertas del desierto de Merzouga. No me lo podía creer, iba alucinando por esa carretera donde a cada lado todo eran montañas de arena.


    En un momento se desvió por una señal que indicaba un resort ¡Un resort! Sí, en pleno desierto… ¡Para morirse!


    Cuando nos fuimos acercando por esas montañas de arena hasta aquel lugar amurallado que nos abrieron las puertas y me quise morir al ver lo que estaban viendo mis ojos…


    Aquello era lo más bonito e impresionante que había visto, bungalós en primera línea mirando a la Gran Duna, eso sí, delante de ellos piscina privadas para cada uno, pero bueno, era diciembre, por mucho calor que hiciera allí por las mañanas, no creo que nos metiéramos. 


    Además, había dos restaurantes y una cafetería en medio de todos los bungalós con las mesas y sillas en la arena, aquello era fascinante.


    Nos dieron la llave del nuestro, un chico nos llevó las cosas hasta allí y nos la dejó en la entrada.


    En ese momento me sobresalté al ver una presencia en la terraza de nuestro bungaló, casi me desmayo al descubrir…


    —¿¿¿Eric??? —pregunté, poniéndome las manos en la boca y viendo a Sacha, como se aguantaba la risa con la pequeña en brazos, momento que bajó al suelo.


    —Sí, el mismo —dijo acercándose y a mí, lo que me salió en ese momento fue correr hacia sus brazos donde salté y me agarró para fundirnos en un precioso abrazo.


    —Me habéis tendido una trampa —lo miré y me lo comí a besos en la mejilla.


    —A mí no me recibiste así —murmuró Sacha, acercándose a él para saludarlo.


    —Tú dale gracias a Dios, de que no te solté una hostia, porque merecida te la tenías. Y ahora contadme ¿Cómo es que estás aquí?


    —Pues le comenté que venía y que ojalá fuera contigo y él con su familia, que como sabes viven en Alemania, siempre viajan en esta fecha y me dijo que le encantaría pasar el Fin de Año aquí con nosotros, le dije que adelante y está en la cabaña de al lado con su hermana, su cuñado y su sobrina de tres años.


    —¡¡¡Qué guay!!!


    Fuimos a conocerlos, su hermana se llamaba Astrid, su cuñado Lukas y la hija de estos Karla. 


    Las niñas se pusieron a jugar feliz de la vida, luego nos fuimos al restaurante a comer todos juntos, yo había hecho muchas migas con Astrid y Dana, estaba loca con su amiga Karla, vamos las dos estaban iguales.


    Pasamos todo el día con ellos, luego cenamos en su terraza comida que pedimos al restaurante, las niñas terminaron marchando juntas a la cama y Astrid comenzó a decirle que la dejáramos allí, ya nos marchábamos pues se les veía a ella y el marido agotados.


    Le costó un mundo dejarla, pero lo hizo, allí estaba con su amiguita y cuidada, era obvio.


    Eric se vino con nosotros a tomar una copa y yo ya me estaba imaginando lo que iba a pasar, demasiado tranquila había estado estos días la cosa.


    Sacó de la bolsa una botella de ron y de la cocina que tenía el bungaló sacamos el hielo y los refrescos.


    Me reí cuando vi que sacó varios botes y los puso sobre la encimera de la cocina, no eran otra cosa que aceites, geles y succionadores anales.


    —Si te llegan a pillar esto en un control de maletas, la policía habría flipado en colores—dije, negando incrédula. 


    Me cambié y me puse una camiseta larga después de darme una ducha, regresé a la cocina donde aún seguían charlando. Me echaron otra copa y abrí la ventana de la cocina para fumarme un cigarrillo, así los matara congelados.


    —Así que me dijo Sacha que también te acordaste de mí —carraspeó.


    —Ese es un bocazas —dije haciendo que los dos sonrieran—. Por cierto, me encanta que estés aquí y me alegro mucho de volverte a ver.


    —Ay, si al final os cogí cariño y todo —dijo viniendo hacia mí y abrazándome por detrás.


    —Mucho cariño, pero con el que hablabas era con él y no conmigo —le reproché en broma.


    —Es buena gente el hombre —dijo para salir bien de eso.


    —Y yo, mala persona. Te la estás buscando Eric —respondí haciendo como la que le iba a darle una piña.


    —No es eso, pero es verdad que nos hicimos muy amigos.


    —Yo que me alegro, así por lo menos, los amigos de mis amigos son mis amigos y me los disfruto.


    —Eso es —dijo causando que Sacha, me mirara negando y volteando los ojos. Era para comérselo.


    —Pero os advierto una cosa, a mí el culo no se me toca ya, que se me cerró y ahora de pensarlo me duele —les advertí con el dedo.


    —Bueno, para eso estoy yo aquí que soy el experto.


    —Eric… —Lo miré queriéndolo matar.


    —¿Qué? Sabes que te puedes fiar de nosotros.


    —No sé, eso no lo tengo muy claro.


    Sacha sonreía todo el tiempo, además, a ese hombre le atraía verme expuesta y esos juegos que se hicieron en la isla.


    A mí me daba morbo y si soy sincera, me gustaba estar con ellos y dejarme llevar por esas prácticas. 


     


  


  

    Capítulo 36


    [image: Un dibujo de una cara  Descripción generada automáticamente con confianza baja]


    Estuvimos charlando y bromeando un buen rato mientras tomábamos las copas hasta que Eric, se me acercó por detrás y me dijo que dejara mis manos sobre la encimera que dividía con el salón.


    —Miedo me da —dije abriendo un poco las piernas, ya que metió la suya para indicármelo. 


    —Confía en mí, ahora nos iremos los tres a la cama, pero déjame ver un poco como está la cosa.


    —Muy mal, ya te lo digo yo, además Sacha apareció en modo monje, nada que ver con la isla.


    —Bueno, sabía que iba a tener un profesional aquí que te prepararía de nuevo mejor.


    —Cállate que aún te estampo la vajilla en la cabeza —dije notando como Eric me bajaba la braga y se caía en el suelo, la saqué de las piernas.


    La camiseta me la dejó puesta, cogió una silla y se sentó a mi espalda.


    —Solo te voy a tantear y limpiar por detrás, así que relaja las nalgas y levántalas un poco para darme mayor campo de visualización y poder trabajar mejor. 


    Me puso un poco de crema en el ano y di un bote solo con el contacto de su dedo, que ni él se esperaba.


    —Eso no te pudo molestar.


    —Yo que sé, es que hace tanto…


    —Si te mueves te cambio de postura y te echo sobre las piernas de Sacha, para que te inmovilice.


    —No, no —reí mirando a Sacha, que me hacía un guiño.


    Metió un poquito de la crema y de nuevo me moví.


    —Lola… 


    —Eric, joder, tenme paciencia —dije haciendo que se rieran.


    —Venga, meto cánula y vacío el líquido.


    Y lo hizo, además, me iba limpiando la entrepierna con servilletas por el líquido que se escapaba. Vertió dos botes.


    —Vamos a hacer una cosa, nos vamos para la cama directamente y allí la preparo, estás un poco contraída y allí con un buen masaje creo que será más fácil.


    Yo me fui resoplando y riendo, Eric puso dos toallas y me dijo que me tirara encima bocarriba, piernas recogidas y bien abierta.


    Me quité la camiseta y me eché, ambos se pusieron a cada lado de mí.


    —Masaje de cintura para arriba —le dijo Eric a Sacha, mientras me vertía aceite por todo el cuerpo.


    —Id lentitos, por Dios, que seis meses dan para cerrar hasta las entrañas.


    —Tú relájate, sabes que no te vamos a hacer daño ni mucho menos.


    —Más os vale porque os faltaría oasis para correr.


    Comenzaron con los masajes, relajados, Sacha toda la parte de los pechos, hombros y estómago, Eric por toda mi zona, pero estaba comenzando entre mis piernas y por ella.


    —Joder que placer es esto —murmuré.


    —De eso se trata, además, veo que te vas relajando —dijo Eric.


    —¿Y quién no se relajaría así? —me reí preguntando. 


    —Bueno, no me cierres las piernas que voy a comenzar a estimularte.


    —Ya lo estoy un poco a ver si te crees que el cuerpo no es sensible —solté el aire al notar como me metía sus dedos en la vagina y me doblaba la pierna para hacer su técnica de osteopatía. 


    Sacha estimulaba mis pezones con fuerza y cuando Eric intentó meter su dedo por detrás, apreté el culo mientras chillaba muerta de risa.


    —No puedo, te juro que no puedo, eso está cerrado.


    —Vamos, abre, claro que puedes, déjame trabajarlo un poco y verás cómo todo vuelve a ser como antes. 


    —No, no, por detrás no —dije sin dejar de reír, nerviosa.


    —No nos hagas inmovilizarte.


    —Llamo a la policía.


    —Lo mismo tienes suerte y te escuchan.


    —A la mierda, tengo un poli de tu parte aquí, se me olvidaba.


    —Eso es. Anda abre, voy con calma y te pongo mucho más gel.


    Y lo hizo, pero no podía aguantarlo, tendría un mal día, no estaría mi cuerpo muy dispuesto o lo que fuese, pues aquello me estaba costando la vida aceptarlo y relajarme. 


    Sacha se sentó en el centro de la cama, en el respaldo y me dijo que me echara bocabajo sobre él, intenté negarme, pero Eric, ya me estaba empujando hacia ello.


    Me tumbé con las caderas en sus piernas y abrió mi culo, mientras con su otro brazo acariciaba mi espalda.


    Eric me metió unos geles en bolas por detrás y le dijo que me lo dejara suelto y cerrado, que me iba a hacer efecto en nada.


    —Hoy no te vamos a hacer lo que imaginas, tenemos días, solo te quiero preparar.


    —Eric, por Dios, que tú eres muy suelto —murmuré bocabajo y riendo mientras Sacha, acariciaba mi espalda.


    —Vamos, que verás como ahora es más fácil —abrió mi culo, puso su dedo y comenzó a juguetear hasta meterlo.


    Me fui excitando y luego me hizo tumbar bocarriba de nuevo.


    Me penetró con sus dedos por ambos lados mientras Sacha tocaba mi clítoris con fuerza, ahora sí estaba totalmente estimulada y gritando como loca con aquellas sensaciones. Me corrí de una manera brutal, como desde el verano no lo hacía. 


    Sacha me dijo que me pusiera a perrito y me penetró por la vagina, hasta que se corrió, detrás fue Eric, que también me lo hizo. 


    —Hoy vamos a ser buenos y todo fue light, pero estos días iremos haciendo otras técnicas, ya me dijo Sacha que es despedida a todo esto, que luego tiene otros planes.


    —No entiendo lo de los planes.


    —Perdón —dijo mirando a Sacha, como habiéndosele escapado.


    Lo miré y me hizo un gesto de no saber nada, resoplé riendo por sus misterios y fuimos a la ducha, los tres, allí me iban enjabonando e incluso metiendo sus dedos para lavarme por ambos lados.


    Nos fuimos a la cama desnudos, los dos se pusieron pegados a mí, uno por delante y otro por detrás, acariciaban mi cuerpo mientras charlábamos riendo hasta quedar dormidos.
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    Me desperté y estaba Sacha solo, Eric había salido para ordenar que trajeran el desayuno a los dos bungalós.


    —¿Qué tal? —Se acercó a abrazarme.


    —Estoy rendida y eso que ayer fue light para lo que sé que sois.


    —Bueno, un último esfuerzo —dijo metiéndose por debajo de las sábanas y comenzando a lamer mi zona.


    —Sacha —grité al ver a la velocidad que iba.


    Me hizo correrme en nada y en menos aun ya estaba sentada sobre él, haciéndolo en medio de la cama.


    Me encantaba mirarlo mientras lo hacíamos, ver como su cara se convertía en placer, descubrir que entre los dos había algo fuerte, y es que cuando estábamos así, lo percibía.


    Salimos a la terraza del otro bungaló a desayunar, las pequeñas jugaban con sus muñecas y Dana, no tardó en gritar “paaa”. Se puso loca de contenta al vernos, nos abrazó, lo mismo que la sobrina de Eric, que era para comerla.


    Me pasé la mañana con Astrid y las niñas jugando por la arena, además, nos tiramos mil fotos con los camellos y demás, tomamos té, disfrutamos de lo lindo.


    La comida fue en la terraza del restaurante con un grupo bereber que tocaba y amenizaba la velada.


    Por la tarde nos fuimos todos en dos 4x4 a cenar a un campamento que era de lo más animado, y allí terminamos tomando copas y riendo a reventar.


    Las niñas regresaron durmiendo y Astrid dijo que la dejáramos de nuevo allí, ya que les hacía mucha ilusión a las dos despertar juntas. Ya Sacha estaba más relajado y no lo dudó en ningún momento.


    Eric se vino con nosotros, yo me metí en la ducha la última, salí con una toalla liada a mi cuerpo como me pidió Sacha, me senté en el sofá a tomar un vino con ellos, yo en medio y cada uno a un lado.


    Al final Eric me hizo un gesto para que pusiera mi cabeza sobre Sacha y las piernas sobre él, a decir verdad, ese día estaba loca por hacerlo con ellos, tenía una excitación de lo más grande. 


    Sacha no tardó en abrir mi toalla y echarse a mis pechos con gel en las manos, los pellizcabas mientras Eric, jugaba con todas mis zonas para ponerme de lo más caliente. Estaba muy relajada y después de succionarme por detrás con ese aparato que limpiaba, comenzó a jugar por ahí con sus dedos.


    No me dejaba correrme, me estaba poniendo tan mala que imploraba que lo hiciera, pero no, buscaban que aguantara más sus movimientos para luego penetrarme, lo tenía claro.


    Sin dejarme llegar al orgasmo me pidió que lamiera a Sacha, así que me giré dejando el culo levantado para Eric, que hizo lo mismo conmigo, lamer mis partes, mordisquearlas y penetrarme por ambos lados con sus dedos.


    Me corrí lo mismo que Sacha, casi a la vez, luego nos fuimos a la cama, me pusieron de lado, Sacha delante y Eric detrás, que me penetró primero mientras yo chillaba con aquella sensación. Luego me penetró Sacha por delante, al que me agarré al cuello, los dos comenzaron a hacérmelo mientras yo gritaba como loca y Eric, me daba algún que otro azote mientras Sacha, se dedicaba a pellizcar con fuerzas mis pezones.


    No me podía ni mover, pero me llevaron a la ducha donde de nuevo me masajearon todo el cuerpo. 


    Por la mañana me desperté notando sus manos ya jugando con mi cuerpo, tenía a Sacha entre mis piernas lamiendo mis partes y a Eric, tocando mi clítoris y pecho.


    —Por Dios, dejadme reponerme. Me duelen todas mis partes —reí mientras gemía de placer de nuevo.


    Me cambiaron de mil posturas, me torturaron para que no me corriera y yo, estaba que me daba cabezazos. Usaron geles, aceites y hasta me penetraron con dos vibradores por ambos lados, que yo no sabía de donde habían salido, pero no me dejaban correrme. Se lo supliqué de mil maneras, me estaban volviendo loca, pero ellos me agarraban y me hacían enloquecer más.


    Me penetraban también ellos, pero salían, volvían a meter los vibradores, sus dedos, pellizcaban y mordían mis pezones, me tuvieron así, por lo menos media hora.


    —Ya, ya te vas a correr, ponte a cuatro patas —ordenó Eric y lo hice.


    Sacha se metió al revés debajo de mí, para lamerme y tocarme mientras Eric, me penetró por detrás.


    Me hicieron vivir un momento de los más fuerte, yo estaba de una manera que ya solo quería que me hicieran lo que quisieran, pero necesitaba correrme. 


    Luego cuando sucedió, Eric salió y me pusieron bocarriba, me penetró por delante Sacha, mientras el otro mordisqueaba mis pezones y a la vez metía por medio su mano para que me corriera de nuevo por el clítoris.


    Terminé y lo que sentía era temblor y dolor por toda mí zona, hasta el clítoris lo tenía que debía estar amoratado.


    Sacha se fue a la ducha y me dejó en la cama con Eric, que me hizo un masaje relajante y calmante para que me sintiera más aliviada, puso crema en todo mi cuerpo, pero, sobre todo, en mis pezones y orificios de abajo.


    Salimos a desayunar con todos y me pasé el día jugando con las pequeñas y Astrid, la verdad es que lo pasábamos en grande, allí había mucha paz y un entorno para no olvidar. 


    Yo amaba a Sacha con todas mis fuerzas, cada vez que lo miraba, un cosquilleo recorría mi cuerpo, pero, a decir verdad, con los dos en el sexo me lo pasaba en grande. 


    Esa noche cenamos temprano y nos acostamos, por la mañana nos íbamos todos a la Gran Duna en camello a ver el amanecer.


    Nos metimos directamente en la cama los tres, aquellos días parecían que iba a ser de eso.


    Esa noche me dijeron que iban a ser buenos y que solo me darían un masaje recordatorio, para al día siguiente estar mejor.


    Joder y fue un masaje de lo más sensual y erótico a cuatro manos, levantaba mis caderas de la excitación, ellos me dejaban moverme a mi antojo y disfrutaban viéndome disfrutar. 


    Me corrí cuando me lo permitieron y quedé dormida en menos que canta un gallo.


    A la mañana siguiente nos levantamos a las cinco y nos fuimos en camellos con todos a ver ese precioso amanecer, la verdad es que fue un momento de lo más bonito.


    Luego regresamos a desayunar y pasamos todo el día por los restaurantes, tomando té y disfrutando de grandes charlas.


    Me caían muy bien todos y mi Dana, en un momento sin esperarlo me tocó en el brazo y dijo “Maaa”, nos quedamos todos paralizados.


    —Se me acaba de iluminar la vida, ya quisiera yo, ya quisiera —dije comiéndola a besos mientras Sacha, sonreía arqueando la ceja.


    Y se pasó todo el día con el “Paaa y Maaa” para dirigirse a su padre y a mí.


    Por la noche volvió a quedarse con ellos y Eric se vino con nosotros, era la penúltima noche en el desierto, ya que al día siguiente era Fin de Año y al siguiente todos nos íbamos, pero lo que más me asombró fue que me dijeron que era la última vez que Eric lo pasaría con nosotros de forma íntima.


    Follamos como locos, hasta las dos de la mañana, nos lamimos, se las comí, me tocaron, me penetraron de mil maneras y fue de lo más excitante. 


    Al igual que por la mañana al despertar, en la cama me lo hicieron durante una hora por lo menos y disfruté como una enana.
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    Ese día el lugar estaba diferente, más animado, era el último día del año y allí se estaban enfocando de cara al turismo para que ese día fuera especial.


    A las niñas la metieron en varios juegos, a mí se me caía el alma cada vez que me decía “maaa”.


    Eric recibió una llamada de su ex mujer de la que se había divorciado recientemente, a él se le cayó el mundo y es que la seguía amando y por lo visto ella se había dado cuenta que también.


    Nos dijo a todos que cuando regresara a la isla, se iba al día siguiente, pues volvería a intentarlo, se le veía nervioso.


    Pasamos un último día increíble y tras la cena y las campanadas que se improvisaron allí por un grupo de españoles, nos despedimos de ellos que salían a las cinco de la mañana.


    Eric me dio un abrazo muy bonito y fuerte, se emocionó mucho y nos dijo que siempre tendríamos un amigo en él. 


    Nos llevamos a Dana, que la acostamos en la habitación, en la cama supletoria y los dos nos fuimos al salón a tomar una copa.


    Sacha cogió mi mano y la entrelazó con la suya, me miró sonriente.


    —Y ahora, ¿qué? 


    —¿Qué, de qué? —pregunté riendo.


    —¿Qué será de nosotros? 


    —Pues imagino que me dirás de vernos dentro de seis meses, pero te advierto ya de que quiero al menos tres veces en semana una videollamada de mi Dana, o no me ves más el pelo.


    —¿Solo una videollamada? —Sacó de su bolsillo una cajita y la abrió, había una preciosa sortija.


    —¿Y eso? —pregunté nerviosa.


    —Quiero que te vengas a vivir conmigo y Dana a Lanzarote, quiero que comencemos una vida en común —a mí, los lagrimones comenzaron a salirme a borbotones—. Te dejé tu tiempo para que te aseguraras que yo no era un capricho, has conocido a mi hija y has conectado con ella, creo que ahora eres tú la que tienes en tu mano la decisión de dejarlo todo y venirte con nosotros, te garantizo que estoy enamorado de ti y que intentaré darte la mejor vida posible.


    —Me acaba de entrar un retortijón —murmuré entre sollozos, cogiendo la sortija y poniéndomela en el dedo.


    —Eso te lo debería de haber puesto yo —sonrió.


    —No, capaz eres de arrepentirte. Claro que quiero irme con vosotros, te prometo que no te arrepentirás y que, a Dana, la amaré de la misma forma que ya lo hago contigo y que también siento por ella. Te juro que te ayudaré en todo con ella y que te haré el hombre más feliz del mundo.


    —Ya lo soy, pero, lo de los juegos ya se acabaron, probaste todo lo que tenías que probar y ahora todo será cosa de dos. 


    —Claro, solo te quiero a ti, pero oye, que, si un día nos escapamos a la isla, podemos contratar un ratito a…


    No me dejó terminar, se rio y me besó, nos fundimos en un abrazo y lloramos, sí, los dos, estábamos tan emocionados que rompimos a llorar.


    Lo hicimos ahí en el sofá entre risas, miradas y una felicidad que nos embriagaba a los dos.


    Al día siguiente tras el desayuno salimos de regreso a Marrakech, donde pasamos dos días completos y regresamos a España. 


    Ellos se vinieron conmigo a mi casa donde pasamos los Reyes, le compramos a la niña de todo y entre nosotros también, aunque mi mayor regalo, eran ellos.


    Empaquetamos todas mis cosas y las mandamos en barco, al igual que mi coche, nosotros regresamos el día ocho de enero para su casa en un vuelo que fue el mejor de mi vida.


    Allí sus padres y hermana nos recibieron con una felicidad increíble, eso sí, bromeando me reprocharon que les había robado esas Navidades a sus amores, Sacha y Dana.


    La casa era espectacular, con jardín, piscina privada y toda decorada con muy buen gusto. Al día siguiente comenzó a trabajar y yo me quedé con Dana, hasta el siguiente curso no entraría en la guardería.


    La isla era una maravilla, por las mañanas iba a comprar al mercado con la niña, me tomaba un café con ella que siempre se pedía un batido de fresa, luego cocinaba hasta que venía él de trabajar, siempre tenía el mismo turno, de ocho a tres.


    Me adapté a aquello súper bien, lo bueno es que yo vivía de las rentas y además la casa donde vivía se alquiló rápidamente por una agencia de confianza. 


    Sacha me trataba muy bien, sus momentos libres siempre eran junto a nosotras, además, sus padres y hermana siempre estaban pendientes a lo que necesitáramos y se llevaban mucho a la pequeña para dejarnos algún que otro fin de semana solos.


    Dana me llamaba mamá, pero ya con todas las letras, al igual que a su padre “papá” y a mí me encantaba, era mi niña, esa a la que la hija de la gran… de Nuria, renunció, pero yo la quería como si fuera mía, como si la hubiera parido y por ella mataba.


    Era muy feliz con esa nueva familia que habíamos construido, con esas personas que se habían convertido en mi “todo” y con ese hombre que no solo se desvivía por su hija, sino también por mí.


    Un año después nos casamos, sí, nos dimos el “sí quiero” en un lugar precioso de aquella isla y sus padres fueron los padrinos, su padre me llevó del brazo calmando todos mis nervios y la pequeña estuvo en el altar en todo momento entre nosotros.


    Su mamá y hermana me ayudaron con mi vestido, uno de tirantes finos y caída preciosa hasta los pies de corte sirena. 


    Lo celebramos en un restaurante, en unos jardines que daban a un acantilado y vinieron muchos compañeros de él, amigos de la familia y familiares.


    Nos fuimos de luna de miel a Disney con la pequeña y es que a mí me hacía mucha ilusión que se viniera con nosotros y además que ella disfrutara de esos personajes con los que se lo pasó pipa.


    La pequeña creó un vínculo súper fuerte conmigo y la adopté, le pusimos de segundo apellido el mío después de un trámite de varios meses.


    Éramos una familia, esa que siempre soñé tener, ahora era muy feliz con ese hombre que había cambiado mi vida por completo.
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    Habían pasado cinco años desde la boda, la pequeña ya tenía ocho y era lo más bonito del mundo entero, Dana tenía una inteligencia increíble y era lo más cariñoso que había sobre la faz de la tierra.


    Ese verano se fue con los abuelos de viaje a Asturias y nosotros aprovechamos para pegarnos una escapada juntos ¿Adónde? ¡A la isla!


    Sí, además no habíamos avisado a Eric, no habíamos perdido el contacto con él y le queríamos dar una sorpresa.


    Sacha y yo no habíamos aumentado la familia porque después de intentarlo descubrimos que no me podía quedar embarazada, lo bueno es que ya teníamos a Dana, que nos hacía completamente feliz y que era mi hija por encima de todo.


    Aterrizamos en la isla y nos fuimos directamente para la cabaña sobre el mar, esta vez la habíamos reservado por siete días que eran los que pasaríamos allí.


    A través del hotel reservamos para Eric, en servicio de habitación durante toda la estancia, todo para darle la sorpresa, aunque yo sabía que esas vacaciones iban a ser un disloque, pero solo sería sexo y con él, ya que entre nosotros dos teníamos las cosas muy claras.


    Nos trajeron el desayuno, habíamos aterrizado a las seis de la mañana, me puse un bikini y nos sentamos en la terraza, no tardó en llegar sobre las nueve la barca con Eric que, al subir las escaleras con su maletín y una maleta, al vernos se quedó perplejo.


    Corrió chillando hacia nosotros, a mí hasta me cogió en brazos y me comió a besos. 


    Se sentó a tomar el café con nosotros en el balancín, no dejábamos de reír por esa sorpresa tan grata que se había llevado, es más, le habíamos reservado los siete días para que los pasara con nosotros. 


    Él, finalmente se había separado de nuevo, cuando regresaron solo aguantaron un mes y es que las cosas entre ellos no estaban bien y no tenían ya conexión por mucho que lo intentaran.


    —No me lo puedo creer —dijo, apretando feliz mi muslo.


    —Menos yo, que me veo de nuevo en la más absoluta locura.


    John ya no estaba en la isla y Eric, llevaba solo la isla pequeña donde tenían los servicios, pero como lo hicimos con tiempo pudimos hacer que esa semana solo la disfrutara con nosotros. 


    Ese desayuno reímos lo más grande y luego nos metimos en la piscina a tomar un zumo fresco y seguir charlando, la verdad es que a los tres nos hizo ilusión ese reencuentro.


    —Bueno, contadme ¿Qué tal estos años con los juegos?


    —Contesto yo —dije, causando una risa en los dos —Sigue follando igual de bien, pero vamos que de juegos nada, no solemos hacer esas cosas que hicimos aquí y en Marruecos —me reí.


    —Entonces, ¿preparada para empezar de cero? —preguntó Eric.


    —Ya estoy cachonda de pensarlo —solté causando una carcajada en los dos y más cuando vieron que me quité el bikini y lo tiré hacia fuera—. Cuando queráis —dije, levantando las manos.


    —Pues listo, ahora comenzamos a prepararte y verás que semana más placentera nos tiramos.


    Y salió Eric a coger su maletín que puso en el borde de la piscina, yo me apoyé con las dos manos para fumarme un cigarro, quedando de espaldas a ellos y en la parte menos cubierta que me llegaba por las caderas.


    Eric se echó crema en las manos y comenzó a acariciar mis partes, Sacha los pechos, yo estaba relajada, dejando que ellos hicieran todo.


    Qué relajada estaba que me fue metiendo los dedos por detrás y no me dolía, es más, me ponía como una moto con sus dedos por mis dos partes y Sacha jugueteando con mis pechos.


    No me dejaron correrme, salimos de allí y me sorprendí cuando en el techo de la terraza donde estaba la mesa, Eric puso en un hueco una cuerda que terminaba en unas esposas donde me ató las manos, dejándome de pie y estirada por completo. 


    —Hoy te vamos a llevar un poco más lejos de lo que estás acostumbrada —dijo Eric, haciendo que un cosquilleo recorriera mi estómago.


    —Estoy dispuesta a experimentar cosas nuevas —murmuré sonriendo.


    —Hoy vamos a trabajar la resistencia y el aguante, te va a costar, pero disfruta con ello.


    —Eso suena a tortura —reí.


    Mis piernas las ató a dos sillones con una cuerda, así no podía llegar a cerrarlas en ningún momento.


    Había hielos en la mesa sobre un cubo con una especie de gel dentro, cogió dos y comenzó a extenderlo por mis pechos, mientras Sacha iba acariciando mis partes bajas con el líquido del cubo que era como sensación de gelatina y muy fría por los hielos.


    Me estaban poniendo de lo más mala, yo echaba mi cabeza hacia un lado mientras jadeaba, pero no me podía encoger. 


    Me tuvieron así un buen rato, luego se puso delante Sacha y Eric, se fue atrás y me fue introduciendo objetos por ambos lados, mientras que por delante mi marido me iba acariciando el clítoris, lamiéndolo ya que se sentó frente a mí y aquello me hizo volver loca. Chillaba pidiendo clemencia y no la hubo, me tuvieron por lo menos una hora entre prácticas y juegos, además de algunos azotes que me ponían aún más cachonda o cuando me agarraban del pelo.


    Luego después de ese martirio donde me flaqueaban las fuerzas, me penetraron los dos, sin correrme, para hacer mayor la tortura, me quería morir, pedía que me tocaran, pero no. 


    Me descolgaron y fui a poner la mano en mi clítoris para tocarme yo, pero me lo impidieron. Nos metimos en el jacuzzi y siguieron con mi agonía, les encantaba jugar con mi cuerpo, ponerme a mil, yo estaba que me daba chocazos. 


    Tampoco me dejaron correr, yo ya tenía hasta ganas de llorar, quería hacerlo, necesitaba desfogar.


    Bajamos por las escaleras y nos fuimos a los columpios, Eric se sentó y me cogió de espalda para que me sentara sobre su miembro, metiéndolo por la vagina, entonces quedé abierta ante Sacha, que comenzó a tocarme el clítoris mientras Eric me hacía saltar sobre él, ayudándome con sus brazos.


    Fue brutal, me corrí de seguida y me quedé con las piernas temblorosas y flojas, Sacha me abrazó un rato agarrándome y lo peor es que yo estaba malísima, aquello me había sabido a poco después del calentón que me habían hecho pasar, así que subimos a la cabaña y me eché en la cama con las piernas abiertas. 


    Eric me comió entera, mientras me penetraba con objetos para que me corriera con su lengua en mi clítoris y lo hice mientras Sacha, jugaba con mis pezones.


    No contento con esos se pusieron uno a cada lado y me volvieron a follar, creí que de aquella isla no saldría viva, me la estaban dando a dos bandas y bien. 


    Me quedé dormida, directamente y sin fuerzas, cuando me desperté fue porque me avisó Eric, de que ya estaba la comida y me pidió que no me vistiera, a mí aún me temblaban las piernas y estaba sin fuerzas, me quedaba dormida comiendo. Y comiendo fue como me puso una mano en el clítoris y me hizo correr de nuevo Eric.


    Ese día lo pasamos entero follando y por la noche nos acostamos juntos los tres, lo que no me imaginaba es que al día siguiente una barca nos recogería y nos llevó a la isla de sus juegos.


    La sorpresa fue que había una especie de cabaña nueva con una cama gigante, un jacuzzi a los pies y la habitación llena de juguetes hasta de esos que usaban los sadomasoquistas. 


    —¿En serio? —pregunté mirando todo con las manos en la boca.


    —Aquí nos quedaremos hasta mañana —murmuró Sacha, con esa media sonrisa.


    —No, por Dios, esto parece una carnicería sexual —me reí.


    Miré una camilla que había dentro y que tenía algo en medio, le pregunté para qué era eso.


    —Espera que te muestro —dijo Eric sonriendo y cogió una caja con un miembro triple que estaban doblado y lo enroscó.


    —No, de verdad, eso ya es lo último que me había podido imaginar —me reí alucinando.


    —Ven —Eric cogió mi mano y comenzó a desnudarme.


    —De verdad que eso no —reí tumbándome bocabajo y dejando todo eso entre mis piernas. 


    Eric me hizo el lavado anal mientras Sacha fue a por unas copas, que trajo justo cuando me estaba poniendo el primer miembro en el culo, el segundo en mi vagina y el tercero apoyado en mi clítoris. 


    Con cuidado me dio un trago, luego me ató Eric de tal forma que no me podía mover y fue cuando puso todo eso en acción.


    Lo del clítoris succionaba como si te lo fuera a absorber, lo de la vagina entraba y salía y lo de atrás se movía haciendo círculos que iban entrando y saliendo.


    Grité como loca, aquello jamás lo podía haber imaginado y me corrí pidiendo a gritos que pararan todo aquello.


    Luego de bajarme temblando nos fuimos al bar a tomar una copa tranquilamente y allí de pie y apoyada, me hizo Eric un masaje, de esos que te calman y te dejan nueva.


    Nos bañamos en el mar los tres desnudos, comimos, después nos tiramos a descansar un poco y por la tarde estuvimos de copas, riendo, bañándonos hasta la cena donde luego tomamos un par de copas más y entramos a la cabaña.


    Me hicieron tirar bocarriba en la camilla, el culo bien fuera, Sacha levantó mis piernas, que quedaron abiertas y sostenidas en el aire agarradas con unas cuerdas que salían del techo.


    A esa hora yo tenía un calentamiento global en mi cuerpo, me habían dado tregua durante el día, pero ahora como que necesitaba más marcha.


    Me hicieron un masaje de lo más erótico a cuatro manos, me penetraban con sus dedos de forma alternativa, pero sin darme descanso, me lamían, me metían objetos, me ponían a mil y disfrutaban penetrándome de vez en cuando, una vez cada uno, luego me hicieron correrme con un succionador.


    Nos fuimos a la cama temblándome todo, Eric se tumbó y yo me puse encima de él, para que me penetrara por delante, esta vez Sacha lo hizo por detrás. No sé cómo cojones lo hacían, pero me follaron con una agilidad increíble.


    Como el resto de los días que pasamos entre la cabaña y la isla, bebiendo, comiendo, descansando y con esos momentos de lo más eróticos.


    El día de la despedida fue brutal y en la isla de Eric, como yo le decía, allí me sometieron a mil juegos y estuvimos follando todo el día, además me hacían tocarme para ellos, era para verles la cara de morbo que se les ponía.


    Esa última noche Sacha estaba rendido y se quedó en una tumbona dormido, yo me quedé charlando con Eric en el balancín y no dejaba de tocarme mientras nos balanceábamos, me hizo tener dos orgasmos mientras tomábamos las copas.


    Recuerdo que cuando nos íbamos a dormir me agarró y me echó hacia delante en la mesa, me penetró por detrás después de meterme un vibrador por delante y me folló sobre ella mientras con su mano tocaba mi clítoris, la verdad es que el tío sabía hacer disfrutar, pero vamos, que Sacha no se quedaba atrás.


    Por la mañana íbamos con poco tiempo, desayunamos y luego nos llevaban para el aeropuerto, íbamos en un vuelo más temprano, así que nos levantamos bien pronto, tomamos el desayuno y jugamos un poco a modo de despedida.


    Esta vez tomé las riendas, me senté sobre Eric, me penetró de frente y me movía como loca, eso sí, Sacha no pudo solo mirar, me metía sus dedos por detrás para ayudar, luego fue a la inversa, me subí encima de Sacha y Eric me estimuló por detrás.


    Cuando terminamos me tiraron en el balancín y me comieron mis partes a lo grande, turnándose, haciéndome sufrir y luego haciéndome llegar con sus dedos en ambos lados y yo, tocándome el clítoris. 


    Nos despedimos de forma efusiva, parecía que Eric era nuestro complemento cada cierto tiempo para reactivar esos juegos, los mismos que después del regreso cuando pasaron tres años se hicieron en Lanzarote cuando vino a visitarnos una semana.


    Otra semana en la que no faltó juegos, sexo, copas, cenas, confidencias y todo aquello necesario para mantener una vida sexual sin caer en la monotonía.


    La relación de Sacha y mía era verdadera, sincera, respeto, lealtad, pasión por nuestra hija Dana y una vida ejemplar, solo que de vez en cuando, aparecían esos días en lo que el sexo se volvía libre junto a Eric y disfrutábamos de una relación a tres bandas.


    ¿Y que tenía de malo? Nada, solo que la vida está para vivirla y disfrutarla como a cada uno nos dé la gana y más cuando se trataba de ser consensuado, como era en nuestro caso.


    Mi vida era un torno de felicidad en que la isla de Lanzarote, se convirtió en mi casa…
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